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A L  Sr. D. M A N U E L  A N T O N IO

D E  V I L C H E S ,
' V'» ' . ' Ví.VV-. V .i'.vA

Médico coa Real aprobación , Aca
démico de la Real Sociedad Médi
ca de Sevilla , y  Socio Censor de 

la Patriótica de Xerez de la 
Frontera»

í /' ; :-V‘ .‘ i V ‘Y V- . ’< ! V;>,

J\^ j[u y Señor mió : E l  amor y agra
decimiento en que vivo, hacen nece
sidad lo que sin estos respectos se
ria elección: este conocimiento unido 
á mi gratitud arrastran mi voluntad 
al pequeño obsequio de dedicarle es
tos priyneros ensayos de mi pluma. 
Vm. que ha tenido la bondad de in
cluirme en el número de sus distin
guidos discípulos, y á cuyo esmero me 
reconozco deudor de mis conocimien
tos médicos ; espero tendrá la de ad-
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mitirlos como una pequeña demostra
ción de mi eterno reconocimiento.

Dios guarde á V 7n. muchos años. 
Puerto de Santa María , y Agos
to 2 de 17 9 1.

B . L . M. de Vm.
su mas amante y obligado discípulo 

Thomas de Salazar.
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1
A D V E R T E N C I A .

H a b i e n d o  mediado tres años entre la conclu
sión de este libro y  su impresión, por motivos 
inevitables; ha habido tiempo de hacer varias 
observaciones que confirmen sus doctrinas, y á 
mas habiéndolo sujetado á la amigable censura 
de un Profesor respetable : este juzgó oportuno 
aclarar mas algunos pasages , y prevenir varios 
reparos; para cuyos fines ha parecido convenien
te sin alterar el texto original, que me seria muy 
molesto por falta de tiempo, añadir unas bre
ves notas , que contendrán ó nuevas observacio
nes , ó las soluciones de los expresados reparos; 
con cuya adición se da á la obra un nuevo gra
do de perfección.

Nota al párrafo 103.
N o  faltarán lectores poco versados en la Fí

sica, á quienes parecerá paradoxa lo que aquí se 
dice del ca lor: para satisfacer á estos sin en
trar en una explicación, que seria demasiado ex
tensa , y  nos apartaría del asunto principal, me 
parece lo mas conveniente dirigirlos al Boerhaa- 
ve en su Q uim ia, primera parte, tratado del
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Fuego,  y su primer efecto el c a l o r , en donde 
hallarán tratada esta materia con el método y  
energía propios de este célebre Autor.

Nota al párrafo 124.
El  tercer argumento con que se ha proba

do la adstriccion de la Quina , ha sido la mu
danza de color que padecen sus cocimientos é 
infusiones mezcladas con el Marte. Este argu
mento lo omití de intento en mi obra, por no 
entrar en una discusión Química , que me apar
tara demasiado de mi asunto principal ; pero 
habiéndose echado menos por mi Anotador ami
go , me parece justo responder, aunque sea á 
costa de alargar esta nota.

Los Médicos habiendo visto que los cocimien
tos é infusiones de algunos adstringentes enne- 
grecian por las preparaciones marciales, estable
cieron como regla general esta prueba, y  admi
tieron corno teorema de materia médica ser ads- 
tringente toda planta en que se observaba igual 
efecto. ¿Pero es tan cierto este principio, como 
se ha admitido sin suficiente examen ? Creo que 
n o , como voy á hacerlo ver.

Para proceder con fundamento es necesario 
entender en que consiste la expresada mutación

de
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de color. Han averiguado los Químicos por sus 
últimas indagaciones sobre los vegetales, que hay 
en estos un ácido particular, que han llamado 
en la nueva Nomenclatura Acida Gállico , y mas 
bien debía decirse en Castellano Agállico , por 
derivarse de la voz A ga l la ,  en Latín Galla, por 
ser esta substancia una de las que mas abundan 
de él. Entre las propiedades conocidas de este 
ácido, una de las mas bien contestadas es su ma
yor afinidad con los metales, que los ácidos mi
nerales. De que resulta que disuelto este en los 
cocimientos é infusiones de las plantas que los 
contienen , si se agrega alguna preparación mar
cial se apodera inmediatamente de las partes del 
hierro, haciéndolas desprender por su mayor afi
nidad del ácido mineral á que estaban unidas, y  
formando un verdadero Etíope marcial, que sus
penso en el líquido, le da el color negro , mas ó 
ménos subido , según es mas ó menos abundan
te , ó fuerte este ácido.

Supuesta esta teoría, que está fundada en las 
experiencias de los mas célebres Químicos de 
la Europa, y que dá razón de un fenómeno que 
hasta ahora nadie habia explicado con claridad 
y  solidez; lo que se infiere directamente de la 
expresada prueba solo e s , que la planta en cu-

% iiij yo
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yo cocimiento se observa esta mudanza de co
lor , abunda mas ó menos del mencionado áci
do , y  lo que se debia probar era que la virtud 
adstringente del vegetal consistía solo en la pre
sencia de él.

Esta última aserción léjos de probarla la 
experiencia la destruye ; pues si fuera cierta, to
do adstringente abundaría en este ácido , y  to
da planta en que abunda sería adstringente ; pe
ro lo contrario está demostrado por la observa
ción. Sea exemplo de lo primero el cocimiento 
del A g á r ic o , el de Bayas de Zumaque , el del 
fruto de la A c a c ia , &c.  cuyas drogas son re
putadas adstringentes, y  no se alteran lo mas mí
nimo por el Marte. L o  segundo aun está mas 
plenamente probado en el Iris , Fumaria,  Ta- 
naceto, Verónica,  Virga Aurea, Romero, Sal
via , Yerba-buena , Tamaris, & c.  plantas todas 
que léjos de ser adstringentes son aperitivas y  
resolutivas , y sus cocimientos ennegrecen plena
mente por los marciales.

I De que se infiere que la presencia de este 
ácido no prueba la adstriccion , y que la prue
ba tan decantada de los Médicos de la mudan
za de color no lo es. Pues si hubiera de valer 
para la Quina , igualmente valdría para las men-

cio-
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donadas plantas, que nadie ha pensado jamas co
locar entre las adstringentes.

Si todavía se insiste en llamar á la Quina ads- 
tringente remisa , por su virtud corroborante sin 
atender á la distinción fundada, que en él pár
rafo 120. he establecido de estas dos qualida- 
des , no me op o n go, porque en tal caso es so
lo una qüestion de nombre. Pero convengamos 
en que 110 la tomaron en este sentido los A u 
tores que la impugnaron por esta qualidad, co
mo B ag l ivo , Ramazzini , &c.  porque no le hu
bieran atribuido como efectos las obstrucciones, 
cirros , y otra infinidad de males que ponderan, 
y  están desmentidos, no solo por las razones 
anteriores, sino mas que todo por la experien
cia de los infinitos que la han tomado , no en 
onzas, sino á libras, sin padecer semejantes re
sultas, que es lo que intento persuadir , y en el 
sentido que impugno su adstriccion.

Nofa al párrafo 17 9 .
Las ideas de este párrafo , y el siguiente 

están fundadas en el sistema patológico de Boer- 
haave; pero como este ha sufrido alguna alte
ración por la reforma que de él ha hecho el cé
lebre Gaubio, cuyas obras no he podido adqui



r i r , dexo á los Profesores instruidos que hagan 
la mas justa aplicación de ellas , entendiendo sin 
embargo que no por esto dexa de quedar en 
todo su vigor la verdad de los principios ge
nerales establecidos.

Nota al párrafo 2 5 1 .
L o  que se dice en este párrafo de las S a 

les alkalinas debe entenderse de las lixiviales 
extraídas de los vegetales quemados á fuego 
abierto.

Nota al párrafo 1 ^ 1 .
Esta aserción , que es repetición de la del 

párrafo 2 3 9 ,  está fundada en las experiencias 
del célebre Químico de París M . Baumé, quien 
en sus Elementos de Farmacia hace ver muy 
á la larga la descomposición de la resina de la 
Quina por el fuerte y  dilatado cocimiento, y  
prefiere la simple infusión, aconsejando que en 
caso de no haber tiempo para esta , se haga 
hervir por solo un momento. Este mismo con
sejo está repetido por M. Colombier, y el fa
moso Químico y Médico de Suecia Pedro Ber- 
gio está tan convencido de esta verdad, funda
do en las mismas observaciones, que no quiere 
que la Quina se ponga al fuego para cocerla,



sino que solo se eche el agua hirviendo sobre 
ella , para extraer sin menoscabo toda su virtud.

Nota al párrafo 323.
En este año de 17 9 0  han sido bastante fre- 

qüentes las Cólicas y  Cefalálgicas, por lo que 
he tenido la ocasion de hacer sobre ellas algu
nas observaciones que no deben omitirse.

Las Cólicas han venido acompañadas de un 
dolor continuo, y la calentura ha sido tan re
misa y poco perceptible, que ha costado mu
cha dificultad y cuidado para distinguirlas de los 
Cólicos comunes ; por lo que indicaré los ca- 
ractéres de que me he valido para conocerlas. 
i.° Aunque el dolor sea continuo , tiene ciertas 
horas de exacerbación considerable y  periódica.
2.0 La orina es mas ó ménos encendida, pero con 
un color semejante á la de las tercianas. 3.°Hay 
algunos aunque pasageros y  remisos calofríos.
4.0 El dolor no cede lo mas mínimo á la virtud 
de los opiados , como sucede ordinariamente en 
los demas Cólicos. Por este último carácter me 
he gobernado algunas veces á falta de los demas, 
y  he tenido el éxito mas fe l iz ; porque habien
do dado cantidades exorbitantes de opio , y vien
do no remitir el dolor, me he resuelto á dar la

Qui-
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Quina , con la que lo he curado prontamente.
Si á esto se agrega que el sugeto ha sido pro
penso á Tercianas , y la atención á la consti
tución reynante del tiempo, rara vez podrá equi
vocarse el diagnóstico.

Las Cefalálgicas también han traído el do
lor casi continuo , y la calentura poco percep
tible ; pero han tenido unas horas de exacerba
ción exorbitante en el dolor , y este no se ha 
aliviado con las sangrías, ántes sí me parece 
haberse aumentado. N o  por esto soy de dicta
men que dexen de practicarse estas en los suge- 
tos pletóricos, acompañadas de la Quina, por
que en las personas que no se han evacuado mo
deradamente, han quedado con pesadez y  car
gazón de cabeza, aunque se haya disipado el 
dolor y la calentura. L o  mas importante que hay 
que prevenir en estas es , que quando el dolor 
viene acompañado de alguna perturbación del 
cerebro con delirio , por ligero que sea , 110 se 
diñera la Quina; porque este se fixa luego, y 
ya no suele bastar la eficacia del remedio por 
mas que se d é , quando se ha formado en esta 
delicada entraña alguna obstrucción ó derrame. 
En efecto yo perdí un enfermo con una C e -  
falálgica bien caracterizada , sin embargo que al



• fin le di bastante Quina , y la hice preceder de 
la sangría y vexigatorios, sin haberme quedado 
otro escrúpulo, que el de haberla empezado á 
usar tarde , por condescender á la repugnancia 
del paciente.

N o  se deben confundir las calenturas de 
que aquí hablo con las enfermedades de la Sec
ción siguiente; porque en ellas falta del todo 
la calentura , aunque tampoco seria un gran mal 
equivocarlas, porque la curación es una misma, 
y  tal vez esta distinción es mas teórica que prác
tica.

Nota al párrafo 350.
Las Catarrales de que hablo en este pár- 

rafo no son aquellas benignas Efémeras , que 
en breve tiempo se terminan con un sudor co
pioso : ni aquellas que traen síntomas de infla
mación en garganta ó pecho , y  se deben curar 
con sangrías y dilución : son sí las Catarrales 
de larga duración, acompañadas de síntomas gra
ves , y que con facilidad se malignan por algún 
desorden del paciente ; todas las quales son in
dudablemente de un carácter pútrido.

Nota al párrafo 4 1 4 .
Para hacer menos dolorosa la curación de

los



los vexigatorios, aconsejan modernamente algu
nos Prácticos hacerla sin arrancar la cutícula, 
solo punzando las vexigas , y así la indica C u -  
lien, Pero de esto no tengo experiencia, ni aun 
tenia noticia quando escribí el párrafo. Dudo sea 
esta curación tan eficaz como la otra, al mé- 
nos en dos casos, el uno quando hay sopor y  
necesita avivarse al enfermo ; y ei otro quan
do es conveniente conservar la supuración de 
las úlceras largo tiempo. Fuera de estos casos 
me parece un arbitrio muy humano , por los 
dolores que evita á los pacientes. En fin quan
do la experiencia haya probado ser igualmen
te eficaz este modo de curación, que el antiguo; 
y o  seré el primero á abrazar esta práctica , y 
de este modo se disminuirá en gran parte la 
oposicion á este remedio , dimanada de su cruel
dad exagerada.

Nota ai párrafo 527,
Es claro que quanto digo en esta Sección 

del infíuxo de los Astros como causa de las epi
demias , debe entenderse de las exóticas é irre
gulares , y no de aquellas que conocidamente 
provienen de las alteraciones sensibles del ay re, 
por lluvias, sequedades, calor,  & c .

N o -
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Nota al párrafo 56 1 .
En el mes de Junio de este año de 17 9 0  

he tenido una nueva observación de Tarantis- 
mo, y es la séptima. Este era un Labrador ro
busto, que durmiendo en el campo, al disper
tarse se puso el sombrero, é inmediatamente se 
sintió picado en la frente. Quitado el sombre
ro no vió el insecto, pero halló en la copa de 
él el telarejo , que asi llaman las gentes del cam
po á la tela que urde la Tarántula. A i  princi
pio no sintió mas que un escozor- semejante á 
la picada de un Tábano ; pero á muy breve ra
to se halló sorprendido repentinamente de una 
debilidad t a l , que cayó en tierra sin poderse sos
tener sobre las piernas : desde entonces la con
goja fué ; inexplicable, y creyéndose morir, se 
hizo conducir en un Caballo á la Ciudad.

Y o  lo visité inmediatamente y  lo hallé ten
dido de espaldas, sin poder mover p i e , ni ma
no ^aletargado , los ojos en blanco , las extre
midades frias , las uñas moradas, un ligero y  
continuo trasudor por todo el cuerpo, y una in
quietud que no le permitía estar un momento sin 
¡procurar volverse de un lado á o t r o , aunque su 
■debilidad se lo impedía. El  pulso estaba bastan
te fuerte, y  sin notable calentura. Quando yo 

J lie-
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llegué ya estaba allí Don Antonio Pariente, M é 
dico acreditado en este Pueb lo , y  resolvimos san
grarlo : en efecto se sangró , y empezó á usar 
una taza de infusión de flor de Saúco con ocho 
gotas de agua de L u z  , la que repetia alterna
da con los caldos. L a  picada de la frente se le 
frotó con la misma agua de L u z , y se difirió 
la Quina hasta ver el efecto de estos remedios.

A  la tarde seguian todos los síntomas; pe
ro con alguna remisión , el pulso estaba cons
tante , por lo que se repitió la sangría , y  con
tinuó los mismos remedios. En la noche sudó 
copiosamente, y  al otro dia estuvo notablemente 
aliviado , por lo que se insistió en ellos, sin mas 
diferencia que disminuir la dosis de agua de 
Luz.  El tercer dia se halló sin otra incomodi
dad que un mal gusto en la boca é inapeten
cia , por lo que el dia quarto se purgó con una 
onza de Sal de la Higuera , que correspondió 
regularmente, y el quinto estuvo bueno , sin mas 
vestigios del mal que alguna debilidad , y  unos 
dolorcillos vagos por las extremidades, que se 
desvanecieron despues.

El  primer dia se le tocó la Guitarra , y  en 
ella varios sones alegres, como fandango, con
tradanzas , &c.  Preguntado el enfermo, respon

día
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día no sentir alivio con la música ; pero nota* 
mos mi compañero y  y o , que durante ella no 
tenia tanta inquietud , y  permanencia mas tran
quilo en la cama. Se procuró quien supiese tocar 
la Tarantela, y  no se halló; y  aunque dimos á 
un Profesor un extracto del párrafo del Señor 
Pinera , no supo atinar con e l la , y  así se desis
tió de este medio.

Convendría que el Señor Pinera hiciese to
car esta pieza delante de un Profesor instrui
do , que poniéndola en música, é imprimiendo su 
nota , seria fácil á qualquiera facultativo poner
la en execucion, y por este medio probar este 
decantado remedio, con que yo no he podido 
atinar en tantas observaciones, y  cuya existen
cia aunque no niego,  dudo.

m ER-
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Lin. D ice.' . '{ ; '  Lt

19. Bodo.......... 1......  Bado.
a-i. Peruvianis....... Peruviani.
16. combidada..,........ combinada
11 . los m uy....... . /oj «o w / .

✓ * , / •2 o. pagtonomonicos. fatognomonicos.
9. abraza..................  abrazan.

20. Quale.................
cit. D i f f ................. .......  D / jx .

9. sucedió.............. sucedido.
22, enfermedad..........  enferma.
14. citadas..................  sitiadas.
12. 1 ..........................  10.
20. frustado.:.............  frustrado.

i .  camatosas..............  comatosas.
18. Camatosas.............  Comatosas.
13. Metásineríticos.:.. Metasyncríticos. 
18. imitación.............  irritar•

4. parvidad..............  parvedad,
18. S asariego ........ i.. Sa-várieg ó.
20. O xim i, el.............  Oximiel.
18. crisis....................... crasis.

E R R A T A S .

•* i - •



PWWWWWWWWWWWWWWfcíWtefWWWWW
\.cjí :v¡ 1 -;,.j'- . ,Vj •;. .. • gRíi! V í'.ft ■ 5. OtBO ‘J > j '\  ••

P R Ó L O G O .

H  a funesta epidemia de calenturas intermiten
tes y continuas pútridas, que en los dos anos 
de 85 y 86 ha dominado á casi toda la Espa
ñ a,  acaba de dar el mas convincente testimo
nio del grande beneficio que el Autor de la N a 
turaleza ha hecho en la manifestación del pro
digioso arcano de la Quina : sin este vegetal 
hubieran sido víctimas del mal innumerables que 
hoy viven sanos y  robustos ; no hallando ex
presiones bastantes con que dar á Dios gracias 
por tal merced.

N o  ménos hemos por el contrario experi
mentado , quan funesta y  perjudicial ha sido á 
la humanidad la terca preocupación , que con
tra este remedio hay difundida en el vulgo ,  y  
apoyan aun algunos Médicos obstinados en sus 
antiguas opiniones, sin que los convenzan la ra
zón ni la experiencia. N o  se puede reflexar sin 
el mas vivo dolor en la pérdida que ha hecho 
el Estado por semejante causa : ascienden á mu-

ij chos
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chos miles en la extensión de la Península íos 
que han fallecido por este error. Para conven
cerse de esto no hay mas que consultar los pape
les públicos , y en ellos se hallarán las calamida
des de las Provincias de Aragón y  Cataluña ántes 
de la introducción del método de D. Joseph Mas- 
d e v a l l , que principalmente consiste en el uso 
de la Quina , y  por aquí se calcularán los estra
gos de las demas. L a  nuestra de Andalucía no 
ha sido la mas afligida , y  con todo me atrevo 
a asegurar por propia experiencia que la ma
yor parte de las desgracias sucedidas aquí han 
sido por no prestarse al uso de este reme** 
dio.

¿Quien ignora las invectivas con que ha si
do zaherido ? ¿ el afan y  sinsabores que ha cos
tado su introducción? ¿Las exageraciones con 
que se ha ponderado alguna ú otra desgracia 
en que no ha tenido parte ? En fin ¿ quanto se 
ha trabajado para que sea menor la repugnan
cia á su uso?

Estas reflexiones y  experiencias me han he
cho juzgar útil una o b r a , en que de intento se 
tratase del uso de la Q uina,  y  procurase des
vanecer los errores que tan profundamente se 
hallan arraygados en el común de las gentes.

Se-
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Será superflua á la verdad para los Maes
tros del Arte y Profesores completos , que des- 
pues de mucho desvelo y  estudio han adquiri
do los varios conocimientos, que sobre el pre
sente asunto encierran muchos libros de A u to 
res , que han trabajado en él con el mejor éxito. 
Pero ¿se hallan todos los Médicos en este ca
so? N o  por cierto. ¿Quantos Jóvenes principian
tes , que no han tenido tiempo de recorrer lo 
que se halla contenido en muchos volúmenes, 
y  los mas en idiomas extrangeros? ¿Quantos 
desidiosos, que contentos con lo que aprendie
ron en sus primeros estudios, omiten el traba-
o de indagar los adelantamientos que cada dia 
hace nuestra profesión? ¿ Y  quantos en fin po
bres Médicos de Partido , que con sobrados ta
lentos y  deseos de aprovechar, encerrados en 
un pequeño Lugar ó Aldea, sin trato con hom
bres sabios, y  reducidos á consultar muy pocos 
l ibros , y  acaso no de los mejores , se ven forza
dos á ignorar los nuevos descubrimientos?

A  todos estos puede aprovechar esta obra, 
y  al vulgo mismo : no hablo del ínfimo y  gro
sero , que no es capaz de instrucción - sí de aquel 
que lo es solo respecto de la Medicina,  por ca
recer de sus principios; pero se halla ilustrado

de
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de otros conocimientos, y  con luces bastante 
para comprehender unas verdades bien probadas 
y  expuestas con la posible claridad.

Por esto mi obra no será una obra cientí
fica , escrita con rigoroso método , energía y  con
cisión, porque ademas de que esto pedia un 
talento superior al mío, y  una pluma mas bien 
cortada; sería también inconducente al fin que 
me propongo; y  se haria inaccesible á los su- 
getos á que principalmente se dirige.

Será sí una obra en que con la posible cla
ridad y  sencillez reúna lo que he podido adqui
rir en la lección de los mejores Autores que han 
llegado á mi noticia sobre el recto uso de la 
Quina, no solo en la curación de las calentu
ras , sino también en las otras muchas enferme
dades que se sujetan á su prodigiosa virtud.

N o  se crea por esto que vo y  á hacer una 
mera compilación : habrá en ella muchas ob
servaciones prácticas mías , y  aun las agenas no 
admitiré sino aquellas de los Prácticos mas acre
ditados , y estas comprobadas por mis propias 
experiencias. Estoy plenamente persuadido á que 
en la Medicina valen muy poco las mas espe
ciosas teorías, quando á la cabecera de los en
fermos no corresponden sus efectos.

Pro-
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Protesto la mayor ingenuidad en mis ob
servaciones , y  si refuto alguna opinion común, 
no lo hago en fuerza de una ú otra experien
cia casual, sino despues de muchas , hechas con 
la posible reflexión. N o  por esto me creo infa
lible ; desconfío demasiado de mis talentos , y  
por tanto oiré con sumisión y  docilidad qual- 
quiera advertencia ó corrección que se me ha
ga por los muchos Profesores consumados de 
que abunda nuestra Nación.

El  motivo de poner la obra en Castella
no se deduce délas razones expresadas. Y o  qui
siera poseer el estilo mas correcto , y  la locu
ción mas perfecta, para servir al público con la 
dignidad que merece. Conozco mi insuficiencia 
en este punto , y  he estado para abandonar este 
trabajo por sola esta razón; pero como he juz
gado la obra interesante en el fondo, he atro
pellado este inconveniente, confiado en que se 
perdonarán mis defectos siquiera por la buena 
intención que los disculpa: ademas de que á una 
obra didáctica como esta , no es un estilo subli
me el que mas le conviene.

Deseo que el efecto corresponda á mis bue
nas intenciones; y  si con esto logro salvar la 
vida, no digo de m uchos, de uno solo de mis

com-
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compatriotas , daré por bien empleado mi traba
jo , y  despreciaré las censuras de los críticos vul
gares á quienes nada satisface.
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I N T R O D U C C I O N .

i  E l  Supremo Hacedor del Universo, criando 
al hombre físicamente corruptible, lo previo suje
to á la impresión de las causas físicas , y  por tanto 
susceptible de enfermedades, y  dolencias. Por lo 
qual con igual previsión crió la medicina ( i ) ,  y  
le intimó positivo precepto de sujetarse á ella (2), 
haciéndola recomendable , no solo por la soberao 
nía de su autor (3),  sí también por la necesidad de 
sus efectos (4), tratando claramente de impruden
tes á los necios que la desprecian (5). Para prueba 
.física de esta verdad , cita el Predicador sagrado 
la virtud del leño que dulcificó las aguas de M a-  
ra ( ó ) : y y o conformándome con su doctrina, po
dré plenamente comprobarla, citando la prodigio
sa virtud del leño de la Quina , cuya eficacia en 
desvanecer la mayor parte de las enfermedades va 
á ser el asunto de este tratado,

1  El qual para darle claridad y  método, di
vidiré en dos libros: el primero tratará del uso de

A  la

(1) Ecclesiastici cap. 3S. Altissim us creavit de térra me- 
dicinam. (2) D a. locum medico. (3) A. Deo est enim omnis 
me de la. (4) Quia opera ejus sunt necessaria. (5) E t  rvir 
prudens non abliorrebit illam. (6) . Norme d ligno indulcata 
est aqua amara?



2 IN T R O D U C C IO N .

la Quina en general. E l  segundo del uso de la 
Quina en particular.

3 En el primero expondré las doctrinas ge
nerales que deben servir de principios para la 
recta indicación de su uso.

4 En el segundo haré la aplicación de estos 
á todas las enfermedades particulares que lo admi
ten , añadiendo las reflexiones peculiares que sean 
propias de cada una , para el logro de sus efectos.

5 Aunque este plan parece indicar una obra 
sistemática, está muy lejos de serlo. N o  es mi hi
pótesis una de aquellas que produce una ingeniosa 
fantasía , y  á que despues se procuran acomodar 
los fenómenos á fuerza de violentas explicaciones.

6 Es sí el resultado de innumerables experien
cias propias y  agenas, que combinadas, y compro
badas sirven de base á las verdades generales que 
de ellas se deducen.De modo quelas observaciones 
físicas y médicas bien contestadas han precedido á 
la deducción de las reglas que establezco, y así el 
orden inverso en que las coloco,  es por la mayor 
comodidad délos lectores,y mejor orden de la obra.

7  Oxalá acierte á imitar los perfectos mo
delos de los Autores que me han precedido en este 
orden , como Astruc , Preingle , Tissot , Lind, 
y  otros que tanto honor han hecho á la Facul
tad , y acarreado bien al género humano.

LI-
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LIBRO PRIMERO.

D el uso de la Quina en general

-8 P a r a  tratar de la Quina en general, y  com- 
prehender su verdadero uso , es preciso no solo 
anticipar algunas ideas físicas é históricas sobre 
su origen y  naturaleza , sinó también exponer 
los varios modos de prepararla , y  así se di
vidirá este libro en tres capítulos. El primero 
de su naturaleza : el segundo de su uso : el 
tercero de su preparación.

C A P Í T U L O  P R I M E R O .

D e  la naturaleza de la Quina.

9  En este capítulo comprehenderé para mas 
completa inteligencia de la naturaleza de la Qui
na , lo que pertenece á sus nombres é historia, 
y  lo subdividiré en quatro secciones. En la pri
mera sus nombres: en la segunda su historia: 
en la tercera sus qualidades : en la quarta los 
errores contra ella.

S E C
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S E C C I O N  P R I M E R A .

D e  los nombres de la Quina.

10 Los Autores que han tratado de la 
corteza de que vamos á hablar, y del árbol que 
la produce , la han dado tanta variedad de nom
bres , que forzosamente han producido confu
sión , y pueden inducir á errores en la práctica.

l i Para aclarar esto , voy á fixar la cla
se de ente de que se trata , por una exacta des
cripción , y despues recorreré sus nombres ha
ciendo las advertencias correspondientes en ca
da uno.

1 2 Esta es la cáscara que en las Boticas 
se conoce con el nombre de Quina , y  en el 
Comercio con el de Cascarilla ; prescindiendo 
de si sea la mas eficaz , ni á la que con mas 
prop'edad competan estos nombres. Pues siendo 
esta la que generalmente se usa , sobre la que 
hemos hecho las experiencias , y  de la que se 
han observado los efectos , de ella únicamente 
debe tratarse.

13 Es la corteza de un árbol de la Am é
rica meridional, en el Reyno de Quito , C o r
regimiento de Loxa , de donde se sacó la pri
mera y  mas acreditada. Pero se halla también,

no



no de inferior calidad , y  en mucha abundan
cia en el de Cuenca , como consta de la rela
ción del viage de Don Antonio Ulloa ( i )  , que 
se hallaba allí al tiempo de hacer una grande 
extracción de ella para Panamá.

14  L a  mejor descripción que hay del ár
bol de la Quina es la de M. de la Condamine (2), 
que la executó en el Pais mismo , y la remitió 
á  la Academia de las Ciencias de París , en 
cuyas Memorias se halla , haciendo grabar una 
lámina que contiene el diseño de una rama con 
hojas , ñor y  semilla.

1 5 Este árbol se produce espontáneamen
te en las Provincias mencionadas en los terre
nos que median entre las llanuras y las altas 
cumbres de las Cordilleras que llaman Andes. 
N o  es grande ; por lo regular tiene de altu
ra dos toesas y  media , y  de grueso á propor- 
cion. E l  tronco se divide en varias ramas aco
padas , y  estas terminan sus cogollos por los 
ramilletes que contienen las flores y semillas.

1 6 Sus hojas están pegadas á las ramas por 
un cabo de media pulgada de largo , opuestas

A  3 una

( 1 )  Viage de Ulloa Ub. 6. cap. 2. n. 786,
(2) Mem, de 1' Acad. des Sci. 1738.

en general. 5



una á otra : tienen de longitud de dos y  media 
á tres pulgadas , y  una y  media ó dos de an
cho : son l isas, enteras y  de bastante consisten
cia : su figura muy semejante al hierro de una 
lanza.

1 7  Las  flores nacen en ramillete al fin de 
los ramos , y  quando están abotonadas se se
mejan en el color y  figura á las del espliego ó 
alhucema. Luego que abren se parecen á los jun
quillos : son de una pieza , cortadas en cinco, 
y tal vez en seis recortes , de un color vivo en
carnado por adentro , y  mas apagado por fue
ra. D e su fondo se eleva un pistilo blanco ter
minado por un boton verde oblongo, y' rodea
do de cinco estambres que quedan escondidos 
en el tubo.

18 E l  embrión se convierte en una cápsu
la de la figura de una aceytuna , que se abre 
de abaxo á arriba , y  se divide por medio con 
una separación revestida por de dentro de una 
película lisa amarilla , en donde se contienen las 
semillas que son aplanadas, y algo coloradas.

19  Aunque el árbol sea de una especie, va
ría accidentalmente en algunas circunstancias se
gún los terrenos donde se cria , y su eficacia es 
igualmente diversa con notable diferencia, co

mo
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mo lo experimentamos cada dia en las plan
tas de nuestro clima. Sirva de exemplo la vid, 
que siendo una misma en especie , produce un 
fruto cuyo xugo varia tanto en eficacia como la 
que hay entre un rico vino de Xerez , y  el cla

rete de la Mancha.
20 En el pais distinguen tres especies de 

árboles por el color de las cortezas, blancos, 
amarillos, y  roxos. Los primeros son los mas des
preciables , y se crian en la cumbre de la M o n 
taña. Los últimos los mas estimados, y  se crian 
enmedio de la pendiente , al lado de los ama
rillos , que tienen casi igual virtud , y  por tan
to los descascaran sin distinción.

21 Seria de desear que en una droga tan 
interesante á la salud del género humano se pro* 
curase hacer la mas exacta indagación de la cla
se mas perfecta , y que el Gobierno promovie
se el fomento de ella , destruyendo las menos 
útiles para evitar el fraude. Todo se puede es
perar de un Ministerio sabio , y de un Monar
ca benéfico.

22 Vengamos ya á los nombres, así de ía 
corteza , como del árbol , y  empezarémos por 
el que generalmente tiene en España para el uso 
médico , y  es el de Quina. Este es el que con

en general, y



)

servaré en toda la obra , así por ser el mas co
mún", como porque es el que menos expone á 
equivocación. Es formado de la mitad de otro, 
que solo tiene por atribución.

2 3 Este otro es el de Quina Quina ó Quin
quina con que se conoce generalmente en Fran
cés y  Latin por la mayor parte de los Autores, 
y  de ninguna manera le es propio. El  Caballero 
de Jaucourt trae con extensión el motivo de esta 
confusion de nombres , y  es como se sigue. An
tes de conocerse el árbol de L o x a ,  y  experimen
tarse su virtud , se conocia en América otro de 
una especie muy distinta , por ser de naturaleza 
resinosa y balsámica , y variar en tamaño , flor, 
semilla , y  demas caracteres botánicos , coloca
do por Boerhaave entre los Ageratos con el nom
bre ( i ) de Ageratum Peruvianum. Este era lla
mado por los Indios Quina Q u in a , y entre otras 
partes de é l , que se usaban para otros fines, se 
usaba de la corteza que es amarga , como ex
celente febrífugo. Con esta recomendación la 
habían enviado á Europa , y  en especial á R o 
ma los Misioneros Jesuitas , quando despues se 
descubrió el específico de L o x a ,  y  habiendo ve-

ni-

( i )  Boer. Ind. a lt.ga rt. í.g a g . 12$.
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nido este en mucha parte por el mismo conducto, 
y  con igual recomendación , se siguió usando con 
el antiguo nombre , de modo que se lo apropió, 
haciendo olvidar el antiguo especifico , que yace 
abandonado , y no conocido sinó de muy po
cos profesores. Esta es advertencia que es for
zoso tener presente para entender los Autores, 
y  no confundir las diversas ideas que explican 
con este nombre : como lo es la que voy  á ha
cer acerca de otro de sus mas conocidos, como 

es el de
24 Cascarilla : con este es conocida la Qui

na en el Reyno que se coge , y el único que 
se usa en el Comercio. Y  aunque parece el 
mas acomodado á nuestro idioma por ser pu
ro castellano , es uno de los que han ocasio
nado mas confusion. El motivo ha sido , que 
los mas de los Autores extrangeros , así M é 
dicos , como Farmacéuticos , han llamado 
al Chacril con el nombre de Cascarilla , to
mándolo acaso por equivocación de nuestro C o 
mercio : pues siendo nombre puramente Espa* 
n o l , no se halla motivo congruente para haber
lo adoptado. De aquí es que no se convengan en 
lo que es Cascarilla , y que cada uno le dé dis
tinto origen , no encontrando una relación que
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satisfaga. Wehnan la coloca entre las Canelas. 
Valentiny la confunde con la corteza Winteria- 
na. P.ommet, L em e ry  , y  otros la reputan una 
Quina espúrea, ó bastarda. Y  no se sabría lo 
que se debía entender por este nombre , si C a -  
tesby en su ( i )  historia de las Islas de Baha- 
ma , no hubiera hecho una exacta descripción, 
del árbol 1 y grabado su figura como planta in
dígena de aquel suelo , y  así enteramente dis
tinta de la Quina en qualidades y patria aun
que su corteza la semeja tanto , que á excepción 
del olor , no hay por donde distinguirla 3 y  
por eso le llaman también Quina aromática.

25; El quarto nombre es el de (2) Ganna- 
péride ; este es , Americano , y  propiamente 
se le da al árbol mas que á la corteza sepa-» 
rada.

2 6  L o  es también el de Querango } ó Qua- 
rango (3) , que no solo se le da al árbol , sino 
que algunos lo usan para expresar la corteza 
separada. Pero si atendemos á la descripción 
del Quarango hecha en el lugar que aquí ci

to,
( 1 )  Marct Catesby Natural history of Carolina Florida and

the Bahama Islands.
(2) Mort. Pyret. cap. 7.
(3) The Pliil Trans. abridgd vol. 4 . vart. 1. jpag. 323.
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to ,  como á la que se halla en la antigua Farma- 
copéa de Q u i n c y , que fueron remitidas á L o n 
dres por un célebre Boticario de Cádiz , se verá 
que este nombre es mas propio del antiguo Qui
na Quina , que no de la corteza de L o x a ,  porque 
á él se refieren todos los caractéres que allí 
se pintan: nueva equivocación de nombre. C o 
mo lo es también atribuir al árbol de Loxa  las 
semillas que vienen de América , y  llaman Pe
pitas de Quina , á que atribuyen una grande 
virtud febrífuga, siendo muy inferior á la de 
nuestra corteza. Morton , y  otros han incurri
do en este yerro.

2 7  Se llama también Palo de Calenturas, 
y  es claro el origen de este nombre , aunque 
es el ménos usado.

28 Mucho mas introducido está el de C o r
teza Peruviana con que es conocido en todos 
Idiomas.

29 Como la primera Quina que pasó á 
Europa fué en polvo , baxo esta forma tuvo 
también sus nombres que ya no se usan. Se 
llamaron Polvos de la Condesa, por haber si
do la de Chinchón la que despues de haber
los usado los traxo á España. También Polvos 
del C ard en al , porque el de L ugo los repartió
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en Roma ; y  finalmente Polvos de los Padres, 
y  Polvos de los Jesuítas, porque estos los acre
ditaron mucho , haciendo un secreto de su uso» 
y  lucrando infinito en este comercio.

S E C C I O N  II.

Historia de ¡a Quina.

30 Se ignora quien fué el descubridor de 
ía virtud de la Quina , y  los primeros que la 
usaron , porque quando llegó á noticia de los 
Españoles , ya de tiempo inmemorial era co
nocida de los Indios , quienes por miedo , ó 
antipatía la ocultaban á sus Conquistadores. L a  
llegaron á conocer por fin los Europeos del 
distrito de L o xa  , y la usaban como remedio 
casero con el mas feliz éxito , hasta que por 
una curación famosa se introduxo y  dió á co
nocer en el orbe médico.

3 1 Siendo Virrey y Capitan General de 
Lim a Don Luis Fernandez de Cabrera , Conde 
de Chinchón , en el año de 1 6 3 8  , adoleció la 
Condesa su muger de una grave terciana , que 
frustró por mucho tiempo los esfuerzos de la 
medicina. Sabido esto por el Corregidor de L o 
xa , que había visto usar la Q u i n a , propuso al

Vir-,
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Virrey curar á la Condesa con un específico 
que poseía ; fué admitida la propuesta , y pasó 
á Lima , llevando la corteza , que despues de 
experimentada allí por algunos , al fin la tomó 
la Virrey na , y  sanó prodigiosamente. La  alta 
qualidád del sugeto , y la circunstancia de es
tar casi deplorada , dió tal crédito al remedio, 
que voló su fama por toda la América , y el 
Doctor Juan de Vega , que era el Médico 
de la Condesa , la introduxo en la Medicina en 
aquel R e y n o ,  y despues á su vuelta con el Vir
r e y ,  en Sevilla en el año de 1Ó 4 0 ,  y  de aquí 
le vino el nombre de que ya hice mención.

32 Por el año de 1Ó39 enviado á Roma 
este mismo polvo , el Cardenal de L u go  de la 
Compañía de Jesús lo repartía en su Palacio á 
los pobres, con lo que se acreditó infinito , y  
adquirió nuevo nombre. Los Jesuítas lo des
pachaban también en su Colegio de Roma, 
acompañado de una cédula , ó receta , que 
contenia el método de usarlo , y así empezó su 
crédito en Europa casi al mismo tiempo por 
dos partes, España , é Italia , y muy desde lue
go , como sucede con todos los descubrimien
tos útiles , empezaron las controversias que aun 
110 vemos del todo terminadas hoy sobre su uso.

L a
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33 L a  primera y  mas fuerte oposicion se 
hizo en Londres , donde conspirados varios M é
dicos , no solo impugnaron el remedio v sino 
que, fuese por ignorancia, ó por malicia , trata* 
ron de prohibirlo en el uso médico. Sería 110 
acabar , referir todas las impugnaciones, y  apo
logías que entonces se hicieron , y  han queda
do en el olvido. Para que se vea con quanta 
ceguedad se hacia esta oposicion , entre los 
impugnadores, dos de los mas distinguidos , que» 
riendo impugnar la Q u in a , se impugnaban recí
procamente. E l  uno era Christobal Paravicino, 
quien sostenía que la Quina era cálida , y  por 
consiguiente nociva en las tercianas , cuya cau
sa era biliosa: el otro era Roque Casato, que 
por el contrario pretendía que era fria y  nar
cótica , y  obraba entorpeciendo los espíritus.

34 Uno de los Autores de nota que se pro
puso vindicar la Quina , y  se lee aun con esti
mación , ñié Sebastian Bodo , quien escribió en 
1 6 6 3  un tratado con el título de Anastasis Cor-  
ticis Peruvianis, en que satisfizo las objeciones 
hechas al remedio , y  explicó el método de 
usarlo.

35 Si Londres hizo á la Quina el perjui
cio de haber producido sus primeros impugna

do-

1 4 Lib. /. B e l uso de la Quina



dores , lo resarció con ventaja, dándole uno de 
los mas distinguidos defensores en Ricardo Mor- 
ton , quien en el año de 1 6 9 2  escribió su Pireto- 
logía , obra apreciable, en que con mucha eru
dición vindica la Quina de las calumnias con 
que hasta allí habia sido perseguida , y  esta
bleciendo una teoría bastante regular y funda
da , no solo enseña su uso en las calenturas 
intermitentes , sinó que lo extiende á las pú
tridas remitentes , así legítimas , como notas , y  
á las malignas: comprobando sus doctrinas 110 
tanto con razones teóricas quanto con obser
vaciones prácticas; de modo que admira, que 
despues de escrita su obra haya habido hom
bres de reputación médica , que hayan hecho 
descaecer el crédito de este específico.

36 N o  son de menor nota otros muchos 
Ingleses , que concurrieron con Morton á acre
ditar la Quina : entre estos podemos contar á 
Tilomas Willis , Roberto Boyle , Thomas Sy- 
denham , Freind, L is t e r , y otros infinitos.

3 7  N o  faltaron en España Médicos acre
ditados que sostuviesen el crédito de esta cor
teza : tales fueron el Doctor Don Gaspar Bra
vo de Sobremonte , Gaspar Caldera de Here- 
dia , el Discípulo de Pedro Miguel de Here-

' dia5
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dia , y  el Doctor Don Thomas Fernandez en 
su defensa de la Quina Quina impresa en 1698.

38 N o  puedo dexar de contar entre los 
defensores de este remedio al célebre Alemán 
Federico Hoffman , quien en su disertación del 
recto uso de la Quina en las intermitentes, 
dio abundante doctrina acerca de su naturale
za , y  seguro modo de obrar.

39 Por estos tiempos ya no se limitaba eí 
uso de la Quina á solo las calenturas , sino que 
conocida su virtud tónica y  corroborante , se 
extendia á otros muchos afectos crónicos ; co
mo eran la afección Hipocondríaca , Histeris
mo , Hidropesía, vicios de estómago , & c . ,  
como puede verse en Sidenham , Morton, 
Hoífnian , y  otros del mismo tiempo.

40 En el ano de 1 7 1 a  pareció en Móde- 
na la obra de Francisco Torti con el títu
lo de Terapéutica especial de curar las calen
turas perniciosas. Este libro dió mucho honor 
á su autor , y acabó de fixar el verdadero mé
todo de administrar la Quina en todas las in
termitentes , así benignas , como perniciosas. 
Pero ¿quien creerá que este célebre defensor 
de la Quina fue en mi juicio el primero que 
empezó á retardar los progresos de ella , é

in-

1 6 Lib. L D el uso de la Quina



induxo en los posteriores un miedo que aun 
no se ha acabado de desterrar? Este autor des- 
pues de haber propuesto una teoría mas espe
ciosa que sólida , y  deducido de ella una divi
sión de calenturas de la misma clase, esta
blece como principio , y  teorema inconcuso, 
como él llama , que la Quina no obra sobre otro 
fermento , que el intermitente 5 y  así excluye 
de su acción toda calentura continua de qual- 
quiera clase , como de algún modo no partici
pe de la naturaleza de intermitente. Y  aunque 
confiesa que las tentativas que ha hecho con 
muchos enfermos de calenturas continuas no 
han ocasionado perjuicio alguno , y  que la ha 
dado en parca cantidad , con todo d e d u ce , que 
es quando ménos inútil en estos casos. Por aquí 
puede verse el daño que hacen á la Medicina 
las hipótesis.

4 1  Este falso principio, y  la guerra que 
le habia declarado en Roma otro célebre prác
tico Jorge Baglivo , en su libro de Práctica M é
dica, desde el año de 1 6 9 4 ;  las impugnaciones 
de Ramazzini , y  Mangeto , ambos Médicos 
eruditos; la circunspección con que la ordena 
el ínclito Boerhaave en sus Aforismos impresos 
en 1708 , aunque la juzga inocente , y  la vin-

B di-
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dica de la calumnia de autora de las malas re
sultas de las tercianas : junto con la oposi- 
cion de Etmulero , y mas que todos el famo
so Jorge Stalio , acabaron de desacreditar la 
Quina en el comnn de los Médicos , y  di
fundieron de nuevo en el vulgo los terrores, 
que tanto trabajo habia costado disipar ; princi-' 
pálmente habiéndose hecho Baglivo el Médico 
de la moda , y andando en manos de todos.

42 Pero la providencia quiso que el terre
no que perdia en la M e d ic in a , lo adelantara ea 
la Cirugía , y  de este modo se establecieron los 
fundamentos sobre que despues habia de fun
darse su exaltación. En el año de 1 7 3 2  el cé
lebre Cirujano Rushworth descubrió la prodi
giosa eficacia de la Quina para cortar la gan
grena , y escribió á la Sociedad Quirúrgica de 
L on d re s ; con cuya noticia para comprobacion 
el año siguiente Amyando llevaba ya hechas 
siete observaciones felices. Se continuaron las 
experiencias todas con éxito favorable, de mo
do que las mejores obras periódicas se apresu
raban á publicarlas , como puede verse en las 
Transacciones (1) Filosóficas de Londres,  y

en
(1 )  Philos. Trans. n. 426. pag. 429. et434.
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en las Actas ( i)  de Edimburgo.  ̂ f
40 Con estas experiencias se empezó a

r e B e x io n a r  sobre su virtud antipútrida , y  el 

primero que la aplicó , valiéndose del ^ cl0clnl°  
de que si curaba la gangrena, curaría la fiebr 
pútrida, que es una gangrena general, o disposi
ción á  ella , fue Huxharn (a) en el ano de 1 7  35 ,  
pero no se atrevió á darla hasta pasado el aunaen- 
to de la calentura, al tiempo de la coccion.

4 4  Sin tener presente esta advertencia de 
Huxharn el Doctísimo Preingle , en el ano de 
1 7 4 8  hizo una observación que lo determino 
á usarla despues en las calenturas de hospital, 
siempre con felicidad. Un enfermo de estas ca* 
lenturas (3) tenia un vexigatorio en la espalda, 
el que habiéndose gangrenado, se resolvio a 
darle la Quina para atajar la gangrena , y  
experimentó el no esperado efecto de ali
viarse los demas síntomas , con cuya expe
riencia continuó aplicándola en los de mas; 
pero solo la usó en cocimiento , y  quando
veía decadencia en los enfermos.

B 2 A u n -
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4 5  Aunque alguno , ú otro práctico hizo 
estas observaciones ; en el común de los M é 
dicos peí manecia la desconfianza de sus buenos 
e le c to s , y solo la usaban en las intermitentes, 
y  aun eso con las cautelas de no darla hasta 
bien desfogada la calentura , y  solo en el in
tervalo de los paroxismos , siguiendo el con
sejo de Sydenham , que corroborado con la 
doctjina del mas distinguido discípulo de 
Boerhaave , Gerardo Vanswieten ( i )   ̂ se repu
taba un atentado contravenir á las regias de 
estos hombres á todas luces insignes.

4 6  Por estos mismos tiempos sabemos, 
que los naturales de Loxa  y  sus inmediaciones, 
desimpresionados de los errores que contra la 
Quina tenian , por* los Académicos que fue
ron a la medida de la tierra , la aplicaron em
píricamente en todas clases de calenturas , y ha
llaron Jos mas lelices sucesos , como consta 
del vi,)ge de Don Antonio Ulloa ( 2 ) ,  quien lo 
asegura de informe fidedigno de personas de la 
misma Ciudad.

4 7  En los años de 1 7 5 0 ,  y  1 7 5 1  hizo sus

ex-
( O  Comm. in Aphor A. 767. p. 2. n. 784,
( 2 )  V ia g . de U ll. lib. 4. cap, 2. n, 7 S 4 .
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experiencias Preingte con la Quina sobre las 
substancias podridas , con las que dio n je/a  
luz á la materia, y  animó mas á los Médicos 
para hacer mas amplias tentativas.

48 Con todo , estos que pueden llamarse 
ensayos , no constituían aun una práctica mé
dica , segura y  regular , hasta el año de 1 7 5 8  
que Antonio de Haen publicó su tercera par
te de la insigne obra intitulada Ratio Medendr, 
en cuyo capítulo primero con muchas obser
vaciones prueba la necesidad de este reme-1* 
dio en las calenturas malignas, ñxa las dosis, 
y  establece el método mas seguro , que cada 
año fué confirmando mas y  mas , perfeccio
nándolo hasta darle el último complemento.

49  Despues todos los prácticos Alemanes, 
é Ingleses han seguido su método , aunque con 
ligeras variaciones , como puede leerse en H o 
me , Monró , Lind Buchan , & c .  ; pero no tu
vo igual suerte en Francia , en donde se si
guió desconfiando de sus buenos efectos , co
mo puede verse en uno, que vale por muchos, 
el Señor Lieutaud ( 1 ) ,  quien refiere la práctica 
de Viena , y  como en un tono de desconfian-

B 3 za

(1 )  Prec. de Mat. Med. tom. i . pag. 112.
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22 Lib» I, Del uso de lu Quina 
za dexa al tiempo el desengaño.

50 Este ha llegado al fin , y los Médicos 
Franceses, como todos , la usan con el ma
yor aprecio , no solo en las calenturas malig
nas , pero aun en las pútridas simples, como 
consta por la obra impresa de orden del G o 
bierno, con el título de Medicina M ilitar,  es
crita por M. Colombier , obra que ha sido ge
neralmente aplaudida.

5 1 Por lo que á mí toca , puedo asegurar, 
que la he usado con los mas prodigiosos efec
tos , como son notorios en esta C i u d a d , cu
ya práctica , é inclinación á ella adquirí ai la
do de mi amado , y  venerado Maestro Don 
Manuel Antonio de Vílches , á quien seria in
grato si no diera este público testimonio de 
mi reconocimiento. Aun sin haber llegado á 
mis manos los últimos Autores que he citado, 
y  visto solo la obra de Preingle , la usé en 
la epidemia de calenturas pútridas de hospi
tal , que hubo en esta Ciudad los años de 
1 7 8 2  y  83 , quando estuvo en ella la Esqua- 

dra , y  Exército Francés , la qual epidemia 
fué numerosa y  grave ; y  perdí muy raro en
fermo. Mi método entonces era darla en co
cimiento , añadiéndole el espíritu de Nitro

dul-



dulce hasta un grato sabor , en los que había 
síntomas de malignidad con abatimiento de 
fuerzas ; y  los buenos efectos me animaron 
cada dia mas. En el año siguiente de 84 en 
algunos casos muy graves que tuve , me re
solví á darla en substancia, de lo que vi aun 
mejores sucesos, A  principios de 85 leí las 
obras de Haen , y  viendo mi práctica corro
borada con la autoridad de un tan gran M é 
dico , hice frente á la vulgaridad , y  no sin 
trabajo y desazones he logrado en mucha par
te deshacer la preocupación , que contra este 
gran remedio tan radicada se hallaba en los 
ánimos de la multitud.

52 En fin el año pasado se publicaron las 
observaciones de Don Joseph Masdevall , que 
con el título de nuevo método de curar calen
turas pútridas , habían anunciado los papeles 
públicos , y  son el último convencimiento de 
la utilidad de la Quina , pues esta es en mi jui
cio el principal agente de la felicidad de sus 
aciertos , y  por ellas consta la notable diferen
cia , que se ha notado en todas las partes, en 
que ha sido adoptada su práctica , por sus 
felices efectos en comparación del método vul
gar. Nunca podrémos agradecerle suficient -

B 4 men-
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mente ei importante beneficio que ha hecho á 
la Patria en la preservación de tantos indivi
duos 5 y  hacer conocer á los Médicos vulga
res un específico , que no lo era como me
recía.

53 hecho ía historia de la Quina , no
como quisiera , sino como he podido ; pedia 
esta mas vasta erudición , que la mía , mas 
t ie m p o , que el que dexa la tarea de asistir los 
enfermos, y  mas libros , que los que contiene 
mi escasa biblioteca :: por lo que temo haber 
agraviado á algunos Autores , especialmente Es
pañoles defraudándolos del mérito que hayan 
tenido en los adelantamientos de que he ha
blado. Pueden creer no he procedido con ma
licia , y  si por falta de las suficientes noticias, 
cuya disculpa no lo seria , si en esta Ciudad* 
hubiese ei recurso de una librería pública , ú 
otra fuente donde poder tomarlas ;■ por lo qual 
agradeceré á qualquiera haga las correcciones
que juzgue oportunas, con tal que sean fun
dadas..

S E C C I O N  III.

D e  las qualidades de la Quina.

54 Supuesta la descripción , nombres , é

his-
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historia de la Quina , me acerco ya á indagar 
la naturaleza de el la,  por el medio mas con
forme á la verdadera Física , que es indagando 
sus. qualidades , no por raciocinios arbitrarios, 
ó ideas especulativas , sino por la análisis de 
sus principios , y aun con mas seguridad por 
los experimentos físicos, y  observaciones mé
dicas ; para lo que me valdré no solo de !<¡s 
mias , sino de las que halle conducentes en los 
Autores de mas crédito ,, indicando siempre el 
lugar para su contestación. Establecidas como 
principios las experiencias, es mas fundado el 
dictámen que sobre ellas estriba.

<5 Empezaré por la análisis Química he
cha por mí en compañía de Don Juan Alós y  
Don Joseph de Aguilar , Boticarios ambos de 
esta Ciudad , y  versados en su profesion , quie
nes presenciaron todas las operaciones , y  exa
minaron conmigo prolixamente todos los pro

ductos.
Análisis seca.

56 En una retorta de vidrio proporciona* 
da se pusieron dos onzas de Quina bien pul
verizada, y colocada en baño de arena , se le 
adaptó un recipiente bien ajustado : graduando 
el fuego se aumentó hasta el término que se

juz-
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juzgó capaz de poderlo tolerar la retorta , y  
en este estado se conservó por espacio de cin
co horas.

57 El producto fue : i.° una flema áspe
ra , y  desagradable al paladar, con olor empi- 
reumático , y  que imprimía alguna sensación 
de acidez en la lengua : su cantidad media on
za de peso. Para examinar su acidez se echó 
en una cuchara con la sal de tártaro , y  se le 
notó una ligera efervescencia. Mezclada con 
el espíritu de Vitriolo } no hizo movimiento 
alguno.

58 2.0 Un aceyte empireumático , espeso, 
obscuro y  fé t ido , que con dificultad se podía 
despegar del recipiente , y  con lo adherido se 
podía reputar por media dragma.

59 Rota la retorta 3.0 se halló un caput 
mortuum , ó tierra negra , que quemada despues 
á fuego abierto en vaso de barro , dió cenizas 
blancas.

Análisis húmeda.
6 0 Se tomaron quatro onzas de la misma 

Quina en grueso polvo , y  se echaron en una 
redoma, agregándole diez y  seis onzas de agua 
de fuente , bien tapada se puso en digestión 
á calor lento por diez y  ocho horas. A  este

tienv
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tiempo se echó en alambique de c o b r e ; cuyo 
capitel se embarró según arte , y  destilo a pro
p o rc io n ad o  fuego hasta que cesó la destilación.

Producto u° : el agua misma que se 
infundió sin alteración notable en c o lo r , ni olor: 
al gusto amarga con un amargo de Quina, 
mezclada con la tintura de Marte no vario

su color. ,
6 2 2.° En el fondo del alambique la Qui

na enjuta , poco variado su color , la que que
mada, como el residuo antecedente ,, dio iguales

cenizas.
6 3 Estas cenizas con las a n t e c e d e n t e s s e  

hiciéron lexía con agua de fuente , y filtrada se 
evaporó ,. quedando de sal fixa alkali meoia 
dragma , que echada en el espíritu de Vitriolo

eferveció con bastante fuerza.
64  Las cortezas de la Quina secas ,  y  que

madas á fuego abierto , no dan olor grato al
guno ; sí solo un humo desagradable como el 
de qualquiera madera quemada.

6 5 De estas experiencias se infiere , que 
la Quina no tiene parte aromática , espíritu, 
sal volátil , ni aceyte esencial. Su composicion 
es de flema poco ácida , aceyte resinoso , sal 
alkali , y  tierra incombustible.
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6 6  Paso ya á las experiencias físicas y  mé
dicas , empezando por la hecha por m í : tomé 
por la mañana de una dosis media onza de buen 
polvo de Quina con solo el agua suficiente pa
ra diluirla , y  me mantuve en ayunas sin comer 
hasta pasado el medio dia.

6 7  Efectos: no sentí la mas leve alteración 
en el estómago , de ardor, irritación ó sed. A  
las dos horas y  media se me movió el vientre 
haciendo tres deposiciones, sin dolor , ardor , ni 
incomodidad alguna. A  este tiempo me noté el 
pulso con alguna celeridad mas de la regular, 
pero muy corta , y  en todo lo demas siguieron 
mis acciones sin diferencia.

68 Esta misma experiencia la han hecho 
antes que yo con doble cantidad (1) Vanswieten, 
y Cheney (2), entrambos sin notar el menor ac
cidente.

6 9  2.0 experimento (3). En dos onzas de 
cocimiento fuerte de Quina se pusieron dos 
dragmas de carne magra de vaca fresca , y  se 
colocó en horno al calor en grado igual al de

la

(0 C om m . in Aphor. A .  7 6 7 . pag. $10*
( a )  Dissert. med. dé C o rt.  Peruv. png. 14.
( 3 )  Preingle tret. sur les sept M em. 2. pag. 120.
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ía sangre humana , que es el ciento del termó
metro de Fahrenheit. Para término de compa

ración se puso igual porcion de carne en dos 
onzas de agua con 60 granos de sal común a

mismo grado de calor.
70 Efectos. Despues de corrompida la car

ne , que tenia la s a l , se mantuvo dos dias la de 
la Quina en el horno, y no se corrompió. Es de 
advertir que durante este tiempo se precipitaron 
al fondo del vaso muchas partes de las que na
daban en el cocimiento , dexándolo transpa
rente : de lo que debe deducirse que la por
cion de la Quina , que obraba en la carne era 
mínima , y por consiguiente su fuerza antipú

trida muy grande.
7 1  3.0 experimento,( 1 ) .  En lo fuerte del

estío se tomó u n a  lonja de carne magra delgada, 
y  polvoreó bien con Quina , guardándola en 

este estado por muchos dias.
7 2  Efectos. A l  cabo de este tiempo ape

nas olia mal , y  su consistencia era bastante 

firme.
7 3  4.0 experimento (2). Dos dragmas de 

carne empezada á p od r ir , con h ed o r , lamiosa,
blau-

( 1 )  Idem pag. 223. ( 2 )  Idem pag. 225.
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blanda y específicamente mas ligera que el agua, 
se echaron en un fuerte cocimiento de Quina 
que se remudó por quatro dias consecutivos, 
y  al fin se conservó en él desde el verano 
hasta el mes de Noviembre.

7 4  Efectos. Esta carne fue perdiendo su 
mal olor en cada infusión , y adquiriendo su na-» 
tu ral consistencia, restableciéndose á sus fibras 
el e lá ter , y  tono , que habían perdido , y  de 
este modo permaneció por meses enteros.

75 _ 5*° experimento (i).  En un cocimiento 
de Quina se echó una yema de huevo , otra 
en agua pura , y otra en el agua de sal.

7 6  Efectos. L a  que se contenia en la Qui
na se conservó no solo mucho mas tiempo,
que la del agua p u r a , sinó aun que la de la 
salada.

77 6-° experimento (2). Se echó el suero 
de la sangre humana en un cocimiento de Quina.

7 8  Efectos. Se conservó por el mismo es
pacio que la carne sin dar pruebas de corrup
ción : de que se infiere que su virtud antipútri
da no es menor en los líquidos que en los 
sólidos.

La
(0 Meai Mem, 3. p. 231, £2) Idem pág, 233,
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7 9  L a  Farmacia también nos suministra 
pruebas de la naturaleza de la Quina en los 
varios modos de hacer sus extractos, ya  con 
agua , ya con espíritu de vino , de que se infie
re , que consta de una goma-resina, pues se di
suelve igualmente en uno que en otro mens
truo. Por lo que muchos prefieren para hacer 
el extracto el vino , como ente que participa de 
las dos naturalezas.

80 Si la Quina se masca , se percibe en la 
boca un amargo desagradable con alguna as
pereza y  sequedad ; pero no se nota estiptici
dad , ni astricción notable.

81 De todo lo expuesto anteriormente se 
infiere con seguridad la naturaleza de la Quina, 
que es una substancia leñosa , compuesta de 
partes gumoso-resinosas, salinas y térreas, sin 
acrimonia especial , y  dotada de tres insignes 
qualidades ; que son primera Tónica , ó corrobo
rante : segunda Antipútrida 5 y  tercera febrí
fuga.

82 L o  primero hace por sus partes resino
sas y  térreas, enjugando la demasiada hume
dad de las fibras, y  por medio de una suavísi
ma compaccion aproximando los elementos de 
eilas, de que resulta su mayor firmeza, como

cons-
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consta del tercero y  quarto experimentos.
83 L o  segundo se debe á la combinación 

de sus partes,  salino-alkalinas con las resino
sas; pues como consta de las experiencias de 
P re in g le , de estas dos clases de entes se sacan 
los mas poderosos antisépticos , cuya virtud en 
la Quina está demostrada por todos los medios 
posibles.

84 L o  tercero no es una qualidad simple, 
sino el resultado de la combinación de las dos 
antecedentes , pues como la calentura proviene 
en muchas de sus especies de debilidad del só
lido y tendencia , ó principio de podredumbre 
del líquido: corrigiendo en la naturaleza estos 
dos vicios, resulta disipar la calentura como por 
encanto, las mas veces sin crisis , ó evacuación 
sensible.

8 5 Estas son las qualidades que le po
demos asignar positivas, comprobadas por las 
experiencias físicas y observaciones médicas, y 
de las quales se deducen las reglas prácticas de 
u s o , como lo harémos ver en el libro segundo.

86 Omito tratar en esta Sección de las dos 
qualidades que se le atribuyen , y mas se han 
controvertido , que son calor y  adstriccion : así 
porque no creo le pertenecen tomadas abso-

lu-
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lu tam ente , y  solo las tiene con respecto á los 
sugetos en que se aplica , de m odo,  que en sí 
no se puede llamar mas bien calida que fiia^ ads-* 

tringente que la x a n te ;  como porque de esto 
v o y  á tratar con extensión en la Sección siguien
te , adonde me remito; porque ha sido este 
asunto la materia de la mas fuerte oposicion 
que ha sufrido este remedio , con lo que se aca
bará de explicar plenamente su naturaleza.

S E C C I O N  I V .

Errores contra la Quina.

87 Sería superfino escribir esta Sección, y  
mucho mas extenderme demasiado en ella , si 
no hubiera advertido desde el principio que mi 
principal objeto era desimpresionar al vulgo de 
los errores que ha contraido; porque la lección 
atenta de la Sección antecedente da abundan
te materia para disiparlos; pero como no to
dos se hallan en estado de hacer este uso, esos 
son los que mas necesitan el desengaño. Per
dóneseme , pues , la prolixidad.

88 También se me debe perdonar la arro
gancia (mas bien se llamarla insolencia) de lla
mar errores las opiniones que han sido de los

C  mas
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mas distinguidos Ivlédicos , cuyos nombres no 
se pueden acordar sin la mas profunda vene-* 
ración, y  de los que me glorío ser discípulo, 
y  reputaría dichoso si los acertara á imitar, P e 
ro es forzoso tener presente que mi censura no 
habla tanto con aquellos como con los del dia, 
que á pesar de razones y  experiencias sostie
nen las mismas máximas ; pues lo que en ellos 
fué prudencia y  circunspección, atendida la po
ca experiencia que había del remedio, en estos 
es obstinación y terquedad.

89 Pudiera sí callar sus nombres por mo
destia , y  así lo habia resuelto; pero he refle
xionado , que acaso perjudicaría la causa que 
defiendo, porque muchos no atendiendo tanto 
á las razones, como á la autoridad de estos 
grandes hombres , si despues de vista esta obra 
los leen, creyendo que no se tuvieron presen
tes , pueden desertar, y  volver á sus ideas.

90 El  primer error es el que atribuye á 
la Quina una qualidad maligna de una natura
leza tan traydora, que aunque alivia de pron
to , mata despues repentinamente. Este error 
tuvo por padres á la codicia y  la ignorancia. 
L a  primera en una porcion de Profesores des
preciables, que conociendo las ventajas del re

me-
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medio, temieron les faltasen arbitrios de sub
sistir disminuidas las enfermedades , y  con una 
mira tan perversa trataron de desacreditar es
ta medicina. Y o  no daria asenso á esta noti
cia , y  la despreciaría como hablilla vulgar, á 
no verla comprobada en Morton , que asegura 
.110 solo haber conocido en Londres los au
tores , sino que él mismo fue iniquamente so
licitado para entrar en ia intriga. D e igual 
clase de gentes se queja en Italia Torti ; y  
-no faltaron aun en España, como puede ver
se en la obra del Doctor Fernandez ya ci
tada.

9 1  Esta clase de gentes no merecen mas 
respuesta que el desprecio , y  en efecto en el 
día no veo haya quedado uno de tan viles pro- 
cederes; pero sí aun permanece el error sem
brado por e l los , el que es forzoso disipar, y  
mas quando no faltaron Médicos de reputación 
que lo acaloraron. Baste para prueba la obra 
escrita contra la Quina por el Doctor Colm e
nero, Catedrático de Prima de la Universidad 
de Salamanca, en la que refiere que habían 
pasado de ochenta las muertes repentinas que 
se habian observado en solo Madrid , de re
sultas del. uso de ella. Estamos léjos de atri-
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buir á Colmenero malicia en su aserción; pe
ro sí hubo credulidad y falta de crítica , y  de 
estos antecedentes dimanan los errores vulga
res. No me ocuparía en esta refutación , si no 
hubiera tocado aun en la presente epidemia 
muchos sugetos que me han reproducido la 
misma especie , y  con tanta terquedad , que 
he visto morirse dos personas sin quererla gus
tar, por un miedo tan ridículo.

9 2  Para convencer , pues, no á los mali
ciosos , sino á los engañados, usaré del argu
mento que debe hacerles mas fuerza , y es la 
autoridad de los mas principales Médicos de 
todos tiempos y de todas naciones, que hasta 
el presente han convenido en la inocencia de 
este remedio. Pero como para citarlos todos 
seria necesario un volumen , me limitaré á un 
corto número de los mas clásicos , y  aun es
tos de aquellos que no han sido mas adictos 
á la Q u in a , para que su decisión no se juz
gue parcial.

93 Por lo qual omito las autoridades de 
Bado, Fernandez , Restaurando , Morton , Tor- 
ti , Huxham > Preingle , Flaen , &c.  & c .  y  em
piezo por el Hipócrates de Inglaterra Thomas 
de Sydenham , quien dice en la Carta prime
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ra á Roberto Bradij ( 1 ) :  fr Puedo afirmar con 
wverdad, no obstante la preocupación del vul- 
” g ° i  y  de algunos pocos doctos, no haber vis
i t o  jam as, ni podido sospechar con razón , que 
»>su uso haya acarreado mal alguno á ios en- 
wfermos, sino e s , &c.

9 4  Boerhaave , el gran Boerhaave , uno 
de los mas circunspectos en el uso de la Qui
na , dice en su Práctica Médica comentando su 
aforismo (2): K Si los Médicos hubieran con
siderado bien este remedio, que es uno de 
ríos principales medicamentos, no hubiera si- 
rd o  reputado por ven en o, porque esta corte* 
«za jamas hace ningún mal.'”

9 5  Su célebre discípulo Vanswieten so
bre el mismo aforismo dice (3);  Cf Está fuera

C  3 r>de

( 1 )  Pag. 186. de quo veré afirmare possim ; non obstan
te tam vulgi quám perpaucorum é doctis praejudicio , me 
nihil malí aegris accidisse ab ejus usu vidisse unquam , vel 
cum ratione suspicari potuisse , nisi quod , &c.

(2) A. 767. pag. 449. Si Medici bene considerassent hoc re- 
medium, quod est ex praecipuis medicamentis ; pro vene- 
no non iuisset habitum , nam ¿lie cortex numquam aliquid 
malí facit, sed s i , &c.

(3) Pag- $09. Corticem autem Peruvianmn ex sua índo
le mnoxium esseremedium , extra omne dubium est; tuto 
emm , ad aliosetiam morbos roborante sua vi curandos , de- 
bmssimis etiam hominibus datm.
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«de toda duda, que la Corteza Peruviana es 
r>un remedio por su índole inocente: se dá con 
55 toda seguridad aun á los hombres mas debí
ales para curarlos de otras enfermedades por 
?>su virtud corroborante.”

9 6  Hoffman en la disertación del recto 
uso de la Quina en las intermitentes (1) se ex
plica a s í : fr Se colige rectamente , que la cor- 
rteza de la Quina no es un remedio adverso 
■wá la naturaleza humana , de que se da con 
v gran fruto en las enfermedades en que las 
ufuerzas son débiles, y padece el sistema de 
v los nervios: por esose  usa perfectamente no 
v solo en las calenturas , sino también , como 
«atestigua la experiencia , en la diarrea , vómi- 
« t o ,  disenteria , afección hipocondríaca, his- 
«térica y  dolores de gota,  para afirmar el to- 
v no del estómago , intestinos y  demas partes 
35 nerviosas.’»

Lind,
(1 )  Tom. VI. pag. 38. Ñeque etiam adversum naturae hu- 

inanae remedium esse corticem chinae , ex eo recte colligiíur, 
quod in morbis ■, ubi vires imbecilles nervorumque systema 
aíFectum , eximio cum fructu exhibeatur , ac ob id non mo
do in febribus, sed et , experientia teste, in alvi fluxu, vo- 
mitu , dysenteria , malo hypochondriaco, hystericoet pcda- 
gricis doloribuS', ad íirmandum ventriculi, intestinorum , et 
nervosarum partium tonum , apprime ex usu sit.
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9 7  Lind, Médico Ingles, bien conocido por 
su tratado del Escorbuto, en su obra apreciable 
sobre la salud de los Marineros dice (1)  : a N o  
«me parece necesario añadir ningunas precau
c i o n e s  en el uso de un tan excelente y  be- 
wnigno estomacal amargo:::: su largo uso con-* 
wtinuado se ha observado no ofender ni á la mas 
v>débil constitución histérica, ni irritar el mas 
«sensible y  endeble sistema de nervios y  so
plidos en los hombres, a

98 Lieutaud , Médico del R e y  de Francia, 
y  uno de los ménos afectos á la Quina entre 
los modernos célebres, en su Materia Médica 
confiesa (2): uQue no solo como febrífuga me-* 
rrece la Quina los mas grandes elogios : tam- 
«bien se hace de ella el uso mas freqiiente, y  
«mas feliz como tónica, estomacal, laxante, an-

C  4 ■>?ties-
(1 )  Pag. 60. Ic does not appear , to me, necesary to subjo 

in any cautions in the use of so excellent and harmless á stoma- 
chic Bitter:::: Its long continued use is observed neither to 
offend the weakest hysteryc Female constitution ñor to ru- 
fíle the most sensible and feeble systeni of Nerves and so- 
lids in Men.

(2) lo m . I. pag. 110. Ce n’ est pas seulement comme fe- 
brifuge que le quinquina merite les plus grands eloges ; on 
en fait aussi Y usage le plus fréquent &  le plus heureux, 
comme tonique, stomachique , reláchant, antispasmodique, &  
antiseptique.
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fltiespasmódica y antiséptica.u
9 9  Tissot y Buchan, el u n o ( i )  en el avi

so al público, y el otro en su (2.) Medicina 
doméstica, son mas decisivos á favor de la 
bondad de la Quina $ pero como estas obras 
se han traducido , y andan en manos de to
dos , omito copiar sus largas autoridades, por 
evitar prolixidad , y no hacer interminable es
te capítulo , que lo seria si hubiese de citar 
todos los testimonios que la favorecen.

100 Los alegados bastan con la experien
cia diaria , y lo arriba expuesto sobre la sua
vidad de sus qualidades, para desvanecer el 
primer error de que es nociva.

101 El  segundo error con que se persi
gue la Quina es con que es intensamente cá
lida, ó en quarto grado, como llamaban los an
tiguos: este le acompaña desde su mismo des
cubrimiento , pues en el pais de Loxa  no ha
cían uso de ella , aterrados por esta preocupa
ción , como puede verse en el viage de Don 
Antonio Ulioa en el lugar arriba citado. En 
Europa ha sido la objecion de los M éd icos , co

mo

( i )  Cap'.'1 Se 
(a )  Cap. 14,
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mo consta del tratado del Doctor Colmenero, 
el de Christobal Paravicino, y ha sido con el 
que mas se ha hecho frente para oponerse á 

su uso en las continuas.
102 Por esta razón es forzoso tratarlo con 

extensión , y  anticipar algunas doctrinas fisio
lógicas , y patológicas para su mayor inteligen

cia.
103 Saben los Filósofos que el calor no 

es una qualidad física existente en los cuerpos 
que lo producen , sinó una idea que concibe el 
animal á presencia de una acción que la exci
ta : esta acción proviene del fuego siempre, 
ya  sea estando este reunido en grandes por
ciones y conspicuo , como en los rayos del sol, 
el fuego , agua hirviendo, hierro hecho asqua, 
& c .  y estos son los que se llaman cálidos ac
tuales ; ya  sea desenvolviéndose de entre las 
mínimas partes que componen los cuerpos por 
medio del movimiento , y haciéndose percibir 
entonces por la sensación que imprime en el 
alma , llamándose cálidos en potencia los en
tes que así lo producen.

104 Esta operacion siempre se hace por 
medio del movimiento , bien sea de toda la ma
sa del cuerpo , como se \é  en la frotacion,

co-
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colision, percusión , & c.  bien sea intestino en
tre las mínimas partes que lo componen , co 
mo se observa en la fermentación , putrefac
ción , efervescencia, & c .

105 Estas doctrinas generales si las aplica
mos á la economía animal, las hallaremos exac
tas , y veremos que aquellas cosas son cálidas 
respecto del v iv iente, que son ca p a c e s , ó de 
acelerar el movimiento de su circulación, ó de 
excitar en sus humores alguna alteración íntima 
disolutoria.

106 A  la primera clase pertenecen todas 
las que constan de partes mínimas estimulan
tes , que punzando ios sólidos aumentan sus 
oscilaciones, y por consiguiente aceleran el cír
culo , como son : i.° Todos los espirituosos fer
mentados , como vinos , cervezas , sidras, aguar
dientes , & c .  1 °  Todos los oleosos, salinos volá
tiles, que constan de aceyte esencial , y  sal vo
látil , y  son los aromáticos y  piperinos, como 
canelas , clavos , pimientas , gengibre , y toda 
clase de aroma , ó especería. 3. Los muy sa
lados 3 aunque sea con la sal común, como son 
las carnes saladas, curadas al humo , & c .

107 A  la segunda clase pertenecen todas 
las cosas , que pueden producir una violenta

fer-
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fermentación en la primera región, como son 
mostos , mieles , arropes, & c.  ó una putrefac
ción en los humores, ya  espontánea , como ve
mos en las enfermedades pútridas , ó ya  co
municadas , como vemos en los venenos de las pi
cadas ó mordeduras de ciertos animales, ó en 
los miasmas contagiosos de ciertos males, como 
viruelas, tabardillos , & c.

108 A  estas clases se reducen en buena 
Física todos los entes que deben llamarse cáli
dos respecto del viviente , y todos convienen en 
producir en él unos mismos efectos , que son:
i.° Sensación de estímulo acre en la boca al 
tomarlos. 2.0 Sequedad en la lengua algún tiem
po despues de su uso. 3.0 Sed considerable. 
4,0 Irritación en las excreciones.

109 Contraygamos estas nociones á la 
Quina , y  verémos que ni por sus principios, 
ni por sus efectos puede llamarse cálida.

1 1 0  Por sus principios vimos en la Sec
ción antecedente que carecía de espíritu , sal 
vo lát i l , aroma, y  aceyte esencial : que su sal 
alkalina es tan parca respecto d e s u n i ó l e ,  que 
no puede llamarse salitrosa; y  que léjos de 
propender á putrefacción, es el correctivo de 
ella.
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i i i  Por sus efectos no le observamos acri
monia al mascarla (no confundamos amargo y  
aspereza con acrimonia) en la boca : sensación 
molesta en el estómago : no excita sed, lejos 
de eso la extingue en los febricitantes, como 
diré despues: no seca la lengua : no hace mas 
irritantes las excreciones, &c.

1 1 2. L u e go  en sí no es cálida, y  solo obra 
ya  como cálida, ó ya como positivamente fria, 
según la disposición del sugeto. V o y  á expli
car esto con la posible brevedad.

1 1 3  Saben los Químicos , que uno de los 
medios de producir el calor en los cuerpos es 
la putrefacción , y  muchas veces á grado muy 
alto ; pero no es este efecto constante en to
das, y  con especialidad en las partes animales, 
porque estas á veces se pudren sin exceder del 
grado de calor natural á los cuerpos, que es

, el de la Atm ósfera: de m o d o , que en cierto 
sentido puede decirse , que hay putrefacciones 
cálidas , y  putrefacciones frías.

1 1 4  Estas verdades de la Química las com
prueba exactamente la Medicina, porque en la 
dilatada clase de enfermedades pútridas hay 
unas que están acompañadas de intenso calor, 
como Viruelas, Calenturas biliosas, & c .  y  otras

en
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en que hay faíta de é l ,  cduio en las sincopa* 
les, letárgicas, &c.  Venios de estas enfermeda
des, que algunos ántes de espirar tienen un frió 
cadavérico en sus cuerpos , y  al contrario otros 
mucho despues de muertos no solo conservan 
el calor , sino que lo aumentan algunos grados. 
Véanse sobre la materia las observaciones de 
Haen (1),  que la comprueban plenamente.

11  5 N o  entremos en la física explicación 
de estos fenómenos, y  contentémonos con la 
realidad de los hechos ; y  siendo cierto , que 
ambos, aunque contrarios, provienen d é la  mis
ma causa, esto e s , de la putrefacción , como 
la Quina obra corrigiendo esta , produce con
trarios efectos. ¿Y  quien no lo ha visto prácti
co? Un tercianario bilioso, sediento , inquieto é 
irritado toma la Quina,  y le quita la sed , le 
sosiega la inquietud , y  lo ca im a, mejor que el 
mas graduado atemperante. Un sincóptico frió, 
débil , abatido, y  sin pulsos toma la Quina, y  
empieza inmediatamente á acalorarse , vigorizar
se , recobrarse el pulso, y  restituirse á su an
tiguo estado.

1 1 <5 Hasta aquí hemos hablado del calor

con
( 1 )  R at.  M ed. P. 4. cap. 6. pág. 17 9 .

en general. 45



con respecto á su qualidad antiséptica; digamos 
alguna cosa con respecto á su qualidad tónica. 
Por esta aumentando la elasticidad de la fibra, 
no es dudable que siempre aumenta el calor; 
pero este aumento es tan moderado como se 
infiere del poco sensible efecto que produce en 
los que la toman estando sanos , como lo he 
comprobado , y  solo se sensibiliza por la peque
ña freqiiencia de pulso que allí anoté.

1 1 7  Con todo , el efecto será con propor- 
d o n  al estado de la fibra del sugeto que la 
toma. En un sugeto de fibra débil este au
mento de calor será saludable : en uno de fi
bra natural , indiferente; y  solo en el de una 
fibra rígida puede ser n oc iv o , aumentando el 
demasiado c a l o r , que ya por su constitución 
debe tener.

1 1 8 Estas son las mas justas ideas , que se 
pueden dar acerca del calor de la Quina. Des- 
préciese, pues , el argumento deque es cálida, 
porque es amarga : el amargo nada induce pa
ra el c a lo r : dígalo la chicoria mas amarga , repu
tada por fría entre todos. Desimpresiónense los 
que se horrorizan de tomar una onza de Quina 
por cálida , y  no temen ingurgitarse cada día de 
v in o , aguardiente , c a fé , té , canela , aromas,

y
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y  condimentos de toda especie , sacrificando á 
la gula lo que no se atreven á la medicina, 
ni aun con el ínteres de su salud.

1 1 9  Disipado el error del calor de la Qui' 
na, procuraré disipar otro,  que no le ha sido 
ménos adverso , y  es el tercero en el orden que 
se sigue. Este hace á la Quina adstringente y  
fixante , y  por eso temen de sus resultas la obs
trucción. L o  han apoyado Médicos de la pri
mera nota, como Etmulero (1) , Ramazzini (2), 
y  otros muchos.

120 M e  parece se desvanecerá explicando 
la diferencia que hay entre ser un medicamen
to tónico y  corroborante, ó adstringente y es
típtico. E l  primero obra aumentando el elater 
de las fibras sin sacarlas de su dirección natu
ral , y  conteniendo los líquidos en su debida tex
tura. N o  así el adstringente , porque este cor
ruga la f ibra, la fru n ce, y  hace salir de su 
dirección natural, disminuyendo el diámetro de 
los canales membranosos, y  espesando los lí
quidos , los fixa en sus vasos.

1 2 1  A  la Quina no le competen estos úl-

ti»

( 1 )  Disp. 8. de ns. &  abus. praecip.
(2) Diss. Epist. de Abus. Chin. Chin.
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timos caracteres, y  sí los primeros. Ella mas
cada no frunce la b o c a , ni la seca ; llegada al 
estómago , mueve el vientre por lo regular con 
liquidez, como han observado la mayor parte 
de los prácticos. N o  interrumpe las secrecio
nes , y  al contrario afioxa los espasmos, como 
lo comprueba el uso que se hace de ella en 
los Histerismos , é Hipocondrías. L u ego  no de
be llamarse adstringente.

12 2  Se replicará,  que ella contiene los 
vóm itos, ataja las diarreas , cura las disente
rias , sujeta las hemorragias , suspende los su
dores profusos , & c .  en lo que convengo; pe
ro no por eso la reputo adstringente, porque 
entonces no obra como t a l , y  la prueba es que 
ninguno otro adstringente por poderoso que sea 
hace el mismo efecto: sino q u e ,  como todos los 
mencionados síntomas, en los casos en que ha
blamos , son productos de la disolución pútri
da de los humores, y  como tantas veces he 
d'icho,su principal virtud es la antipútrida: cor
regido este vicio en ellos, cesan todos los efec
tos que provenían de él.

12 3  Acaba de darse una nueva prueba de 
esta verdad en la noticia que nos da nuestra 
Gaceta de Madrid del anterior correo , del fe-

li-
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íicísimo uso que se ha hecho de ella , aplica
da en forma de cataplasma sobre las parótidas, 
bubones , carbunclos y  otros tumores sinto
máticos de las calenturas epidémicas, en cuyos 
casos serian nocivos todos los adstringentes, y  
ella obra por su admirable virtud , corrigiendo 
el vicio de la materia depositada en aquellas 
partes , y  despojándola de su perversa índole..

1 2 4  N o es ménos infundada la otra ré
plica de que es adstringente , porque es leñosa, 
y  consta de partes térreas. ¿Quantos leños y  
raices usa la medicina de mas compacta con
sistencia sin temer á sus partes térreas? Díga
lo la A l t e a , el Sasafrás, los Sándalos, el G u a ya 
co , &c.  & c .  Pero dígalo aun mas , como re
conviene con razón Torti , el uso diario que 
hacen los Médicos mismos de las tierras y pie
dras calcinadas , con los especiosos títulos de 
cordiales y  absorventes , como son las conchas, 
ojos de cangrejos, madres de perlas , corales, 
bezoares , gredas, bolos , &c.  &c.  sin temer la 
mas leve obstrucción , y mucho ménos pre
caver fatales conseqüencias.

12 5  El quarto error es que proporciona á 
la recaída , no evacuando , sinó suprimiendo la 
materia febril. N o  solo ha tenido sequaces es-

D  ta
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ta opinion entre los antiguos , sino que aun hoy 
la vemos insinuada por Autores muy capaces de 
imponer á los incautos, como es ( i)  Lieutaud en 
su materia médica. Temen estos, que s ise  ha 
hecho uso de la Quina , al mas ligero desor
den vuelven las calenturas, como si esta pro
pensión fuera efecto del remedio , y  no de! 
mal.

12  <5 L a  mas ligera atención íes podia ha
ber enseñado , que la terciana es por sí sujeta á 
estas recaídas, y  mas quando son epidémicas, 
porque entonces, proviniendo de un vicio que 
rey na en el ay re que respiramos, y  obrando es
te inevitablemente sobre nosotros, es forzoso 
reproduzca los mismos efectos $ y  así si fué ca
paz de ocasionarlas la primera vez sobre la cons
titución sana; ¿que extraño es la renueve so
bre la predispuesta de un convaleciente?

1 2 7  Todo práctico que ha obrervado sin 
preocupación , ha visto que no recaen ménos 
los que no han tomado la Q u in a , que los que 
la han tomado. Y o  puedo asegurar con toda 
verdad , que he hecho particular estudio de es
to , y no he hallado ni uno solo de los pocos

que

(O Tom*L P%• 113*
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que se han curado en esta epidemia sin ella, 
que no haya recaido como ios d em as, con el 
mas ligero motivo. i

128  Pero ¿quien se dexará arrastrar de la 
idea de que dispone á la recaida aquel medi
camento , que en el dia miran todos como el 
principal medio de precaución , y  cuyo uso pre
conizan contestes en las convalecencias, como 
mas propio para , corroborar y fortalecer?

1 2 9  El  quinto error escandaliza llamarlo 
a s í , porque es el error de los sabios ; pero por 
lo mismo es el mas perjudicial, el que tenien
do por protectores los ínclitos nombres de S y-  
denham , Baglivo, Boerhaave, Vanswieten , Li- 
eutaud , Colom bier, &c.  & c. y  fundándose en 
una doctrina hypocrática , parece temeridad ar
rostrarlo ; pero puede mas que todos estos res
pectos el amor de la verdad, y  la confianza 
que inspira la experiencia apoyada en razón.

130 Todos estos Autores despues de procla
mar á la Quina como el mas excelente febrí- 
f u g o , y  absolverla de la calumnia de nociva, 
convienen en reputar su uso perjudicialísimo, 
si se da en los principios de las calenturas 5 por
que siendo estas el medio de que se vale la 
naturaleza para eliminar el m a l , y  muchas ve-

D  2 ces
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ces remedid para otras enfermedades, se despo
ja á esta de sus mejores armas , y de aquí su
ponen originarse una infinidad de males , que no 
provienen directamente del remedio , sino de la 
intempestiva falta de la calentura.

i 3 i Este argumento , siendo de la mayor 
importancia, necesita tratarse con la posible cla
ridad y suficiente extensión.

1 3 2  Es indudable que la calentura no es 
otra cosa que el conato de la naturaleza para 
vencer el m a l : un esfuerzo de la facultad vi
tal para corregir la materia morbosa , y  asimi- 
larla , ó expelerla despues de la coccion según 
el grado de perfección que adquiera , terminán
dose por la resolución ó la crisis.

1 3 3  Esta es la mas justa idea , que se puede 
dar de la calentura, y en la que convienen todos 
ó ios mas de los que arriba citamos. Pero ya 
se ve que incluye dos cosas muy distintas, que 
no deben confundirse ; y son lo formal de la ca« 
lentura, que es el esfuerzo de la naturaleza, y  
lo material de la causa que lo e x c i t a , que es 
lo que llaman principio morboso.

1 3 4  Aquella pende siempre de este , y  es 
proporcionada á su intensidad ó gravedad , fal
tando siempre que este falta, ó se corrige: de

aquí
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aquí es que la medicina ilustrada tiene en la cu
ración de la calentura dos objetos que atender, 
y  á que dirigir sus auxilios : ei uno es el prin
cipio morboso, y  el otro la acción de la na

turaleza.
1 3 5  El  principio morboso es siempre ene

migo de la naturaleza , y  perturbador de la 
economía animal, y  por tanto indica siempre 
su extirpación por todos los medios posibles, y  
con la mayor brevedad , y  así debe executarlo 
la medicina, en lo que jamas perjudicará al in
dividuo , pero para esto son necesarias dos con
diciones: la primera, que este principio sea co
nocido , y la segunda , que sea accesible.

13 6  Si estas condiciones faltan, que por 
desgracia faltan muchas veces , debe dexarse to
do el cuidado á la naturaleza , de corregir y  eli
minar el tai principio; no siendo entonces la 
medicina mas que una atenta observadora de ella, 
y aquí entra la doctrina de Hipócrates , Syden- 
h a m , y  los demas que sabiamente aconsejan, 
no perturbar sus operaciones , debilitándola con 
evacuaciones importunas , y  remedios alteran
tes , que dexando la causa intacta , toda su ope
ración se dirige á invertir sus sabios movimien
tos , é interrumpir sus críticas evacuaciones.

D 3 Pe-
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1 3 7  Pero aun esto tiene su moderación, 
porque si la naturaleza se bastara á sí misma, 
y fuera siempre capaz de destruir el mal , la 
medicina fuera no solo inútil , sino nociva ; y 
los hombres no morirían de enfermedad , sino 
de vejez. Muchas veces la causa material es in
vencible por solas sus fuerzas; y  otras, exce
diéndose en sus, conatos con intento de curar 
una enfermedad, se acarrea muchas de peor con* 
dicion, y  el exemplo está tan á mano , que lo 
vemos en las mismas, intermitentes., pues aban
donadas á la naturaleza, y  durando tiempo con
siderable, por confesion de todos los citados A u -  
toi es 5 ocasionan hydropesias, obstrucciones icté
ricas , diarreas, & c .  por cuya razón, es necesa
rio que el arte la dirija y  auxilie sus operacio
nes.

13 8  Estas verdades generalmente admiti
das , si las aplicamos al uso de la Quina en los 
principios de las calenturas, las hallarémos jus
tas ; y  lo que mas fuerza debe h a c e r , confor
mes con las observaciones..

1 3 9  N o  es del asunto presente señalar en 
que calenturas se deba usar la Quina, y  con que 
condiciones, porque eso pertenece al capítulo 
siguiente; y  así solo me ceñiré á lo relativo al

pre-
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presente argumento , y se reduce á que supues
ta la conveniencia de la Quina para tales ca
lenturas, debe darse desde el principio , sin te
mer malas resultas por su uso anticipado.

140 Toda la fuerza de esta aserción estri
ba en los anteriores fundamentos. He probado, 
que quando el principio morboso es conocido y 
accesible, debe la medicina atacarlo sin dilación 
con aquellos auxilios que se le oponen direc
tamente quando estos no tienen qualidades que 
por otra parte dañen á la naturaleza , y  este es 
el caso de la Quina.

1 4 1  Las calenturas en que debe darse son 
las pútridas, cuyo principio morboso se halla 
bien comprobado por la experiencia, y  al que 
se opone directamente la Quina por su virtud 
antipútrida : por otra parte he probado , y  con
firmado con la autoridad de estos mismos A u to
res , la inocencia de este remedio , y  que care* 
ce de toda qualidad nociva. Luego consiguien
te á sus mismos principios se infiere, que sin d e 
mora, hechas aquellas preparaciones que exige 
el estado dei sugeto, debe administrarse sin te
mer resultas malas.

142  Se me dirá acaso', y  así lo insinúan 
algunos de los citados, que la Quina no obra
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sobre el principio morboso , ó causa material, 
sino sobre lo formal de la calentura , ó el es- 
fuerzo de la naturaleza, dexando á aquella in
tacta , y  de aquí vienen las malas conseqüen- 
cias.

14 3  Pero estoes una paradoxa inconcebi
ble , porque ademas de no hallar conexion al
guna la razón entre las virtudes de la Quina, 
y  esta violenta suspensión de un movimiento tan 
íntimo y  natural como el de la calentura, que
da luego que explicar otro enigma físico aun 
mas inconcebible, y es el de una causa física 
presente sin efectos. Por que si el material mor
boso queda en el individuo no enmendado, ¿co
mo no excita en la sensibilidad animal los efec
tos que le son propios?

1 4 4  ¿Quien no ha visto centenares de en
fermos tomar la Quina en la primera ó segun
da calentura , y  cortada esta , permanecer con 
la mayor robustez y  sin síntomas de enferme
dad , no digo dias ó semanas , pero aun me
ses , antes de volver á recaer y  culparse á su 
recaída la demasiada anticipación en dar la Qui
na? ¿Quien se atreverá á explicar que se hizo 
este principio morboso , que por tanto tiempo 
permaneció oculto sin incomodar al viviente?

Pe-
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T4  ̂ Pero lo que absolutamente destruye 
toda su teoría , es el consejo que dan contestes 
de usar sin dilación de la Quina en las peisonas 
endebles, y  en las calenturas perniciosas, don
de es forzoso haya mucha mayor causa mate
rial, y  se necesita mas el auxilio de la calentu
ra para vencerla ; de que se seguiría consiguien
te á sus principios, que aun quando se suspen
diera ei estrago por algún tiempo , habían de 
ser mas seguras y funestas las conseqúencias, 
así por la debilidad del sugeto , como por la 
intensa malicia del principio morboso : experi
mentándose lo contrario cada dia ? pues no hay 
enfermos' mas bien librados que estos , obser
vándose que recaen mucho ménos, y quedan 
radicalmente curados ; lo que sí es conforme á 
mi doctrina, porque se socorren inmediatamente, 
y  se suministra una grande cantidad del espe
cífico , con que se destruye enteramente la cau-* 
sa material.

14 6  Por mas fundada que parezca esta 
doctrina , no debería ser atendida , si no fuera 
conforme á la experiencia y observación; pero 
por fortuna nada hay que mas la compruebe. 
Todos los Autores que han osado practicarla se 
glorían de sus felices efectos. Léase á M orton,y

se
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se verá la firmeza con que asegura su buen éxi
to ,  no tanto fundado en su teoría, quanto en la 
felicidad de sus observaciones. Véanse á Torti 
Hoffman, Bohnio , Bergero, ¿zc. no ménos par
tidarios de esta opinion ; y para no salir de Es
paña, á Alsinet,  práctico tan versado en la c u 
ración délas calenturas, que mereció el renom
bre de Médico de las tercianas, en su obra in
titulada Nuevas utilidades de la Quina.

1 4 7  N o  es ménos apreciable la práctica 
general de los Médicos de Sevilla , Capital de 
esta Provincia , cuyo método, conforme en to
do á lo que llevamos expuesto , se expresa en 
la respuesta , que de orden de la Sociedad dió 
á la Ciudad sobre la materia el acreditado prác
tico y  juicioso Médico Don Christobal Nieto 
de Pina.

148  Pero ¿para que me canso en referir 
autoridades agenas, si en materia de hecho na
da debe hacer mas fuerza que la propia expe
riencia? Y  yo puedo asegurar , que jamas he 
tenido ocasion de arrepentirme por haberla da
do temprano , y  sí tengo que dolerme y  llorar 
la pérdida de varios , que he visto ser víctimas 
de la dilación. Bien públicas fueron en esta C iu
dad las tragedias de dos hombres mozos y  ro

bus-
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bustos, que el uno al nueve,  y el otro al om 
ce de sus tercianas , aconsejándoles, yo el uso 
de la Quina , y rehusándolo ellos , por no cno- 
vencerse á que eran tales, fueron sorprehendi- 
dos de una maligna , que. los, arrebató sin dar 
tiempo á que la pudiesen tomar , y el uno ni 
auu con los socorros espirituales, porque per
dió desde luego la advertencia, siendo así que 
ambos, habían estado aquel dia de la invasión 
levantados y sin extraordinaria novedad.

14 9  C on  estos exemplares y otros, muchos, 
que podia citar , ¿que práctico en una epidemia 
numerosa , como la que hemos padecido, en que 
el mal está fomentado por la influencia de la 
constitución , tendrá valor de esperar á que la 
calentura desfogue , expuesto á perder su enfer
mo por una morosa expectación?

1 50 Vuelvo á asegurar ,. que no he visto 
malas: resultas de la anticipada exhibición de la 
Q u in a ,, y sí muchas tragedias por la práctica 
contraria aun de mis propios enfermos; y  per
dóneseme esta molesta repetición de especies, 
porque es una de las verdades que mas impor
ta inculcar, habiendo sido la contraria una de 
las que mas. guerra han hecho á la introducción 
del remedio.

N o
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i 5 i N o  puedo terminar esta materia sin 
hacerme cargo de las observaciones de Vanswie- 
ten ( i) .  El cita experiencias como y o ,  y su 
aserto se funda en observaciones como el mió: 
su verdad y talento es conocido, y  así no me
rece menos fe.

15 2  A  la verdad es la mas fuerte que se 
objeta en la materia ; pero no carece de solu
ción bien fundada. Saben todos los Médicos que 
las epidemias varían según la constitución de los 
años r y que cada una tiene un genio ó carác
ter particular, incomprehensible á la razón, y  
solo observable por la práctica , de modo que 
no le conviene á las tales enfermedades el mé
todo general. El  mismo Autor (2) menciona una 
epidemia de dolores de costado , en que era no
civa la sangría; y  Sidenham hizo igual (3) ob
servación en otra , sin que por esto se derogue 
la general regla de sangrar en ellos. De esta 
clase irregular pudo ser la observada por Vans- 
wieten , y  consiguientemente probar mal en ella 
el uso de la Quina.

15 3  Esta aserción puede ser mas que conje-
tu-

(1 )  Aphor. 767. pág. 5 1 3 .
( 2 )  Aphor. 890. pág. 40.
( 3)  Secc. 5. pág. 310,
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ra si se reflexiona la relación del Autor. Según el 
modo con que se explica, esta calentura prove
nía de una obstrucción inflamatoria de hígado, 
de modo que esta precedía como causa á la ca
lentura, y  rigurosamente no era mas que una 
terciana sintomática , en cuyo caso no debe 
atacarse á la calentura según los principios que 
hemos establecido,

1 5 4  N o ménos , que el anticipado uso de 
la Quina, se ha impugnado su dilatada conti
nuación , y  es el sexto error digno de refutar
se. Los dos celebrados Autores que acabamos 
de citar, Sidenham y Vanswieten , lo han prote
gido , y lo recomiendan como la mas segura 
práctica. Aconsejan que dada en la primera, ó 
á lo mas en la segunda invasión de las tercia
nas , si estas repiten se desista de su uso , y  
se recurra al de ios aperitivos, laxantes , & c .  
Con este método no extrañaré hayan visto ma
las terminaciones, porque ha sido el mas funes
to ; y aquí entra el vulgar error de atribuir al 
remedio lo que es conseqüencia del mal.

1 5 5  En efecto todos los que tomada la Qui
na por una ó dos veces han vuelto á recaer, y 
desconfiados de ella se han entregado al uso de 
los purgantes, ó de otros remedios, ó se han

aban-
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abandonado á la naturaleza sin curación , la ma- 
yor parte han perecido hidrópicos, ictéricos, di
sentéricos , & c .  En una sola semana fui llamado 
para quatro , de los que hallé muertos dos quan- 
do llegué á verlos , y  á los otros dos no tuve 
que hacer mas que aconsejarles el disponerse 
bien para morir. Todos estos acusan como cau
sa de su desgracia la Quina que tomaron al prin
cipio , y se olvidan de la calentura que han esta
do tolerando muchos meses, equivocación' que al
canza como he dicho aun á los mismos profesores.

i 56  Pero la falsedad de esta ilación se con
vence con dos observaciones inconcusas. L a  pri
mera es, que de estos enfermos , los que se han 
curado aun puestos ya en este estado de cronicis
mo, lo han sido por la Quina combidada con los 
marciales aperitivos, ú otros remedios apropiados; 
lo que no sucedería si ella fuera la causa del mal. 
L a  segunda , que todos los que se han presta
do al uso repetido de ella tomándola inmediata
mente en todas sus recaídas, están libres de es
tas resultas. Son inumerables en esta Ciudad los 
exemplares de este hecho. ¿Quantos no han to
mado onzas, sinó libras de Quina en el largo 
tiempo de la epidemia, y de estíos no se me da
rá uno hidrópico , obstruido , ictérico, &c.?

Con-
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1 5 7  Concluyamos , pues , que estas re
sultas no son de la Quina, como juiciosamente
lo concluyó antes que yo el sabio y  versadísi
mo en estas materias Preingle , sinó de la obs-r 
tínacion de lá calentura (1) , como se observa 
igualmente en los que no toman alguna.

15 8  Una de las malas conseqüencias que 
mas generalmente se imputa á la Quina es la 
de hacer degenerar la terciana en calentura len
ta ó héctica , y á la verdad tiene esto un cier
to fundamento, que puede engañar á los muy 
versados en la observación de estos enfermos.

1 5 9  L a  Quina por su virtud tónica au
menta el eláter de las fibras, y por consiguien
te acelera el pulso de los que la toman en 
considerable cantidad, ó por algún espacio de 
tiempo. Esta observación es tan constante, que 
de ella he deducido yo una regla semeió- 
tica , que rara vez me ha faltado ; y  es obser
var el pulso del tercianario quando toma la 
Quina , inmediatamente despues de terminar la 
accesión , y  si se halla acelerado y  freqiien- 
te , sin volver al estado natural , pronostico 
que no volverá la terciana, lo que se verifica

ca-
( 1 )  Obs. sur les Mal. des Arm. Tom.I. c. 4. p. 380.
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casi siempre, porque es indicio de que ya obra 
el remedio en la naturaleza.

160  Ramazzini (1) es el único que he ha
llado que haya hecho igual observación; pero lo 
atribuye á la qualidad maligna y  fixante de 
la Q u in a , con la que concentra , y  esconde la 
materia febr il , y  así toma de esta observación 
uno de sus argumentos para impugnarla. Esta 
opinion se refuta fácilmente, ademas de las razo
nes que son obvias , deducidas de las doctri
nas expuestas , con las repetidas experiencias 
de las personas sin calentura, que ya por pre
servación , ya por curación de otros achaques la 
toman, en todos los quales es igual el efecto de la 
celeridad del pulso, y  aun en mi observación re
ferida en la sección antecedente se verá que uno 
de los efectos notados fué estejen cuyos casos 110 
hay materia febril que se concentre, pero sí hay 
virtud tónica que obre sobre los sólidos.

16 1  Esta freqüencia de pulso, que puede 
llamarse medicinal, se confunde por el vulgo y 
aun por algunos Médicos no expertos con la ca
lentura héctica, lo que no solo es perjudicial al 
Médico, cuyo pronóstico falla , sino ai enfermo,
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á quien queriéndole curar una enfermedad que 
no tiene , le perturban una salud delicada con 
medicinas importunas. ¡Quantos casos podia re
ferir de enfermos que en esta epidemia han si
do reputados por hécticos comunmente, y  ase
gurados por mí de lo contrario , viven hoy en 
la mas perfecta salud sin haber usado la me
nor medicina!

16 2  Pero como hay efectivamente calen
turas hécticas , producidas del abandono ó ma
la curación de las tercianas , me parece impor
tante indicar los caractéres que distinguen es
tas verdaderas hécticas, de las que llamaré en
lo sucesivo aparentes , para proceder con cla
ridad : signos que me ha enseñado la expe
riencia, y  con los que puede un atento obser
vador estar seguro , que rara vez errará.

16 3  Los signos de la héctica aparente son 
primero venir la freqüencia del pulso muy des
de el principio, luego que el enfermo toma una 
ó dos onzas de Quina. 2.0 N o  tener sed. 3.0 Te
ner un apetito propio de un convaleciente, ó 
menor. 4 °  N o  tener calor excesivo en el cuer
po,  y  mucho ménos en las palmas de las ma
nos. 5.0 Estar el vientre flexible, y sin obstruc
ción. 6.° Hincharse poco ó nada los pies. 7 .0 N o

■E des

en general, 65



desfigurarse las yemas de los dedos, engruesán
dose la parte carnosa , y  encanutándose las uñas, 
8.° Ultimamente, y  es el indicio mas caracte
rístico , que la celeridad del pulso es constan
te é igual á toda hora', lo mismo ántes de c o - f 
mer que despues 3 habiendo sudado , ó sin su
dar.

1 6 4  Los de la héctica verdadera son los 
contrarios: i . ° N o  empieza hasta muy adelan
tada la enfermedad. 2.0 L e  acompaña sed ter
ca. 3.0 El apetito es excesivo , y  la digestión se 
hace m a l  4 .0 H ay calor en  todo el cuerpo, pe
ro mayor en las manos.- 5 " H ay diarrea , y e l  
vientre tiene tensión y  dureza. 6.° Se hinchan no- 
solo los pies j sino las piernas. 7.° Las uñas se 
encorvan. 8.° L a  freqüencia y calor'aumenta 
por las tardes despues de c o m e r , y se desva
nece casi del todo en habiendo sudado.

16$  El primero, séptimo y  octavo pueden 
llamarse pagtonom¿nico& , porque no fallan; en 
lo's otros cabe alguna variación.
' 1 66  E l  séptimo error en el uso de la Qui

na es no darla sino en las intermisiones.-Todos 
los Médicos habián adoptado este método, y  ( t)

Sí-

( i )  Epiír. í-'csp. 1. pág. 3S i .
-23 b
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Sidenham cita dos exernplos de enfermos muer
tos por haberla tomado á ia entrada dei paro
xismo.

1 6 7  C o n  todo , nada hay mas infundado 
que este temor : yo  la he administrado en mi
llares de enfermos en todos los tiempos , sin ob
servar ei mas íeve perjuicio ; no creo puede 
haber una verdad mas bien contestada por la 
experiencia. N o  es nueva esta práctica : todo 
êl mundo sabe que la receta romana con que 

se empezó á usar en E u r o p a , la prescribía al 
entrar el f r í o , toda la dosis de una vez , que 
era de dos dragmas. Este uso empírico se re
formó después , arreglándola á mas pequeñas 
dosis , y  dándola fuera de los paroxismos. En 
España fue constante esta práctica hasta el año

1 73 5 » que se declaró contra ella ,có por 
decir mejor aprobó la contraria Don Joseph Al- 
sinet (1) , dando la primera dosis á la entrada 
de la accesión , y  continuando las demas du
rante ella. Este método fué: felicísimo , y  
le adquirió tai crédito en la Provincia de 
Extremadura , que fué llamado al Real Si
tio de Aranjuez para curar las tercianas , que

E 2 eran
( 1 )  Nuev. Util, de la Quina pág. 16.
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eran endémicas en aquel suelo.
168  Aunque este Autor recomienda co

mo mas eficaz el remedio dado durante la ca
lentura , debo decir , que yo no le he obser
vado diferencia sensible , dado dentro, ó fuera 

-del paroxismo , y  así en las tercianas sencillas 
cada uno seguirá sin riesgo la práctica que gus
te 5 pero no en las dobles, y  mas si tienen al- 
guncfs visos de malignidad, porque se aventu
ra. mucho en perder tiempo con este vano te
mor , y  por eso lo he refutado , porque he 
sido testigo de tres casos infelices, en que se 
han perdido los enfermos por esperar á las in
termisiones para darles el febrífugo , las que 
siendo cortas , y  no pudiendo tomar la dosis 
competente para cortar la malicia de la calen
tura , fueron víctimas de esta preocupación, 
sin que bastaran mis reconvenciones para des
vanecerla.

1 69 N o ha sido ménos funesto el octavo 
e r r o r q u e  se opone á que se dé la Quina á las 
Preñadas , Paridas , y  Menstruantes. H e  visto 
¡repetidos casos de mugeres muertas , y  otras 
en muy próximo peligro de la vida , por no 
dajles el remedio , ni prestarse á tomarlo ater
radas de este vano temor.

Yo
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170 Y o  lo he dado sin distinción á todas 
felicísimamente, y  aun á las preñadas con mas 
anticipación , con el intento de precaver el abor
to , que regularmente sucede siendo la calentu
ra fuerte y  repetida , cuya práctica se halla re
comendada aun en Ramazzini , siendo uno de 
los Autores mas opuestos á la Quina.

1 7 1  L a  objecion de que suspenderá los 
loquios , y  menstruación por ser adstringente, 
queda refutada con lo que se ha dicho , refu
tando el tercero error; y  así es inútil reprodu
cirlo , y  mas quando está por lo contrario la 
experiencia general.

1 7 2  • El noveno error es vulgarísimo, y  se 
reduce á no querer tomar Quina por no guar
dar dieta , creídos que el régimen que se les 
impone es por el remedio , y  no por la enfer
medad ; de cuyo errado concepto nacen dos 
graves daños: el primero rehusar el remedio; y  
el segundo, que 110 habiéndolo tomado , se en
tregan con toda libertad á toda clase de exce
sos , con la confianza de que no habiendo to
mado el específico , no tienen que te m er: y pa
gan caro su ignorancia, exponiéndose á los ma
yores riesgos.

17 3  Estos son los principales errores que
E  3 me-
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merecen atención , y  cuya refutación importa 
así porque contribuye su solucion para aclarar 
mas la naturaleza de la Quina , como porque sin 
desvanecer ántes estas preocupaciones , se esta
blecerá en vano el uso de tan saludable remedio.

1 7 4  H a y  otros de ménos importancia, 
que basta referirlos para refutarlos, como el de 
Lemery , que teme no crecerán los niños si to
man Quina ; el citado por M. Barón , de que no 
se use en lavativas porque obstruye y  cierra el 
vientre ; el de que hace mucho daño tomar le
che á los que usan de ella ; y  otros de esta 
clase, en que 110 merece detenerse , pasando ya

alo que mas importa , que es su uso.

C A P Í T U L O  II.

D e l uso de la Quina.

1 7 5  N o  solo se ha usado de la Quina para 
la curación de las enfermedades , sino que con
vencidos de su eficacia la han extendido á la 
preservación de ellas , como objeto de no mé
nos importancia , por lo qual para proceder con 
mas orden se dividirá este capítulo en dos sec
ciones : en la primera se tratará del uso cura
tivo , y  en la segunda del uso profiláctico.

SEO*

yo Lib. I. D el uso de la Quina



en general. f  i

S E C C I O N  I.

D¿>/ wo de Ia Quina en general para la cura
ción de las enfermedades.

1 7 6  Para asignar metódicamente el uso 
de la Quina,  es forzoso anticipar una idea ge
neral patológica de todas las enfermedades , di
vidiéndolas en clases relativas al presente asun
to , para de aquí tomar las indicaciones con la 
posible seguridad , y  evitar toda confusion.

1 7 7  El cuerpo humano consta de partes 
sólidas , ó continentes , y  de líquidas, ó conte
nidas. El  debido tono de las primeras , y  el 
arreglado movimiento de las segundas consti
tuyen la salud. Luego que alguno de los dos 
principios se desordena , sobreviene la enferme
dad , y de aquí nace la primera división en en
fermedades de sólidos , y enfermedades de lí
quidos. N o  porque creamos que estas dos cla
ses pueden existir separadas, y sin influir recí
procamente la una en la otra ; sinó porque da
mos la denominación á aquella que es la pri
mitiva , y  de donde penden los demas desór
denes.

1 7 8  L a  enfermedad de sólidos existe quan-
E  4 do



do las fibras de los vasos y  entrañas no tienen 
aquel tono , y  elasticidad que corresponde al 
fácil uso de sus funciones. Y  como pueden pa
decer así por exceso , como por defecto , de 
aquí viene la subdivisión de las enfermedades 
de sólidos en enfermedades por rigidez , y  en
fermedades por laxitud , ó debilidad.

1 7 9  Las enfermedades de rigidez son aque
llas , en que aumentando el tono del sólido, 
y  endurecida la fibra , induce un exceso en la 
acción de las partes sólidas sobre las líquidas, 
que pertuiba la economía animal. Sus señales 
son tensión y  dureza en las partes: aumento en 
la circulación : calor excedente : sequedad ; y  
quando llega á un grado extremo , imposibili
dad al movimiento. A  esta clase pertenecen las 
convulsiones, dolores tensivos , &c.  & c.

180 Las enfermedades de laxitud son en 
las que perdiendo la fibra su natural tensión, 
se afloxa de modo , que queda inepta para 
promover el movimiento de los líquidos : sus 
caracteres son la debilidad de las partes : la pe- 
leza del círculo : debilidad del pulso : frialdad: 
estanques, y  depósitos en las visceras 5 y  len
titud en todas las acciones. A  esta clase perte
necen las perlesías , las hidropesías , las afec-

cio-
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cienes histéricas , las ptísis dorsales , & c .  & c.
18 1  Las enfermedades de líquidos son 

aquellas en que estos , perdiendo su natural 
blanda constitución , adquieren qualidades ex
trañas , con las que estimulando á los sólidos, 
perturban las acciones: estas son mas numero
sas que las antecedentes, y en la Medicina tie
nen muchas clases; pero yo con respecto á mi 
asunto las dividiré en dos , que las abraza to
das ; y son inflamatorias , y pútridas.

182. Las enfermedades inflamatorias son 
aquellas en que los humores adquieren una acri- 
monia flogística, que irritando los sólidos , ex
cita fuerte calentura. Se producen por todas 
las causas que inducen calor , é irritación en 
los cuerpos ; como son las fuertes insolaciones, 
exercicios violentos, abuso de licores espirituo
sos , alimentos acres , & c.  Sus caractéres prin
cipales son fuerte calentura, ardor considerable, 
sed molesta , sequedad , rubor, y  aspereza en 
la lengua , pulso duro y  fuerte , costra inflama
toria en la sangre , v i g o r , y  firmeza en las ac
ciones ; y quando estas se desordenan , siempre 
es con síntomas de fuerte irritación, como fre
nesíes , delirios violentos, dolores a g u d o s , &c.  
A  esta clase pertenecen las calenturas ardien

tes
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t e s , dolores de costado , inflamaciones de hí
gado , dolores cólicos inflamatorios, frenesíes, 
& c .  & c.

183 Las enfermedades pútridas son aque
llas en que los humores degeneran de su na
tural textura,  propendiendo á la corrupción, y  
engendrando un acre mas ó ménos alkalino, 
que irritando el sólido , perturba la economía 
animal. Este vicio de los líquidos puede com- 
prehender solo la masa mas grosera de ellos, 
que llamamos humores , ó masa de la sangre; 
ó puede extenderse á su parte mas tenue y  de
licada , que se llama espíritus , ó fluido ner- 
v e o ; y  de aquí se deduce una subdivisión de 
las pútridas en simples y  malignas.

1 8 4  L a s  enfermedades pútridas simples 
son aquellas en que el principio de corrupción 
se manifiesta principalmente en la masa de la 
sangre , irritando el principio vital sin abatirlo. 
L a s  causas antecedentes son las que promue
ven la podredumbre en los animales , como son 
la excesiva humedad , y  c a l o r , la respiración 
de un ayre cargado de vapores pútridos , el 
continuado uso de alimentos putrescibles , & c .  
Sus caracteres son una calentura no tan alta 
como la inflamatoria , el calor es acre al tacto,

y
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y  no permanece en el mismo grado , sino se 
siente como á fogaradas ; la lengua es sucia ; el 
pulso blando ; la orina rubra , y  con olor como 
de almizcle ; las excreciones son fétidas, y bi
liosas 5 generalmente hay náuseas, y  la lesión 
de operaciones propende á la torpeza. A  esta 
clase pertenecen las intermitentes otoñales , las 
sinocales pútridas, las remitentes biliosas, & c .  &c.

185 Las enfermedades pútridas malignas 
son aquellas en que el vicio séptico ataca los 
nervios , inficionando su liquido tenuísimo , y  
agregando á los síntomas de las comunes pú
tridas , los que dimanan de este principio. Sus 
causas son las mismas que de las anteceden
tes , pero mas graduadas , á que se agrega el 
contagio , inseparable compañero de estas, por 
el que rara vez dexan de hacerse populares. 
Sus síntomas peculiares son un abatimiento y  
debilidad que no corresponde a la calentura: 
esta es baxa , y á veces parece ninguna : el 
pulso es pequeño , y abatido : la lengua blan
ca , y húmeda , ó por el contrario , negra y  
costrosa : hay temblores : sobresaltos en los ten
dones , con especialidad al tomar el pulso : la 
orina es cruda, y  á veces turbia : acompañan , 
síntomas graves de sopores, sudores proíusos,

he-
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hemorragias, erupciones al c u t is , & c .  A  esta 
clase tocan las intermitentes perniciosas , las 
malignas , las nerviosas , el escorbuto , &c.

1 86 En estas cinco clases quedan coloca
das todas las enfermedades , que tienen una 
naturaleza simple , y  he procurado caracteri
zarlas con sus síntomas mas propios para dis
tinguirlas 5 pero hay otra clase no ménos nu
merosa , y  es de aquellas que tienen una natu
raleza compuesta , por lo que las llamaré mix
tas , que participan del genio de varias de las 
antecedentes, y  vienen acompañadas de sínto
mas interpolados de ellas , y  deben llamarse in- 
flamatorio-pútridas, é inflamatorio-malignas: co
mo son las viruelas , los legítimos tabardillos, 
la peste , & c.  &c.

1 8 7  A  estas seis clases si bien se reflexio
na se pueden reducir con bastante método to
das las enfermedades así agudas como crónicas, 
febriles , y  no febriles, para de aquí deducir las 
reglas del uso de la Quina en general con arreglo 
á sus qualidades comprobadas por la experien
cia.

1.a clase : Enfermedades tónicas.
2.a clase : Enfermedades atónicas.
3.a clase : Enfermedades inflamatorias.

4 „a
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4.a clase : Enfermedades pútridas.
5.a clase: Enfermedades malignas.
6 .a clase : Enfermedades mixtas.

188 Hemos probado en el capítulo ante
cedente que la Quina es tónica , antipútrida , y 
febrífuga , y que toda su virtud dimana de la 
combinación de estas tres qualidades : por la 
primera aumenta el eláter de los sólidos , y  
corrobora las fibras : por la segunda ataja la 
podredumbre de los líquidos, y contiene su di
solución : por la tercera reprime los ímpetus de 
las calenturas , y  hace cesar todo el desorden 
que pende de ellas.

18 9  D e  aquí se deducen las reglas prácti
cas siguientes: i .a Que la Quina está entera
mente contraindicada en las enfermedades de 
la i . a y 3.a clase ; porque siendo estas de irri
tación y  dureza en los sólidos , é inflamación 
y  espesura en los líquidos , es forzoso perju
dique aumentando estos desórdenes , y exal
tando las calenturas , léjos de reprimirlas.

190 2.a Que está plenamente indicada en 
las enfermedades de la 2.a 4.a 5.a clase , por 
sus virtudes, así tónicas , como antipútridas , y 
debe usarse en todas ellas en substancia, y  en
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cantidades considerables, mas ó m enos, según 
la intensidad del mal , é insistiendo con cons
tancia por mas formidables que sean , y apa
rezcan los síntomas. En estas clases hay dos 
signos principales, que sirven de brúxula para 
caminar con una seguridad absoluta , que son 
la humedad y  suciedad de lengua , . y  la blan
dura y  debilidad del pulso : presentes estas dos 
condiciones , nadie tema funestas resultas r y  
entréguese á su uso confiado de ver los mas fe
lices efectos.

1 9 1 3*a Q ue en Ia c âse 6*a esta indicada, 
y  contraindicada, según los tiempos , y  sínto
mas de inflamación , y  así su uso en esta clase 
debe ser circunspecto, pero no tímido ; acom
pañándolo del método antiflogístico , mas ó me
nos graduado según aparezcan los signos infla
matorios. En estos casos únicamente es quan
do á veces se hace preferible el uso de ella en 
cocimiento acedado con los ácidos minerales, 
como menos tónica , y no mlénos antipútrida. 
En esta clase no hay que aterrarse por el es
tado de la lengua , como se hayan hecho las 
suficientes evacuaciones, y se acompañe de una 
bebida abundante , y antiflogística.

1 9 2  4.a Que aun ea las enfermedades de
la
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ja 1>a y  cíase debe usarse la Quina en la 

terminación de ellas , quando es funesta. Y  la 
razón e s , que el demasiado tono de las fibras, 
quando es muy violento y dura mucho tiempo, 
degenera en el extremo contrario de laxitud; 
y la inflamación no resuelta se termina en su
puración , o gangrena. En todos los qtudes ca— 
sos es útil la Quina , y ya  estas enfermedades 
pasan de sus clases primitivas a otras } qlue se 

reducen á alguna de las indicadas.

* 9 3  5-a Q ue en âs enfermedades de la
2.a 4.a y 5.a clase en que está indicada , no, se 
dé á los sugetos pictóricos , y de fibra fuerte 
sin evacuarlos antes suficientemente para dis
minuir la plenitud , y afloxar el tono de los só
lidos ;>ccn cuya precaución , y  la de acompa
ñarla con las copiosas bebidas atemperantes y  
antisépticas jamas hará el mas leve perjuicio.
. i 9 4  6 /  Que en las tres mencionadas cla
ses á los sugetos no pletóricos , y  de fibra fío- 
xa , se empiece á dar sin.dilación , ni preceder 
evacuaciones , y antes sí acompañarla de los 
corroborantes y  antipútridos pára' ayudar su ac

ción.

2 9 5 7*a Qüe en tod ° s l°s CílS0S de usarla, 
sea la cantidad suficiente ,  y  no se desista de



su continuación , hasta vencido enteramente el 
m a l , y corroborado el sugeto , sin reparar en 
la mucha cantidad que á veces se necesita pa
ra esto ; porque de desistir antes de tiempo re
sulta renovarse el v ic io , con especialidad en los 
líquidos, en que la putrefacción hace rápidos 
progresos, y  perderse al fin el fruto de la mas 
bien dirigida curación. Generalmente las agu
das piden un uso abundante , y  repetido : las 
crónicas mas parco , y dilatado.

1 9 6  Estas son las reglas y  principios so
bre que se funda la aplicación de la Quina en 
todas las enfermedades , expuestos con la po
sible claridad ; y con los que bien reflexionados 
apénas se dará caso , en que no se pueda re
solver sobre la oportunidad , ó importunidad 
de su uso : en el libro segundo se hará la apli
cación particular á todos los males , y  allí se 
verá que estas reglas no son mas que los re
sultados de la práctica.

1 9 7  Réstame decir , que no hay edad, 
sexo , ni condicion , que no admita la Quina 
quando está indicada ; pero especialmente es 
útil á los viejos , y  á los niños. En aquellos 
corrobora el estómago , y  precave la gangre
na senil j que vulgarmente llaman cáncer frió:

con-
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conservo algunos ancianos que viven á expen
sas de la Quina , y visiblemente reviven , y  se 
corroboran con su uso , mejor que con el mas 
espirituoso cordial. A  los niños aun de pocos 
meses la he dado en substancia , y  no son e x 
plicables los buenos efectos, que he experimen
tado. El modo de hacérsela tomar sin dificultad 
es mezclar buen polvo de ella con bastante al- 
mívar de calabaza , y  quando quieren agua, 
dársela como dulce. También la hago echar en 
orchata con azúcar , y  que beban quanta quie
ran en las calenturas. Las dosis son para un ni
ño de pocos meses , al dia una dragm a: de dos 
años hasta cinco , en el dia dos dragmas : de 
cinco hasta diez , media onza.

S E C C I O N  II.

D e l uso de la Quina en general para la preserva
ción de las enfermedades.

19 8  En ningún caso tiene mas justa apli
cación la sentencia de Hipócrates, que dice:Quale 
facta tollunt , ante faEla fieri prohibent , que en 
la materia presente: porque habiendo estable
cido la grande eficacia de la Quina para la cu
ración de las enfermedades pútridas , y por otra

F  par-
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parte la inocencia de su uso , se sigue por ila
ción su utilidad para preservativo de ellas. Sien
do la primera obligación de la medicina antes 
precaver que curar.

1 9 9  Pero como para este fin aun no ha teni
do entre nosotros mucho uso , y no faltan oposi
tores , que lo condenan , parece justo estable
cer las razones en que se funda , antes de dar 
ias regias de su práctica.

100 Desde el principio de la medicina es
tá conocido el poderoso influxo de las causas 
comunes en la producción de las enfermedades 
epidémicas y contagiosas , y los estragos que 
de esta se siguen á la humanidad ; por eso los 
sabios de todos tiempos han trabajado en bus
car medios de corregir estas causas , ó al me
nos de atajar los progresos de la propagación 
de sus e fectos , una vez producidos.

201 ¿Quien ignora las sabias leyes de Moy- 
ses en ei L e v í t ic o , y  Deuteronomio , dirigidas 
á precaver contagios? ¿Quien el mérito de Hi
pócrates en este asunto , y  quanto trabajó en 
esta parte de la medicina? Baste para prueba 
la lección de su apreciable libro de Aere, Aquis, 
et Locis , y no acabaría de referir los muchos 
hombres ilustres , que se han dedicado á esta

ma-
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materia persuadidos de su importancia.
202 Pero no han correspondido los efectos 

á sus indagaciones , y verisímilmente siempre 
estará fuera del alcance de las fuerzas huma
nas atajar una epidemia , ó un contagio en su 
causa , porque esta tiene por lo general íntimo 
enlace con las causas comunes que alteran to
da la atmósfera , y penden de las constitucio
nes de las estaciones, y no ménos de los físi
cos infíuxos de los Astros.

<203 Por esto , desistiendo de querer cor
regir el mal en su causa , procuraron dirigirse 
á los efectos , y  para precaver estos sobre el 
cuerpo humano, usar de aquellos medios que 
fueran capaces de eludir su influxp. Y  como la 
medicina ha reconocido siempre en toda epide
mia , ó contagio un carácter de putrefacción: 
de ahí es que todos los medios de que se ha 
valido , han sido tomados de la clase de los an
tipútridos , como el vinagre , los ácidos de li
món , y  naranja , el uso de muchas plantas re
putadas antimalignas, & c .

204 Como la Quina está conocida por un 
poderoso antiséptico , de aquí vino la idea de 
usarla , y los efectos correspondieron tan bien, 
que ha sido generalmente recibida. Y a  antigua-

F  2 men-
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mente se habia hecho esta tentativa respecto de 
las tercianas , como puede verse en Ramazzi- 
ni ( 0 ,  y este autor aunque uno de los mas 
adversos á la Quina , se declara por su utilidad.

205 Pero quando acabó de establecerse 
esta práctica con solidez fué en el año de 

1 7 17 Por famoso Conde de Bonneval ,uno 
de los Oficiales del Exército Imperial en Un- 
gría. Habiéndose declarado en el exército una 
epidemia de las fatales calenturas , propias de 
aquel Pais , y  que por eso llevan su nombre, 
y  una funesta disenteria , con especialidad en 
el Sitio de Belgrado , que hicieron mucho mas 
estrago en las trop as , que todas las fuerzas de 
los Turcos ; no solo los soldados y vivanderos 
fueron comprehendidos , sino que apénas que
dó Oficial , que no la pasase , hasta el General 
en Xefe Príncipe E u gen io , que estuvo para mo
rir de la disenteria, á pesar de tratarse con el 
mayor resguardo , y  sobriedad , haciéndose ve
nir de Viena dos veces á la semana las provisio
nes de su mesa. En medio de esta epidemia vi* 
vía el mencionado Conde con toda su comitiva 
de subalternos, y criados, gozando la mas ro-

bus-

( 1 )  Diff. Epist. de At. Chin. 250.
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blista salud. E l  método de preservación que usa
ba , y á que obligaba á todos los que pendían 
de é l , era tomar dos ó tres veces al dia una 
pequeña porcion de infusión de Quina en aguar
diente. Este hecho observado y  referido no por 
un mero historiador, sino por uno de los mejores 
Médicos del Exército,  el Doctor Kramer ( i )  hi
zo radicar el crédito de este preservativo.

206  Igual caso sucedió en Italia con un 
Regimiento entero preservado por este método, 
quando todo el Exército padecía una epidemia 
de calenturas biliosas , y  disentéricas ; es un 
nuevo testimonio de su eficacia.

207 Los Ingleses , nación sabia , y  que 
procuran aprovechar los descubrimientos útiles, 
hicieron desde luego uso de este , y  su C o m 
pañía Africana lo estableció en las Factorías de 
la Costa de Guinea , en donde estas enferme
dades eran endémicas , y  les destruían al 
ano muchos hombres 4 la misma Com pa
ñía suministraba á su costa grandes cantida
des de Quina , que se repartían para este efec
to entre todos sus establecimientos , lográn
dose desde luego la preservación de to-

F  3 dos
(1 )  Observaciones de Clónate Hungarico.
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dos los que se sometían á su u$o.
208 D e  estos-hechos , y experiencias to

mó fundamento el Doctor Lind para aconse
jar su uso en los navios’ del R e y  , quando na
vegan á parages sospechosos de estas enferme
dades. Su método es infundir la Quina ( i )  con 
mitad de cáscaras de naranja en aguardiente, 
y  dar dos onzas al día á cada Marinero de 
la infusión, una por la mañana , y  otra al le
vantarse de noche á la guardia.

209 Bien conocido es ya  el rosoli del 
Señor M asdevall , que no difiere mucho del an
terior método y  de su relación constan los 
buenos efectos que ha producido preservando

de las recaídas.
210 Y o  puedo dar en mi persona un nue

vo testimonio de los buenos efectos de esta 
práctica : luego que empezó la epidemia de ca
lenturas , especialmente en los dos meses de es
tío , he tomado cada dia una dragma , y  algu
nos dos , habiendo gozado la mas perfecta sa
lud en medio de tanto calenturiento , no solo 
de tercianas , sinó de~; pútridas malignas , que 
han sido como siempre contagiosas : como lo

' : ex-

(1)  Essay of prev. the Health, of. seamen. sec. 2. pag. 59.
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experimentaron dos de, mis compañeros Médi
cos , que se vieron en grave riesgo de la vida 
por haber sido comprehendidos de ellas , y no 
solo se curaron con ella; sino que habiendo 
continuado su uso profiláctico ,: se han visto 
libres de recaídas. Demostrada, pues, la utilidad 
de este preservativo , veamos á quienes cotv 
viene, y  qual es el método mas seguro de usarlo.

2 1 1  Tres clases de personas .son las qüe 
deben precaverse. 1. Los  que tienen necesidad 
de trabajar , y  permanecer en lugares donde el 
ay re está infecto en tiempos epidémicos : como 
son los labradores y  gentes que viven en el 
campo despues de muchas lluvias en especial 
en sitios inmediatos á lagunas, arboledas, y  todo 
parage donde hay poca ventilación , y  quedan 
aguas encharcadas : 2. Los que asisten , ó fre- 
qLientan enfermos de calenturas pútridas con
tagiosas;*, ya  sea en Hospitales , Cárceles , ó 
Casas particulares : 3.a Los convalecientes de 
enfermedades de este género , particularmente 
los de tercianas.

2 1 2  El  método de tomarla será dos veces 
al dia por todo el tiempo que dure el riesgo de 
la infección , aunque sea por muchos meses: 
una por la mañana en ayunas , y  otra al po-

F  4 ner-
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nerse el sol ; tomando de cada vez una dragma 
en polvo con agua , vino , limonada , naranja
da , ú otro líquido qualquiera. Y o  tengo este 
por el mctodo mas e ficaz; pero no repruebo el 
uso de la infusión de aguardiente arriba referi
da de-Lind : ni el de el rosoli de Masdevall , y  
así cada uno escogerá el que le fuere mas gra
to : pudiendo también disminuir la dosis á la 
mitad quando el peligro sea mas remoto.

1 1 3 Para que esta preservación sea mas 
eficaz , debe acompañarse de ciertas precaucio
nes , sin las quales es muy arriesgado , que se 
frustren sus buenos efectos ; y  así todos los que 
se preservan deben evitar los grandes excesos 
ds comidas indigestas , pasiones violentas de 
ánimo y  trabajos excesivos , porque todas 
estas cosas enervando la natural constitu
ción de los cuerpos , los hace mas susceptibles 
de la impresión. N o  por esto se crea que la 
Quina es incompatible con estos e x c e s o s , pues 
al contrario los que por necesidad , ó inadver
tencia los cometan están mas necesitados de su 
auxil io, sino que sin ellos será mas eficaz. Es
tas precauciones deben comprehender á todas 
tres ciases ; pero hay otras peculiares á cada 
u n a ,  que las expondré con separación.

Los
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2 1 4  Los de la primera , esto e s , las gen
tes de campo , procurarán no estar mas que lo 
muy preciso en los pantanos , é inmediacio
nes de las aguas encharcadas , procurando en- 
xugarse el calzado en la primera proporcion, y  
frotar los pies con un poco de aguardiente quan
do lo haya : evitarán dormir al sereno aunque 
sea en el verano , quando el tiempo es pro^ 
pensó á estos males ; y en caso de ser forzo
so , escogerán los terrenos mas enjutos y  ele
vados , para huir las humedades : cuidarán de 
orear y secar al sol, y  al ay re las camas, aunque 
sean esteras 5 como se usa en nuestras cam
piñas , porque esta es diligencia de poco tra
bajo , y  acarrea mucha utilidad : acalorarán las 
chozas, y casas con pequeñas hogueras ; pero 
cuidando que haya ventilación para evitar el 
tufo: fumarán tabaco, cuyo moderado uso en ta
les ocasiones es muy conveniente; y  por fin cui
darán por la mañana quando se levanten no sa
lir inmediatamente ai rocío , ó ayre frió , sin 
haberse abrigado bien , y  reposado un poco.

1 1 5 Los de la segunda , como Enferme
ros , Médicos , y  Asistentes cuidarán de salir 
de las piezas donde estén los enfermos á me
nudo para tomar ayre libre : jamas comerán

den-
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dentro de las enfermerías, ó quartos, porque 
nada hay mas nocivo,  que tragar el ayre in
fecto : procurarán lavarse siempre que mane
jen los enfermos con vinagre aguado , y  con 
el mismo rociarán el suelo , procurando haya 
en él la mayor l impieza, y  ventilación posible: 
fumarán tabaco : usaran en las narices de unas 
pequeñitas torcidas de algodon mojadas en vina
gre rosado, que mudarán á menudo : se pro
curará que no sean personas aprehensivas , y 
tratarán de alegrarse lo posible., porque nada 
hay mas nocivo , que la tristeza y  el temor: 
beberán vino con moderación , y usarán de 
limonadas , naranjadas , vinagradas, y  comerán 
toda clase de frutas , con tal que estén madu«: 
r a s , y  no sean en demasiada cantidad.

2 1 6 Los de la tercera , que son los conva
lecientes, necesitan evitar el sereno de las noches, 
no solo durmiendo , pero ni aun despiertos: no 
se mojarán , especialmente los pies , ni las ma
nos , y  de consiguiente no saldrán de sus ca
sas los dias lloviosos : guardarán vida de solté* 
ros aun los casados : se abstendrán de todo ali
mento de difícil digestión , con especialidad de 
lacticinios , como queso , manteca , y  leche: 
también de ciertas carnes , que la experiencia
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tiene enseñado ser n o civas , como c e r d o , co
nejo , cabrito y  oveja : los de tercianas se abs
tendrán también d é l a s  frutas frescas , aunque 
sean maduras , porque la práctica diaria ense
ña su mal efecto á pesar de la razón , que las 
f a v o r e c e : usarán en su lugar del vino , y  iico- 
res espirituosos con moderación , para corro
borar ei estómago , y  alegrar el ánimo.

2 1 7  Parecerán menudencias despreciables 

las hasta aquí expresadas á los ojos del vul
go ; pero no así á los de las gentes sensatas, y  
mucho menos á los Médicos , que saben por 
experiencia quan fácilmente se pierde la salud, 

y  quan poderoso influxo tiene en la producción 
de una enfermedad el despreciar una adverten
cia de las hechas. Sidenham dice que el des
cuido en abrigarse oportunamente ha muerto 
mas h o m b re s , que la invención de la pólvora.

2 1 8 También habrá quien mire como ri
diculo el aconsejar i  la gente de campo el 
que use la Quina en estado de salud , por ser 
una droga costosa y  desagradable. Así lo creo, 
si se mira el asunto con ojos preocupados; pe
ro no si se meditan sus ventajas , y  se trata 
de disipar errores. Y o  no veo que sean menos 
dóciles nuestros labradores que los soldados de

un
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un exército , ni los Colonos de las factorías 
inglesas, y ya vimos en los exemplos referidos 
como se habían prestado. En quanto á lo fas
tidioso , usando el método de Lind con el 
aguardiente , léjos de rehusarla la apetecerán 
los m a s ; y  en quanto á costoso no tiene com
paración con lo que gastan en curarse la en
fermedad que por este medio precaven en M é 
dico , botica y alimentos ; sin entrar en cuen
ta lo mucho que dexan de ganar todo el tiem
po que están malos ; de modo , que el mas 
limitado arismético verá de bulto la ganancia, 
aun sin calcular el valor de la salud.

a 19 En fin , aun quando mis consejos no 
tengan efecto , mi obligación en esta obra no 
es escribir lo que los hombres harán , sino lo 
que deberían hacer. Acaso el tiempo , y  la ra
zón vencerán dificultades que hoy parecen inac
cesibles.

C A P Í T U L O  III.

Preparación de la Quina.
('■ -■'ir- ' '

a s o  Este capítulo contendrá las compo
siciones usuales de la Quina , con las adver
tencias mas importantes para su preparación; 
pero como no solo contendrá las preparaciones

de
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de mi uso , sino que para mas completa no
ticia se dará razón de las mas famosas ; por 
esa se dividirá en dos secciones , en la pri
mera se pondrán las mias , y  en la segunda 

las que sean de mera erudición.

S E C C I O N  I.

Preparaciones usadas en esta obra.

221  Esta sección contiene la materia mé

dica de este tratado , y en ella no se veián 
recetas pomposas, ni cargadas de muchos sim
ples ; pero suficientes para ocurrir á casi to
dos los casos que puedan ofrecerse en la prác
tica. Hace mucho que está conocido que lo mas

sencillo es lo mejor.
2 22  L o  primero que debe cuidarse es, que 

la Quina que se use sea de la mejor calidad 
posible : todo el mundo sabe la malicia que hay 
en la falsificación de esta droga , especialmen
te en lo interior de la Península , donde no 
están tan acostumbrados á verla , ni la tienen 
tan á mano como nosotros. Se mezcla con cor-, 
tezas de F re sn o, de Almez , y  o t r a s , que pa
ra suplir el amargo de la Quina infunden en un 
cocimiento de acíbar : aunque este artificio es

muy
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muy grosero , y  no engaña á ios versados en 
el manejo de esta d r o g a ; pero sí puede á los 
incautos , y  por eso señalaré los caractéres , ó 
notas de elección con prolixidad.

223 Dos clases de Quina traen en el co
mercio , que se han experimentado ambas de 
igual eficacia ; y  son , la primera, la que viene 
en canutos delgados , y  medio arrollados de dos, 
tres , y aun quatro pulgadas de largo : el ex
terior áspero, mas ó ménos desquebrajado : de 
color prieto con visos cenicientos , y  pegadas 
algunas hojillas de los musgos , que se crian 
sobre el á r b o l : el interior liso , fibroso , de co
lor de canela , hierro mohoso , ó cáscara de 
avellana , cuyos tres colores todos son buenos, 
fáciles de quebrar, no correosos, y que se des
hacen con facilidad mascados entre los dientes: 
el gusto amargo sin desabrimiento , y un cor
tísimo olor , que solo la experiencia puede en
señar , y  no merece el nombre de aromático, 
que generalmente le dan los autores.

2 2 4  La otra clase viene en pedazos gran
des de corteza,  anchos de mas de una pulgada, 
y  gruesos de mas de una l ínea: el exterior mas 
áspero y desigual , y  el interior mas roxo que 
la antecedente : en olor y  sabor son iguales*

Es-
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Esta era en otros tiempos reputada por inte
rior , y  valia a ínfimo precio  ̂ pero en el dia 
ha enseñado la experiencia , que á lo ménos 
es igual , y se vende ya con crédito.

22$ Debe despreciarse la que esté muy 
reblanquida , mohosa , apolillada , y con mal 
olor ; y también la que tenga por la parte in t e 
rior el color obscuro, porque estas son las se
ñales de muy añeja ó falsificada.

2 16  L a  mas reciente es la mejor , y  en 
este particular debe haber cuidado , porque 
cada dia ve uno errores de inadvertencia en 
las casas , prefiriendo á la de las Boticas la 
que dan algunos particulares como muy exqui
sita ; y á la verdad lo fué , pero á veces ha 
solido estar guardada veinte ó treinta años , y  
no es ya mas que un poco de tierra inútil.

2 2 7  De todas las preparaciones que se 
hacen con la Quina, las que creo mas eficaces 
son tres , el p o l v o , el extracto , y el cocimien
to ; las demas son al ménos superfinas , por
que con las tres bien administradas pueden 
socorrerse todos los casos sin ostentación , ni 

dispendio.
D e l Polvo.

228 L a  primera , mas eficaz , y de la que
de-
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debe usarse en todos los casos graves , es la 
del polvo. Este debe ser tenuísimo , y  pasado 
por tamiz , de modo que quede reducido á lo 
que los Químicos llaman alcohol. Esto es im
portantísimo , porque así se digiere mejor , y  
penetra con facilidad los vasos absorventes del 
estómago , é intestinos, lo que influye mucho 
en el efecto.

2 2 9  Por eso no debe molerse en las ca
sas , cuya advertencia hago á muchas perso
nas caritativas, que tienen la piadosa prácti
ca de repartir Quina á los pobres , que si no 
quieren perder la mayor parte del fruto de su 
buena obra , la dén en polvo bien condiciona
do , porque si no , la muelen tarde, y  m a l , y  
á veces si el caso es urgente , se pierde el 
enfermo por este retardo.

230 Con este recuerdo no puedo menos 
de testificar á nombre de el Publico mi reco
nocimiento á este ilustre Ayuntamiento , que 
con tanta liberalidad ha franqueado á los po
bres quanta han habido menester , de la me
jor calidad , y  con la mas exacta preparación, 
cuyo exemplo digno de ser imitado deberían 
seguir todos los pueblos , y  verían los benefi
cios que en este hemos experimentado por se-

me«
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mejante socorro. Solo los Médicos pueden de
poner del número excesivo de enfermos que se 
han librado de la muerte, y por consiguiente qu a ti
tos bienes ha conseguido la patria. Merece paiti- 
cular memoria el zelo del Síndico Personero Don 
Pedro Santiso, y  los Diputados de Ciudad , c o 
misionados á este fin , los Señores Don Antonio 
V icu ñ a ,D o n  Domingo F le m ig , Don Juan Pedro 
Manota , y  Don Francisco Pvodriguez Barca, 
quienes no han omitido diligencia para su desem
peño. Dios es testigo de quan distante de adula
ción está esta aserción mia. Es sí un sincero tes
timonio de verdad , y una muestra del eficaz de
seo que me anima , 110 solo de que aquí se con
tinúe , sino de que sea imitado generalmente.

2.31 Perdónese la digresión , y  volvamos 
al polvo de Quina , que preparado del mo
do dicho debe servir para las composiciones si

guientes.
1 .a Polvo simple.

De polvo de Quina una onza.
Divídase en ocho partes iguales.

2.a Quina purgante.
D e polvo de Quina una onza.
D e  leche de tierra media onza.

G  M é z -
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Mézclese,  y divídase en ocho partes iguales,,
'  * — * ■ ■ »• • ' • ■ -~J - ,  • i  .  A . . ¿  v^-áwí • . t  w  * ». ’n • \Jk

3.a Opiata común.
D e polvo de Quina una onza.
D e  xarabe de Limón lo suficiente para 

una opiata , que se tome á cucharadas.

4.a Opiata aperitiva.
D e  polvo de Quina una onza.
D e  crémor de Tártaro media onza.
De xarabe de cortezas de Cidra lo sufi

ciente para una opiata.

5.a Opiata antiemética.
D e polvo de Quina una onza.
D e  Anodino líquido medio escrúpulo.
D e  sal de Axenjos media dragma.
D e  xarabe de Limón lo suíiciente para 

hacer una opiata.
' . * p •

0.a Opiata astringente.
De polvo de Quina una onza.
D e  Diascordio de Fracastorio una dragma. 
D e anodino líquido medio escrúpulo.
D e  xarabe de Membrillo lo suficiente' pa

ra una opiata.

7,a
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7 . a Opiata cordial

D e polvo de Quina una onza.
. D e  confección de Alkermes dos dracmas.

D e  agua de canela dracma y  media.,
D e  xarabe de claveles lo suficiente para 

hacer una opiata.
• f : ; . : i ■' "t I

8.a Opiata anodina.
D e  polvo de Quina una onza.
D e  anodino líquido medio escrúpulo.
De xarabe de Diacodion , y N y m p h é a  por 

partes iguales , lo suficiente para hacer una 

opiata.
232 Las dosis de los opiados van puestas 

con bastante moderación con atención á evitar 
todo daño, y  así queda á la prudencia de los 
Médicos aumentarlas , ó disminuirlas , según la 
urgencia de los casos , ó la necesidad de repe
tir las tomas de estos medicamentos.

2.33 También con el polvo se deben ha
cer píldoras , quando el paladar de los enfer
mos no se adapta á las opiatas, ó quando hay 
que agregar á la Quina drogas de muy mal 
sabor , y  que deben tener exacta comparti- 
cion , como son los mercuriales y  marciales.

G  2 5>.°
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5>.a Píldoras simples.
D e polvo de Quina una onza.
D e xarabe de Axenjos lo suficiente para 

hacer una masa de que se formarán píldoras, y  
se dividirán en ocho partes iguales.

10.a Píldoras mercuriales.
D e polvo de Quina una onza.
D e  mercurio dulce un escrúpulo.
D e  xarabe de Axenjos lo suficiente para la 

m asa, y háganse píldoras , divididas en ocho 
partes iguales.

i i .a Píldoras marciales.
D e polvo de Quina una onza.
D e  Tártaro marcial soluble dos dracmas.
De xarabe de Axenjos lo suficiente para 

hacer píldoras, que se dividirán en ocho par
tes iguales.

2 34 En las enfermedades agudas no se usa
rá de píldoras , sino es en caso de necesidad, 
y  solo se confingirán con xarabe, evitando ha
cerlo con substancias gomosas , y  mucho mas 
con resinosas ; porque la debilidad de los es
tómagos en estos casos no permite digerirlas, 
y  se frustran los efectos. Esta advertencia es

tan-
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tanto mas importante, quanto hay Autores de 
nota que enseñan lo contrario, con la mira da 
hacer las píldoras mas sólidas, y  que se tra
guen con facilidad , sin exponerse á que reven
tándose en la boca desagraden al enfermo ; co
mo se ve en la Farmacopéa añadida de Quincy 
del año de 1 7 5 3 .  Pero la verdad de mi aser
ción me la ha enseñado la experiencia , en cu« 
ya comprobación referiré un caso sucedido es
te año.

235  Asistí una enferma de una calentu
ra perniciosa sincopal , que estuvo en grave 
riesgo de la vida, y se libertó con el uso de una 
opiata de Quina. Recayó á los pocos dias con 
la misma calentura , y  rehusando tomarla , un pa
riente Boticario para hacérsela llevadera se la 
confingió en bolos del tamaño y  figura de al
mendras, los que envueltos en hostia pasaban 
con mucha facilidad. D e este modo tomó mas 
de cinco onzas de buena Quina , y la calentura 
no faltaba : Una mañana me avisaron , que la 
enfermedad estaba muy agravada , y en efecto 
la hallé casi agonizando : yo no me podia per
suadir á que era cierto hubiese tomado la can
tidad de Quina que me aseguraban, y para tes
tificarlo me presentaron la que quedaba: luego
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que la vi en aquella forma conjeturé , que la 
enferma no la digería , y  en realidad me con-» 
testó la enfermera que era a s í , porque había no
tado , que la arrojaba en las deposiciones del 
mismo modo que la tragaba sin deshacerse. C on  
esta advertencia dispuse, que la tomase en opia
ta inmediatamente , y  al siguiente dia no tuvo 
ingreso, recobrando su salud por entero en muy 
poco tiempo.

B e l  extracto.
2 3 6  Despues del polvo de la Quina no hay 

preparación mas eficaz que el extracto , y  en 
muchas ocasiones es preferible , como quando 
un estómago está endeble , y se sobrecarga con 
el peso de la Quina en substancia. Omito el mo
do de hacerlo por ser operacion bien conocida 
de los Boticarios, y  hallarse en la Farmacopea 
Matritense , á que debemos arreglarnos. Encar
go; sí , que se haga con buena Q uina,  y no co
mo regularmente se usa , que es destinar para 
esta composicion la mas ordinaria y  desprecia
ble , de que dimana muchas veces no correspon
der sus buenos efectos. Se toma en pildoras, ó 
electuario, como en las composiciones siguien-

102 Lib . /. del uso de la Quina



12.a Píldoras de extracto.
D e extracto de Quina inedia onza.
D e flores de sal ammoníaco dos escrúpulos.
D e polvo de manzanilla lo suficiente para 

hacer una masa , de que se formarán píldoraSj 
y  se dividirtn en seis partes iguales.

1 3 . a Electuario cordial.
D e  extracto de Quina media onza.
D e  confección de Jacintos una dracma.
D e  agua de canela dos dracmas.
D e  xarabe de claveles una onza.
D e  xarabe de cáscaras de Naranja china otra, 

y  mézclese todo para usarlo á cucharadas.
2 3 7  A  imitación de estas se pueden hacer 

las demas composiciones según las indicaciones, 
teniendo siempre presente , que es droga cara, 
y  así no se debe recetar á los pobres, sino en 
caso de necesidad , y  las mas veces puede su
plirse con las preparaciones del polvo.

D e l cocimiento.
238 El cocimiento de la Quina es la ter

cera preparación útil ,  y  aunque no tan eficaz 
como las antecedentes , es oportuna en muchos 
casos en que no se necesita tanto la eficacia del
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remedio, quanto su duración, y así es remedio 
mas propio para las crónicas, ó quando por com
plicación de inflamación se teme dar la Quina en 
todo el lleno de su virtud tónica.

2 39 Se previene, que quando se hace el 
cocimiento de la Quina, no se haga hervir mu
cho , porque la demasiada acción del fuego des
compone su resina, y  le hace perder mucha 
virtud.

14 .a Cocimiento simple.
D e  Quina gruesamente triturada una onza.
D e  nitro puro una dracma.
D e  agua común una azumbre.
Cocerá por espacio de un quarto de hora 

en fuego moderado, y  se colará para el uso.
1 5 . a Cocimiento acedo.

Del cocimiento anterior lo que se quiera.
D e  espíritu de vitriolo , ó de nitro dúlcela 

cantidad suficiente hasta una grata acidez.
1 6 .a- Cocimiento aperitivo.

D e Quina gruesamente triturada una onza.
D e  raiz de chicoria silvestre una onza.
D e  raiz de grama media onza.
De agua común una azumbre:
Cuezase por espacio de media hora , y  al fin 

se le añadirá

De
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D e ñor de manzanilla un puñado.
Cuélese para el uso.

<240 Estos cocimientos si se quieren hacer 
mas agradables al gusto,  se pueden dulcificar 
con algún xarabe, como el de chicorias simple, 
el de cortezas de cidra, ó de cinco raices, se
gún la indigencia de ios casos , ó el paladar de 
los enfermos.

-241 En agregando á esto lo que dexo ad
vertido de las tinturas espirituosas y rosoli en 
el capítulo de preservación , y  lo que anoté en 
quanto al modo de darla á los niños , creo es
tá dicho lo mas importante de la preparación de 
la Quina en general. Las modificaciones que 
haya que hacer, según la particularidad de las 
enfermedades , se anotarán en sus respectivos 
lugares en el libro segundo.

242 Queda solo una palabra que decir de 
las lavativas de la Quina.

1 7 . a Lavativa de Quina.
D e cocimiento de malvas una libra.
De polvo de Quina media onza.
Mézclese para una lavativa.

243 Antes de echar esta lavativa se echa
rá otra de agua del mar donde la haya , ó de

co-
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cocimiento emoliente con sal ó azúcar para lim
piar los intestinos, y despues que la haya vuel
to , se echará la febrífuga, procurando que se 
detenga todo lo posible , y  se repetirá según 
los casos, como despues se dirá.

S E C C I O N  i r .

D e  las preparaciones oficinales más celebradas 
de la Quina.

2 4 4  Aunque ya he dicho en la sección an* 
terior, que con las preparaciones en ella expre
sadas basta para curar las enfermedades en que 
es útil , con todo para complemento de la obra 
me ha parecido necesario añadir una noticia 
de aquellas mas celebradas que se citan en los 
Autores,  y se hallan en las Boticas, para hacer 
un justo concepto de su mérito , y tener algu
na idea de su elaboración.

S a l de la Garaye.
24 5  Esta es una de las mas decantadas pre

paraciones de la Quina, y se conoce por el nom
bre de su Autor el Caballero de la Garaye. Au n 
que se llama sal, y  tiene alguna apariencia de 
t a l , no lo es propiamente , porque en rigor no

es

i o 6 Lib. I. D el uso de la Quina



es otra cosa mas que un extracto seco de la Qui- 
na hecho por la infusión en agua fria.

2 4 6  Se pone la Quina en una botella de 
agua fria bien tapada, y se dexa en infusión por 
dos dias, cuidando de menearla á menudo. Pa
sando este tiempo se filtra el agua por papel dé 
estraza , y se hace evaporar, cuidando de que no 
hierva hasta que se enturbie: se dexa enfriar, y  
se filtra de nuevo : se pone en vasos anchos de 
barro vidriado, y se acaba de evaporar en baño 
de Maríah queda pegada una costra á la super
ficie de loŝ  vasos, de donde se desprende con 
la punta de un cuchillo , y es lo que se llama sal.
. 2 4 7  Su Autor celebra la eficacia de este 
remedio , y pretende que pocos granos de él 
equivalen á una grande cantidad de substancia; 
pero los prácticos no le han hallado tanta vir
t u d ,  y ademas es una-droga tan cara, que nun
ca podrá ser de uso común. Mas propia puede 
ser para curar algún cronicismo en personas de
licadas , y que absolutamente fastidien la Qui¿ 
na , que para el socorro de las agudas. Su do
sis es de medio á un escrúpulo , aunque aten
dida su naturaleza no creo haya riesgo de dar
la en mayor cantidad ; pero de esto no tengo 
experiencia propia.
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Resina de Quina.
248 L a  Resina de Ja Quina se prepara ha-* 

ciendo infundir la Quina en polvo grueso en 
ocho veces su cantidad de espíritu de vino bien 
rectificado: hecha la infusión, se separa la tin
tura; y sobre el residuo se hace nueva infusión 
en menor cantidad, lo que se repite hasta ter
cera vez. Las tres infusiones se mezclan y filtran 
por papel de estraza , y  así filtradas se ponen i  
destilar en baño de María hasta extraer las tres 
quartas partes del espíritu de vino , lo que se 
llama concentrar la tintura. L a  tintura concen
trada se mezcla con agua filtrada, y se: dexa por 
dos ó tres días. A l  principio se turba la tintura, 
y  pone láctea, hasta que poco á poco se va acla
rando por la deposición de la resina , que se 
precipita al fondo: quando está hecha la preci
pitación se decanta el agua , y se halla la resi
na de consistencia espesa y color obscuro : es
ta se pone á secar en baño de María hasta que 
despues de fria quede dura y friable.

2 4 9  Esta resina se usa en las mismas do
sis que la preparación antecedente , y  tiene no 
pocos elogios de los que la usan ; pero no la creo 
tan eficaz como la simple Quina, y  así solo de
berá usarse en los casos y  circunstancias que

ano-
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anoté €n el párrafo de la sal de la Garaye.
t; ya>hw 38 3üp sb : n'íjidf )Iü2S'j( noimi 

*SW ¿fe Quina. .‘. i  i
2 50 L a  sal alkalina de la Quina se prepa-: 

ra como las demas sales de su especie queman
do la Quina á fuego abierto, ó usando en su lu
gar de los residuos de las operaciones anteriores, 
porque es indiferente para el efecto : la ceniza 
se cuece en suficiente cantidad de-agua para ha-» 
cer una le g ía , que despues se filtra; y  puesta 
en vaso de barro se evapora , quedando una. sal 
fixa semejante á la que dan las demas plan
tas.

25 1 Esta sal se usa en la curación de las 
intermitentes , y tiene sus partidarios. N o  es du
dable su buen efecto; pero no porque tenga nin
guna virtud específica , como la planta que la 
produce, sino que siendo semejante á las_ de mas 
saies alkalinas , como la de Axenjos,  Centaura, 
& c .  por sus qualidades aperitivas, y antisépticas, 
puede usarse como eilas así en dosis , como mé
todo , y desde luego serán iguales sus efectos. 
Convienen los Químicos generalmente con Boer-* 
haave en que todas las sales alkalinas produci
das por el fuego son semejantes, porque la a c 
ción violenta de este agente separa los demas

prin-
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principios , y destruye- las qualidades qü'e: de su> 
unión resultaban: de que se infiere no. tener es
ta sai de Quina recomendación extraordinaria., 
sobre las demas;

r . r . c  r w  - , - U  o o r f i ^ K  . *~fl£ÍIISUD )  í í c  t i j  iB3 cKíll^D 2m Oiau I

Xarabe de Quina.
252. E l  xarabe de Quina -se hace ponién

dola en infusión por tres ó quatro dias á un gra
do de calor moderado, pasados los qüales se fil
tra por papel de estraza, y se le añade la azú
car suficiente , cociéndose á fuego lento hasta la 
consistencia de xarabe. Ei  método de hacer el 
xarabe con infusión es preferible al de hacerlo 
con cocimiento , pórque la parte resinosa de la 
Quina se descompone mucho por la acción del 
fuego , y así el primero participa mas déla  vir
tud de este ente. Hácese también con vino , co
mo puede verse en nuestra Farmacopea Matri
tense.1 ; r • ; - íj !;i ; : ■

25 3 D e qualquier modo que se haga esta 
composicion es poco eficaz , y solo puede ser
vir para dulcificar otras. El destino que regu
larmente se le da , que es para uso de niños, 
ya  he dicho arriba que no es oportuno , por
que rara vez es suficiente , y á nadie acomo
da mejor que á ellos la Quina en p o lv o , sabién-
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dola administrar del modo que allí expuse.

'-sv\.-y' :H orbaii { j i.híustsfr ' d ytj.rn di^iyurésrr 
■ Quina sin amargo., , ■■'

2 5 4  Esta preparación es de Don Joseph 
Alsinet, Médico de quien y a h e  hablado en esta 
obra, y  estando la suya,en ,castellano , y bien 
circunstanciada la operacion , prefiero el copiar 
los párrafos que la contienen, y se tendrá mas 
completa idea de la mente del Autor.

25 5  "En una cazuela vidriada ó cazo se 
«echará medio quartillo de vino generoso tinto 
«ó blanco : se pondrá sobre el fuego manso á 
r/hervir : apenas levante el h e rvo r , se echarán 
«poco á poco quatro onzas de Quina referida 
«(habla de buena y en polvo f in o ) ,  se me- 
«neará con espátula ó cuchara de palo , cuidah- 
«do de apartarla de las orillas con la cuchara, 
«á fin de que no se queme : si se observa muy 
> espesa la masa, se le añadirá al instante mas 
«vino , se dexará cocer poco á poco , hasta que 
«quede hecha masa de un elegante color , con 
«lo que queda hecho y  dado el primer paso.1’

2 5 6  "Estando fria la masa , se pondrá en 
«un bote de hoja de lata bien apretada , cada 
«dos ó quatro dias se visitará y sacará sobre 
«un papel de estraza , se manejará demenuzán-

«do-



«dola entre los dedos , dexándola enxugar sí 
«estuvieré muy humedecida , y hecho se volve- 
«rá al bote , y así se procederá hasta que á los 
«doce ó quince dias en verano,y algunos m is en 
«invierno , ya se registra en el íondo , ó en los 
«ángulos indicios de color negro. Sin embargo 
«se prosigue hasta que ya toda queda obscura. 
«Los que la quieren del primer color y amir- 
«ga no taparán el bote ; pero se secara mas 
«pronto, y  para usarla se hará hervir ó hume- 
«decer en la lumbre con dos cucharadas de 
« v in o ,  debiendo hacer lo mismo con la ne- 
«gra quando esté seca. Pocos dias despues de 
«estar negra es quando ya se percibirá sin amar- 
r g o  , y de un gusto insípido : cada uno podrá 
«hacer de ella el uso que su Médico le ordena- 
«re , en agua , vino, polvos , píldoras , & c .  re- 
«servando la que le queda para entre año has- 
«ta que haga otra preparación para uso nuevo.”

2 5 7  N o  podemos negar la utilidad de es
te descubrimiento , porque ademas de probar 
que la virtud de la Quina no consiste en el 
amargo , como muchos pretendían ; hace mas 
tolerable su uso , quitando uno de los mayores 
estorbos , que impiden su aplicación , que es 
la repugnancia de los enfermos. Con todo yo

siem-
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siempre me inclinaré al uso de la amarga con 
preferencia, y  solo usaría de esta quando la 
exigencia del sugeto no dexara otro arbitrio.

258 Estas son las preparaciones mas ce
lebradas de la Q u in a , que debian tenerse pre
sentes para quedar suficientemente instruidos 
de lo que los Autores refieren de este vege
tal. Omito recopilar mil composiciones extem
poráneas que se hallan en los l ibros, que ca
da uno decanta , y  pondera la suya , siendo en 
substancia las mismas, porque todo se reduce á 
dar la Quina de uno ú otro modo , cuya va
riedad accidental no puede influir notablemen
te en el e fe c to , con tal que se dé en debida 
cantidad , y  así sería cansar inútilmente el re
ferirlas.

F I N  D E L  L I B R O  P R I M E R O .
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L I B R O  S E G U N D O .

D el uso de la Quina en particular.

i

2 59 En este segundo libro expondré el mé
todo de usar la Quina en cada una de las en
fermedades , según los principios establecidos 
en el antecedente ; y  conformándome con la 
práctica generalmente admitida por los Médi
cos de dividir estas en agudas , y crónicas, se
rá la división , que seguiré en él , añadiendo 
para complemento de la obra un tercer miem
bro , que contenga las quirúrgicas , por no ser 
en ellas ménos importante su uso. Se compar
tirá en tres capítulos. i .°  Del uso de la Quina 
en las enfermedades agudas. i .°  Del uso de la 
Quina en las enfermedades crónicas. 3.0 Del 
uso de la Quina en las enfermedades quirúr- 
gicas.

260 Estas enfermedades no las trataré en 
toda la extensión que piden sus respectivas na
turalezas , ni indicaré todos los métodos de cu
ración que admiten varias de ellas, porque para



esto seria forzoso escribir un tratado universal 
de Medicina , lo que léjos de aclarar el asun
to , que me he propuesto , seria confundirlo 
m a s ; y  a s í , supuesto el conocimiento de sus 
historias , signos, y  pronósticos , solo tocaré en 
cada una lo que sea preciso para ilustrar la ma
teria, y  apoyar la oportuna aplicación del re
medio. Bien quisiera desentenderme de los de
mas medicamentos accesorios, como son san
grías , purgas, vexigatorios, eméticos , &c.  por 
evitar contestaciones , siendo genialmente ene
migo de disputas ; pero como contemplo que 
sin este socorro ella sola no basta para todo, 
y  es forzoso auxiliarla con ellos para el logro 
de sus efectos 5 me hallo en la precisión de de
cir mi dictamen al ménos sobre los mas prin
cipales , apoyándolo en autoridad , razón , y  
mas que todo en experiencia , para el mas com
pleto beneficio de los pacientes , que debe ser 
nuestro principal objeto 5 pues lo contrario se
ria una reprehensible pusilanimidad.

: C A P I T U L O  I.

D e l uso de la Quina en ¡as enfermedades agudas.
. 1

2 6 1 Esta clase de enfermedades es la que
H a  pi-
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pide el mas pronto socorro , y en la que la Qui
na logra sus mas brillantes triunfos. Se llaman 
agudas aquellas enfermedades, que son de cor
ta duración , y  están acompañadas de síntomas 
graves. Para hablar de ellas con orden, se subdi- 
vidirá este capítulo en otras tantas secciones, 
quantas son las que se socorren con esta cor
teza.

S E C C I O N  I.

D e l uso de la Quina en las intermitentes.

2 6 2 Empiezo por las intermitentes , por
que fueron las primeras calenturas en que se 
aplicó este específico , y  de donde se ha tras
ladado su uso á las demas , que lo admiten. Asi
mismo ha sido la epidemia de estas , que aca
bamos de experimentar , la que me ha movido 
á escribir este tratado , por lo qual esta sección 
será mas la rg a , á causa de que no solo inclui
rá las reglas generales del uso de la Quina en 
las intermitentes , sinó también las observacio
nes y advertencias particulares hechas en la 
mencionada epidemia , insertándolas en ella se
gún lo exija la ocasion , por no hacer una his
toria separada.

2 6 3 Nadie ignora qué sean calenturas in-

* ¿í ter-
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termitenles, ni qual su división con respecto á 
sus periodos en quotidíanas, tercianas, y quar- 
tanas. Tampoco habrá quien dispute que estas 
calenturas son humorales , esto es , que su cau
sa material es un a c r e , que reside en la masa 
de los líquidos, y  las hace variar según su in
tensidad y  carácter.

264  D e  cuyo antecedente deduzco yo dos 
divisiones de las intermitentes, muy importan
tes para la práctica , porque deben servir de 
norte para la aplicación del remedio de que se 
trata.

265 L a  primera tomada de la intensidad, 
es por la que distingo las intermitentes en be
nignas , graves y  perniciosas. Las benignas son 
aquellas en que siendo poca la causa material, 
vienen acompañadas de síntomas le v e s , á cuyo 
vencimiento es suficiente la naturaleza casi sin 
ayuda del arte. Las graves son aquellas , en 
que siendo mayor la causa material traen sín
tomas considerables , y  es necesario valerse de 
la medicina. Las perniciosas son en las que 
siendo pésima la materia , los síntomas son fu
nestos , y  abandonadas á sí mismas, matan muy 
en breve , si no se atacan vigorosamente con la 
mayor prontitud. Esta división tiene mucho

H  3 ana-

en particular. 11 ^



analogismo con la de los dos célebres prácticos 
Sidenham y  Torti : aquel las divide en verna
les , y  otoñales; y  este en depuratorias, y  cor
ruptivas: porque las vernales , y  depuratorias 
coinciden con mis benignas ; y  las otoñales , y  
corruptivas, con las g rav e s , y  perniciosas.

2 6 6  L a  otra división se toma del carácter 
de la causa material, y  por ella las distingo en 
inflamatorias , y  pútridas. Llamo inflamatorias 
aquellas cuyo principio morboso es flogístico, 
y  traen los síntomas indicados en el párrafo 
182.  Pútridas á las que provienen de un prin-< 
cipio séptico, y  se anuncian por los síntomas 
del párrafo 18 3  y  siguientes.

2 6 7  Las causas de las intermitentes deben 
considerarse con particular atención , porque su 
conocimiento influye mucho en la práctica , y  
pueden reducirse á tres artículos principales, 
que son el alimento, el movimiento, y  el ay-  
re. E l  alimento las produce si se usa de mala 
qualidad , como son las frutas inmaduras , ó en 
cantidad excesiva , las carnes ó peces inclinados 
á la corrupción, las aguas gruesas, y  enchar
cadas, como de pozos ó lagunas. A l  movimien
to se reducen todos los excesos , que alterando 
la economía animal, relaxan los sólidos, y  per-

tur-
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turban la transpiración , como son las vigilias 
inmoderadas , las pasiones violentas de ánimo, 
las insolaciones, los trabajos forzados. El  ayre 
las induce, adquiriendo una qualidad putrescente, 
con que fomenta la inclinación , que ya hay en 
los humores, y  le proviene de la mezcla de va
pores podridos , especialmente de las aguas dul
ces estancadas , y corrompidas por los calores 

del estío.
268 Las dos primeras clases de causas ra

ra vez producen epidemias , y  sí generalmente 
son las causas de las intermitentes esporádicas; 
pero no así la tercera , porque el ayre es casi 
siempre el agente de las epidemias, por su ge
neralidad , y la inevitabilidad de su uso.

2 6 9  Si esta verdad pudiera dudarse, que
dara demostrada con la observación de la últi
ma epidemia , que aun no está enteramente e x 
tinguida , y  reyna desde el verano del año de 
8 5 , provenida de las grandes lluvias que des
de el año de 83 no solo se han experimentado 
en el invierno , sino también en las dos estacio
nes de primavera , y otoño ; ocasionando inun
daciones , y  dexando inmensidad de aguas es
tancadas en todos los terrenos baxos y  panta
nosos j en donde podridas con el calor del es-

 ̂ H  4 tío,
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t í o , y la mezcla de substancias animales, y  ve
getales , han difundido en el ayre la qualidad 
putiescente de que ha dimanado la epidemia. 
Consultando los Diarios meteorológicos, y la M e 
moria de Don Christobal Nieto , se verá de 
bulto esta aserción. E l  ayre mas infestado ha 
sido el de los campos ; porque el de las pobla
ciones , mayormente si son grandes , se corri
ge en mucha parte por el continuo fuego de los 
h ogates , y naturaleza del suelo, por lo general 
empedrado , ó á lo ménos enxuto. Por esto al
gunos pequeños pueblos en que faltan estas con
diciones han corrido la misma suerte de los 
campos; y por esto han padecido mucho mas 
los labradores, que los artesanos: mas sin com
paración los hombres , que las m ugeres; y de 
los Ciudadanos todos los que han permanecido 
en el campo , o al sereno de las noches por 
diversión , ó necesidad. El  ayre de la mar sien
do mas húmedo es mas sano por provenir de 
agua salada , que no se corrompe , y así no han 
padecido tamo los pescadores , y marineros.

270 Viniendo á la curación , establezco 
que la Quina no tiene uso en las benignas, á 
que deben reducirse las vernales de Sidenham, 
y  depuratorias, de T o r t i : lo primero , porque en
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estas reluce mas un carácter ligero de inflama
ción , que de podredumbre : lo segundo, por
que siendo sus síntomas ligeros , y  vencibles por 
la naturaleza, es superfluo perturbarla con me
dicinas alterantes. En estos casos es donde tie
ne lugar el método de Traliano, que con tan
ta erudición y acierto ilustró en Madrid el año 
pasado Don Santiago Puig ; y en estas solas 
puede verificarse la doctrina de Hipócrates , y  
Boerhaave, de que las intermitentes sean me
dicina de otros males , y contribuyan á alargar 
la vida.

2 7 1  En caso de necesitar algún socorro, 
será solo una moderada evacuación de sangre, 
y  el uso de los ácidos vegetales ; alargándose 
quando mas al del cocimiento salso de 1 ulíer 
con cuyo método se vencen con la mayor fe
licidad.

1 7 1  M u y al contrario en las graves y  

perniciosas , á que se reducen las otoñales , y  

corruptivas de los Autores citados : en todas 
las quales es el mas seguro medio recurrir des
de luego al especifico , como probamos en el 
párrafo 138 y siguientes; pero este debe au
xiliarse con los demás remedios subalternos 
y  estos varían según sus clases , por lo que

tra-
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trataré de ellas con separación , empezando 
por

2 7 3  Las tercianas graves de que al pre
sente hablamos , son por lo general pútridas, 
y  mas quando son epidémicas , como en la 
presente constitución , en la que no he visto 
lina terciana, que poder llamar depuratoria , y 
así los que se han abandonado , ó mal diri
gido , han experimentado todas las resultas , que 
con tanta exactitud comprehendió Boerhaave 
en su aforismo 7 3 5  ; por lo qual seguiré en 
esta sección hablando del método que he prac
ticado en ellas , y puede servir de regla ge
neral ; indicando las excepciones que digan re
lación á otros casos para hacer general esta 
doctrina.

2 7 4  En todas aquellas , que aunque gra
ves no traen síntomas muy graduados , y  pue
de uno socorrerlas desde el principio, no se ne
cesita mas que la Quina , y sin preceder san
gría , ni purga , administrándola del modo que 
abaxo d iré , se cortan con toda seguridad. No 
sucede lo mismo en las fuertes, ó quando se 
han dexado durar algunos d ias , que entonces 
mas radicadas , y  acompañadas de síntomas* 
que por sí mismos piden auxilies ,  es forzoso

que
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que precedan aquellos , que indican la varie

dad de los casos.
2 7 5  Antes de exponerlos anticiparé una 

distinción de las calenturas tercianas, deducida 
de su causa , porque da mucha luz para hacer 
una oportuna aplicación de ellos. Y o  distingo 
las tercianas en estomacales , y  cutáneas. L la 
maré tercianas estomacales las que provienen 
de vicio de la primera región , y  están fomen
tadas por él : como las que se originan de los 
alimentos viciados según expuse arriba , y  son 
seqiiela de repetidas malas digestiones : tales 
son las que se ven en los Exércitos algunas ve*» 
ces , en las Ciudades citadas , en los Navios, 
y  en todas las ocasiones , que la necesidad , ó el 
capricho hace que los hombres usen por tiem
po notable manjares, ó bebidas de depravada 
qualidad. Cutáneas llamaré á las tercianas, que 
provengan de vicio del ayre , porque es la trans
piración el medio por donde principalmente las 
contraemos , y  de donde pasa á la masa de 
los humores el daño, inficionándolos ; y  así en 
estas las alteraciones de estómago son secun
darías , y  puramente sintomáticas. A  esta se-* 
gunda clase se deben reducir las de la epide
mia a c tu a l , como dexo ya expuesto.

Em-
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2 7 6 Empezaré por la sangría , remedio 
detestado por muchos , y  practicado con horro
roso exceso por muchos mas. ¿Pero quando 
los hombres han sabido abrazar el justo medio? 
¿ Y  quando no han dado en un extremo , que
riendo evitar el opuesto? ; Oxalá acierte y o  á 
contenerme en los límites de la moderación! Es 
cierto que estremece ver en una terciana hacer 
cinco , seis, y ocho sangrías copiosas , debili
tando á los enfermos en términos de no poder 
resistir el m a l , y  perecer mas de abatimiento, 
que de la enfermedad. Pero 110 es ménos te
mible á presencia de una calentura fuerte , un 
gran dolor de cabeza, y  una irritación gene
ral,  no hacer ni una sola sangría , y  aun pasar 
en este estado á administrar eméticos , Quina, 
y otros remedios , que son de una naturaleza 
tónica , ó estimulante.

2 7 7  El  moderado uso de la sangría en las 
tercianas tiene á su favor la autoridad de los 
prácticos mas experimentados nacionales, y ex- 
trangeros: como Riverio ( i) ,H aen (2), Tissot (3),

Li-

(0 Prax. Med. lib. 17. cap. 3. pag. 400.
(2 )  Rat. Med. pars 11. cap. i .  pag. 39.
( 3 )  A v. al Pu. cap. 18. pag. J77.
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Lieutaud (1) , Preingle (2) , Colombier (3), 
Buchan (4) ,  y- de nuestros Españoles V e ga  (5), 
Mercado (ó) , Heredia (7) , Henriquez (8), 
Piquer (9) , Nieto (10) , y  otros infini
tos. No ménos tiene la razón , pues siendo 
una calentura pútrida provenida de un acre 
séptico , é irritante , capaz de producir infla
maciones , dolores , y tumultos ; no hay me
dio alguno mas oportuno de precaver estos ries
gos , y  calmar estos síntomas , que la sangría. 
Pero lo que mas que todo la favorece es la ex
periencia , que es la maestra de la Medicina: 
yo  la he usado felizmente siempre , con espe
cialidad en la presente epidemia : he visto por 
su medio curarse algunos sin otro auxilio ; lo 
que no he visto de otro ningún remedio de los 
usados en esta constitución, á excepción de la 
Quina : he visto á muchos de los curados con

es-
(1 )  Prec. de Med. prat. pag. 69.
(2) Mal. des Arm. cap. 4. pag. 363.
(3) Med. Milit. tom. 1. cap. 2. pag. 237.
(4 )  Med. dom. cap. 16. pag. 16,1.
(5) de Art. Med. lib. 2. sec. 5. cap. 2. pag. 196.
(6) de Febrib. lib. 6. pag. 159.
(7)  Syntag. Univ. de Febr. cap. 39. pag. 189.
(8) Tract. 1. disputat. 6 . cap. 3. pag. 9 1 .
(9) Trat. de calent. cap. 10. pag. 294.
(10)  Mem. ya citada, pag. 45.
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este específico , pero sin sangrías , quedar con 
dolor de cabeza , pesadez de cuerpo , tos mo
lesta ; cuyos síntomas se han desvanecido lue
go que han sido evacuados de sangre: he vis
to venir hemorragias de narices con alivio de 
los pacientes , y la misma calma han produci
do las evacuaciones hechas a l  principio , mo
derando ei dolor de cabeza,  calmando los vó
mitos , templando el c a l o r , y proporcionando 
mejor el sugeto para la operacion de las de
mas medicinas.

2 7 8  Por esto desprecíense las declamacio
nes vanas , y  terrores infundados que han es
parcido en el público varios folletos, como el 
Conservador de la sangre humana : la Carta in
serta en ei Memorial Literario , y  otros de es
te jaez ; pero sin dexar de refutar altamente 
el abuso contrario , porque uno y otro exceso 
es ageno de todo Médico prudente.

2 7 9  Mi práctica ha sido hacer dos mode
radas sangrías de pie , ya en el aumento de la 
accesión , ya en el intervalo de los paroxímos, 
evitando el tiempo del frió , y del sudor , las 
que generalmente han bastado ; pero si aun 
despues de estas ha quedado d o lo r , y pesadez 
de cabeza ? he hecho una tercera de la mano,

con
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con la que seguramente se ha aliviado este sínto* 
rna. Este método de sangiar, según las antiguas 
r e g l a s  de revulsión, derivación, usado en Anda

lucía , aunque no bien avenido con la teoría de 
Q u e sn ay , y  por mas que lo. desprecien ciertos 
Médicos , está muy bien comprobado por la 
experiencia , y yo le aseguro á qualquiera que 
lo siga los mas felices efectos , porque á la 
verdad las sangrías altas á los principios, sean 
de los brazos, ó de la m ano, quando hay ata
que de cabeza , ó pecho , no les he visto hacer 
tan buen efecto , como despues de hecha la re
vulsión por medio de las baxas.

280 En las tercianas, que he llamado cu
táneas , quales han sido las de la presente epi
demia , es donde tienen mas uso las sangrías; 
pero no son igualmente útiles en la otra cla
se , que llamo estomacales ; y acaso de los ma
los efectos observados en ellas ha nacido la 
oposicion que le han hecho los ménos versa
dos en estas materias ; bien que aun en estas 
se pueden usar , quando hay plétora , ó muy 
graves síntomas de irritación , haciendo prece
der las lavativas, y suaves vomitivos. M e  pa
rece superfluo advertir que no se deben san
grar los sugetos débiles, ó muy viejos, ó.que

tie-
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tienen alguna contraindicación , porque estas 
son doctrinas generales , que en todas las en
fermedades se verifican , aun en las mismas 
inflamatorias.

2 8 1  El emético , y  la purga son dos re
medios muy recomendados en la curación de 
las tercianas, y que casi todos los Autores ex- 
trangeros , especialmente Franceses , é Ingleses, 
juzgan indispensables antes de dar la Quina. 
Pero yo creo que esto se debe entender solo 
en las estomacales, en las quales á la verdad, 
que un émetico dado en tiempo suele bastar 
para su curación , y siempre es indispensable 
para que la Quina haga su efecto ; porque de 
lo contrario, inviscada en la saburra de la pri
mera región , seria infructuosa. Mas en las 
cutáneas es lo contrario, pues su uso léjos de 
aliviarlas , las exaspera , y  así lo he observado 
en la presente epidemia , porque los vómitos, 
y  náuseas en ellas son secundarios, y efectos de 
la irritación biliosa que se sigue á la calentura, 
cuya irritación no c a lm a , sinó aumenta el vo
mitivo , y la purga , los quales se han pacado 
con las sangrías, diluentes, y  copioso uso de 
ácidos vegetales.

282 Los pocos vomitivos que he visto 
dar,
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dar , no han tenido buen efecto ; y  los mas 
benignos purgantes , como el Maná , y la Sal 
de la Higuera , que yo empecé á usar al prin
cipio de la epidemia , exasperaban las calentu
ras , y  vi varios sugetos , á quienes con tres 
onzas de Maná dado en el dia intercalar , de 
sencillas que eran ántes , se hicieron dobles 
las tercianas ; por cuya razón abandoné l'a prác
tica de purgar , y  si alguna vez tuve indica
ción para ello , lo que hice fué combinar un 
blando laxante con la Quina , según el con
sejo de Mead (1)  , lo que siempre correspon
dió bien. Esta misma observación ha sido he
cha en Sevilla , como se deduce de la memo
ria de Nieto ya citada, en la que no se to
ma en boca el emético , y  del purgante, se di
ce que ni aun ántes , ni despues de la Quina 
se ha usado por el Autor ; y  si alguno se ha 
valido de él , ha sido mezclándolo con ella del 
modo ya expresado. Esta misma práctica de 
dar la Quina sin preceder emético , ni catárti
co , sinó es en el caso de un evidente vicio 
de estómago , es la usada por M o r t o n , y  T o r-  
t i , Autores los mas versados en la aplicación

I de
(1) Med. pract. cap. i. sec. 8. p. 471.
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de ella ; y  esta misma la que prefiere Haen 
como mas conforme á la doctrina de Hipócra
tes (1 ) ,  que aconseja solo el uso del vomitivo, 
y la purga si impurus tibi aeger videatur , como 
traduce Foesio.

283 Establecido el quando de estos me
dicamentos , según las reglas expresadas , paso 
á indicar mi método de dar la Quina en estas 
calenturas, y antes prevengo que no hay pre
paración mas eficaz , que su buen p o l v o , ya 
sea simple , ya sea en opiata. D o y  una toma ca
da tres horas , alternada con caldo en los inter
medios , cuya dosis es una cucharada de la 
opiata número 3 , ó un papel de los polvos 
número 1 , bebiendo encima un vaso de naran
jada , agrazada , orchata , ó agua simple, se
gún el paladar ó estómago de los enfermos, 
fria ó caliente como mejor les acomode, y  aun 
de nieve en el verano , quando no hay ofensa 
en el pecho que lo impida. N o  interrumpo es
ta seqüela por la presencia de la calentura, por
que he experimentado que el efecto es el mis
mo dada en qualquier tiempo ; y  el solo in
conveniente que toco , si merece llamarse así,

es

(1) Lib. de Afect. pag. 520,
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es que se vomita la toma que corresponde á la 
entrada de la accesión , ó poco despues. En 
quanto al todo de la cantidad necesaria para 
cortar la calentura , no se puede dar regla, fi- 
xa , porque es menester adaptarse á los sugetos: 
generalmente en una terciana esporádica basta 
una onza 5 pero en las epidémicas se necesitan 
d o s , y  tres , como lo hemos experimentado en 
las pasadas. Tengo observado que quanto mas 
tarde se da la Quina , mas cantidad se necesi-< 
ta para lograr el efecto , y esta es una razón 
mas para no retardarla. Por este orden viene 
á tomarse una onza en veinte y  quatro horas, 
que para los casos comunes es una dosis com
petente.

284  Quando hay vómitos, y  no admite el 
estómago la Quina , substituyo á la opiata co
mún la del número 5 . ,  y se da en los mismos 
términos, auxiliando exteriormente al estóma
go con el apósito de agraz y  triaca , si los 
juzgo efecto de irritación , ó con un cabezal 
de aguardiente quando provienen de debilidad.

2 8 5  Si hay indicación de laxar el vientre, 
uso de la opiata número 4 ,  ó de los polvos nú
mero 2 , con esta distinción , que uso la opiata 
quando el vicio estomacal es bilioso , y de los

I 2, pol-

en particular. 131



polvos quando hay acedías ; con cuyos benig
nos medios se consiguen copiosas evacuaciones, 
principalmente si se auxilian con las lavativas 
de agua del m a r , cuya eficacia es admirable; 
pero donde no la hay , se pueden usar las de 
cocimiento de malvas con miel , ó azúcar.

28 6  En caso de debilidad ó abatimiento, 
uso de la opiata número 7  , haciendo tomar al 
enfermo bizcochos con vino generoso 3 espe
cialmente fuera del paroxismo.

2 8 7  Quando hay cursos inmoderados , y  
que deban detenerse , doy la opiata número <5, 
y  ayudo su acción con el apósito estomacal 
mencionado arriba, hablando del vómito , agre
gando al aguardiente los polvos de Almáciga.

288 Por estos medios , variados según los 
casos, es muy rara la terciana que se resiste, 
y  que no cede al inmediato paroxismo despues 
de tomada la Quina , y  así quando veo que se 
obstina , y  no se vence por estos medios, sos
pecho de alguna causa extraña que la fomen
ta , cuya corrección es indispensable al mismo 
tiempo , como se verá por la siguiente obser
vación , que acaso es la mas importante de es
ta obra , por los frutos que de ella han di

manado.
En
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en particular. 2 3 3

289 En ei año de 8 5 un sugeto , que pa
deció una lúe gálica bien caracterizada, incur
rió en la epidemia de las tercianas , y  asistido 
por su M é d ic o , que era un Profesor acredita
do , tomó cantidades de Quina mas que sufi
cientes en varios métodos, y  maneras , y 110 
logró ahuyentar la calentura ; por lo que fas
tidiado del remedio , vino á mí haciéndome re
lación de su estado , y  yo hecho cargo de su 
complicación , y  siguiendo á Colombier (1) ,  
que aconseja la combinación de la Quina y el 
Mercurio, le dispuse las píldoras del número 1., 
con cuya dosis repartida en dos dias , desapa
reció inmediatamente la terciana ; en la que 110 
recayó á pesar de haber tomado seguidamen
te muchos baños , que por via de preparación 
fué forzoso administrarle para las fricciones, 
que una fuerte cefalalgia no permitió diferir, 
y  de la que curó con ellas. Observé también 
en este enfermo , que las píldoras , constan
do de una dosis tan moderada de mercurio, 
excitaron un tialismo, mas fuerte sin com
paración que el que sufrió despues el pa
ciente por unas unturas completas, en que se

I 3 con-
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consumieron tres onzas de ungüento.
. 290 De cuya observación deduxe las cotí-** 

seqüencias siguientes. Primera, que muchas ter* 
cianas que encontramos rebeldes á la Q uina,  lo 
son por esta complicación , en que no pensamos; 
porque nadie ignora quan difundido está el ve
neno gálico en la Sociedad , principalmente en 
estos países. Segunda , que la combinación de 
los dos específicos da á cada uno una fuerza 
extraordinaria , pues en el mismo sugeto hizo 
una onza de Quina , lo que 110 pudieron mu*- 
chas , y en una epidemia en que rara vez ha 
bastado esta dosis para curar una terciana ; y un 
solo escrúpulo de mercurio excitó un babeo 
mas completo que el de unas uncioncs, quan
do se sabe generalmente que las preparaciones 
internas de este no son tan propensas á pro
ducirlo como las fricciones.

2 9 1  Estas consideraciones me determina
ron despues á proseguir esta práctica, y  pasan 
de quarenta las observaciones felices , que he 
hecho en los años siguientes , sin que me ha
ya fallado en ninguna: de las quales una fue 
en un enfermo , que despues de mes y medio 
de tercianas sin faltarle un solo dia , y haberle 
administrado seguidamente seis onzas de buena

Qui-
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Quina sin notar en ellas la mas leve alteración, 
faltaron desde el dia inmediato á la toma de las 
píldoras. Es de notar, que este sugeto , y  al
guno otro de los curados por este medio me 
aseguraron con las mas serias protestas de ver
dad , que jamas habían tenido síntoma alguno 
gálico , y así mi determinación ai remedio se 
fundó solo en la rebeldía del mal.

2.91  E l  método de tomar las píldoras es 
usar-de la mitad de la receta cada dia , una 
parte por la mañana , otra antes de c o m e r , la 
tercera al sol puesto , y  la última al acostarse; 
sin atender á entrada de calentura , y  repetir 
el segundo dia el mismo orden. En todos hace 
sentimiento la boca;  pero en*algunos viene un 
tialismo tan formal, que hincha las encías, pro
duce llagas , y  es menester dirigirlo con los 
socorros acostumbrados de enxuagues de cebada 
y  miel colada ; pero, he notado que estos son 
los mas bien librados , porque han convaleci
do mas presto , y  no han estado tan propen
sos á recaer. ¿Acaso es análoga esta evacua
ción por la saliva á la que tan freqüentemen- 
te intenta la naturaleza en este mal , arrojan
do postillas á los labios?

2 9 3  ^Será conveniente en todos los casos

1 4  aun
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aun sin complicación usar esta combinación de 
la Quina? Así lo persuaden las observaciones 
hechas , y anteriormente referidas: la qualidad 
benigna aperitiva del mercurio en tan mode
rada cantidad : el uso que ya se ha hecho de 
él combinado con los purgantes , como se lee 
en Riverio ; y la utilidad , que resultaría por 
el ahorro de Quina , bastando una menor can
tidad. Con todo yo no quiero resolver : á los 
prácticos sensatos dexo la decisión despues de 
una exacta experiencia ; y  por ahora me con
tento con asegurar su utilidad , é importancia 
en los casos complicados.

294  De nada sirve curar las tercianas* 
si no se trata de precaver las recaídas á que 
son tan propensas , especialmente en tiempos 
epidémicos. En el párrafo 1 1 6  se contienen las 
reglas de prevención , por lo que omito repe  ̂
tir ias; pero sí insisto en lo que ya  dixe en el 
párrafo 1 54 y  siguientes, y  e s , que otras tan
tas veces quantas repitan , se debe sin dilación 
repetir el uso de la Quina , como al principio, 
pues de lo contrario , obstinándose ellas , traen 
una infinidad de conseqüencias las mas rebel
des y  funestas , como son ictericias, obstruc
ciones , escorbuto , hidropesías , & c .  Aun será

lo
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lo' mas seguro , según el consejo de Sidenham, 
tomar cada quince dias una onza de Quina 
por un par de meses , aunque se hallen los 
convalecientes con las apariencias de la mayor 
robustez. M e queda que advertir que en tiem
po de epidemia la quarentena de los tercia
nientos no se concluye á los quarenta dias, 
y  debe durar tanto quanto dure la epidemia, 
pues de lo contrario , como enseña la expe
riencia diaria , el mas leve error las reprodu
ce. Esta verdad es dura y  desagradable á los 
oidos de los pacientes , pero demasiado cierta.
• 295 Muchos enfermos experimentaron en 
la fuerza de la epidemia cursos disentéricos , y  
y o  empecé á sospechar si serian resultados del 
copioso uso de la Quina ■; tanto que empezaba 
ya á retardar su aplicación , quando la expe
riencia me desengañó plenamente , porque ob
servé que los que no habían tomado la Qui
na , los padecían igualmente aun con mas vio
lencia , y  lo que me acabó de desengañar fue 
que se curaron con ella , como diré en la sec
ción de la disentería.

2 9 6  Quando los enfermos abandonados , ó 
mal dirigidos, vienen á un estado de obstrucción 
y  caquexia, les doy las píldoras del número 1 1 ,

y
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y d  wrante su uso y  aun mucho despues , las 
acompañan con el cocimiento número 16 to
mado en cantidad de un pocilio quatro veces 
al dia en las horas médicas ; procurando que 
h a g a n . quanto exercicio permite el tiempo y  
sus fuerzas , usando por agua común h  de gran 
.ma. N o  es ponderable quanto ayuda al buen 
efecto de estos medicamentos el uso diario de 
una larga , y  suave frotación del vientre con 
qualquier aceyte aperitivo , como el de A lca
parras , ó Verbena 4 y  un par de lavativas de 
agua del mar cada mañana. Creo haberme ex
tendido demasiado tratando de las tercianas, y  
paso á hacerlo con mas brevedad de las

Q u a rta n a  f.
2 9 7  Rara vez se ven las Quartanas en es

te pais como enfermedad primitiva : lo común 
es ser degeneración de las tercianas , y  de 
qualquier modo siempre son rebeldes , y  han 
frustado los mas bien ordenados auxilios del 
arte ; de donde ha nacido la máxima en los 
mejores prácticos de abandonarlas á la natura
leza , sin otra medicina que un buen régimen. 
Y o  subscribo á este dictámen con respecto á 
la selva de medicamentos con que han sido 
atacadas en todos tiempos sin la menor ven

ta-
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taja ; pero. no en quanto á la Quina , que no 
es ménos eficaz en ellas que en las demas in
termitentes , y  mas quando ellas son produci
das , ó al ménos vienen acompañadas siempre 
de obstrucciones en los hipocondrios , y  así 
no las repulo por tan inocentes , como las 
cree el común de los Médicos , aunque confie
se que son las mas seguras de todas las inter

mitentes.
298 Como ellas tienen su fomento en la 

•primera región , y su causa material es lenta, 
y  enredada en las visceras del vientre , por eso 
rara vez tienen en ellas lugar las sangrías sino es 
en el caso de una grande plenitud , ó de algún 
síntoma muy executivo. A l  contrario el eme- 
tico y purgante debe preceder al uso de la 
Quina , que se dará del modo que voy á decir.

299  Habiendo observado por las experien
cias que anteriormente relerí , el aumento de 
eficacia, que adquiría la Quina por la combi-

- nación del mercurio, y teniendo presentes las 
•observaciones de Balonío (1 ) ,  que refiere haber

se curado quartanas con las unciones dadas pa
ra curar la lúe ven érea , y como por otra par-

v: te

(1) Lib. 2. Epid.
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te nadie disputa la virtud del mercurio para 
resolver obstrucciones , me determiné á pro- 
bario de este modo. f  ,,

300 En el primer dia libre del paroxis
mo di ei vomitivo siguiente , que obró á satis
facción.

Raiz de ipecacuana en polvo un escrúpulo. 
Tártaro emético dos granos.
A gu a  de Hinojo una onza.
Mézclese todo.

A l  dia siguiente un purgante compuesto como 
aquí expreso , que soltó ei vientre en abun
dancia.

Xarabe de Chicorias con Ruibarbo una
onza.

Polvos de Tribus media dragma. 
Calomelános medio escrúpulo.
Mézclese todo.

Vino la accesión el dia inmediato sin notable 
diferencia , en que nada hice , y  en los dos 
consecutivos administré las píldoras del núme
ro 10 por el método ya  referido. L a  quarta- 
qa próxima fué muy l ige ra , y  no dió mas.

301 Este mismo método he seguido en to
dos los que he asistido despues , que han sido 
once , y  no ha fallado sinó en uno. Esta era

una
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una muger que padecia las quartanas quatro 
años habia , y tenia dos tumores en ios hipo
condrios de una dureza casi cirrosa : con todo 
no tuvo mas alteración que un copioso babeo, 
concluido el qual recobró el apetito , y siguió 
en los mismos términos que antes , hasta que 
pasados mas de quatro meses murió al fin : no 
habia usado remedio alguno antes de esta cu
ración , y estaba ya en un grado de descaeci
miento que no podia dexar la cama. D e  los 
otros diez , que todos curaron , los quatro no 
han tenido recaidas , y  en todos eran recien
tes las quartanas , y  las de dos primitivas. 
Otro recayó despues de mucho tiempo , ha
biéndose expuesto á la intemperie del invierno, 
mojándose todas las noches , y  las conservó al
gún tiempo , por no haberse querido sujetar á 
nueva curación ; pero fueron muy benignas: 
otros quatro recayeron con tercianas, y se cu
raron con la Quina por el método ordinario. 
Del  décimo no he sabido mas , porque era fo
rastero ; pero quando volvió á su patria iba bue
no , y el hecho de no haberme consultado me 
hace creer que siguió sano.

302 Esta sincera relación de mis observa
ciones me parece que favorece el método que

he
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he seguido , pues de doce casos, los cinco se 
han logrado plenamente sin recaída , lo que en 
la presente constitución, ni aun en las tercia-* 
ñas se ha visto muchas veces. Los recaídos se 
han curado con facilidad , y  todos han dado mas 
que suficiente motivo para la recaída. En todos 
ha durado el intervalo de la recaída mucho 
mas tiempo que el regular de las tercianas. Y  
en el único caso en que no ha sido eficaz, 
puv-do asegurar que no perjudico , siendo uno 
de los mas graduados que pueden presentarse, 
y  habiéndolo aplicado mas bien por prueba 
que con esperanza del éxito ; porque siendo 
exticmo el mal , cabía el consejo de Celso de 
experimentar mas bien un remedio dudoso, 
que entregarse á una muerte cierta.

303 Nótese que los quatro en que eran 
recientes las quartanas , curaron perfectamente 
de que infiero lo mismo que ya dixe de las 
tercianas, y  es que las que no son muy be
nignas deben cortarse desde el principio, por
que quanto mas duran , se hacen mas rebeldes 
á la curación.

304 A  los sabios Médicos dexo el juzgar 
si queda suficientemente probado este método: 
y  los que no quieran usarlo, por no reputar

lo
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lo tal , lean á Sidenhara, y  confórmense con 
su práctica , porque es la que despues de lo 
expresado , he hallado mas sólida en la mate
ria , y  sería fastidioso repetirlo aquí.

305 M e  parece superfino añadir que son 
mas necesarias las reglas profilácticas en las 
quartanas , y  aquellos auxilios secundarios de 
que ya he hablado en el párrafo 2 9 5 ;  y así por 
evitar prolixidad paso á tratar el asunto de mas 
importancia de esta sección , que es el de las

Perniciosas.
306  Hasta el tiempo de Luis Mercado no 

se habia escrito de estas calenturas sino muy 
confusamente ; pero este sagaz Español apuró 
la materia en quanto al diagnóstico, y  división 
de el las: se acercó en las mas á la indagación 
de sus verdaderas causas 5 y  si hubiera cono
cido la Quina , fuera su tratado completo , y  
no dexara que apetecer , pues los mas sabios 
extrangeros se han gloriado de ser sus comen
tadores , especialmente Torti , cuya obra en 
esta materia llena todas las medidas. N o  rnénos 
extensamente trató de ellas nuestro Pedro Miguel 
de Heredia, y  mas que todos, en solo el epíteto co:i 
que las caracteriza, Ricardo Morton, llamándo
las Proteiformes: á todos los quales debe leer

quien

en particular. 143



quien quiera conocer á fondo la teoría y  divi
siones de estas calenturas.

307 Con respecto á nuestro asunto basta 
decir que se llama calentura perniciosa aque
lla intermitente , que viene acompañada de al
gún síntoma muy grave , cuya malicia y  do
lo es t a l , que á la segunda ó tercera accesión 
quita la vida. Su causa inmediata es una de
generación pútrida de los líquidos , cuya rapi* 
dez é intensidad la hace trascender á los es
píritus , enervando de este modo todas las ac
ciones vitales y animales , y produciendo un 
pronto gangrenismo.

308 El único medio de evitar en estos ca
sos la ruina de los pacientes es dar mucha Qui
na con la mayor brevedad , de modo que sin 
atender al estado de la calentura , como dixe 
en el párrafo 168 , se ha de empezar á darla 
luego que se advierta que la calentura co
mienza á tomar este mal carácter ; porque no 
son las mas comunes las que vienen primitiva
mente tales , pues lo regular es empezar en al
gunos paroxismos con aparente benignidad , y  
despues sin causa manifiesta , ó tal vez en fuer
za de algún grave desorden de los enfermos, de
generan en tales.

Ni
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309 N i  hay que fiarse en la Quina dada 
anteriormente , ni reputarla inútil , porque la 
malignidad ha sobrevenido á su uso: al contra
rio esto debe ser motivo para aumentar nota
blemente su dosis, como me lo ha ensenado la 
experiencia en tres distintos casos , en que he 
visto despues de tomar seguidamente tres on
zas de Quina por mi método para cortar una 
terciana ordinaria , sobrevenir á los enfermos 
una perniciosa tan graduada , que los puso en 
el artículo de la muerte , y yo  mismo des
confié de su recobro. Todos tres se libertaron 
haciéndoles tragar quatro onzas de Quina en las 
primeras veinte y  quatro horas , y continuan
do despues con el método ordinario : el qual 
en estas es dar una buena cucharada de opiata 
cada dos horas , alternándola con caldo , de 
modo que se consuman lo ménos dos onzas del 
polvo en cada dia natural , y  continuando así 
hasta que falte la calentura , en cuyo caso se 
procede como en las demas tercianas.

310 Quando el mal es muy urgente , ó 
somos llamados tarde , ha correspondido bien 
dar media onza en la primera dosis de una 
vez , y despues seguir el régimen ordinario 
insinuado arriba. L a  repetida experiencia de

K  los
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los infaustos sucesos de la morosidad en estos 
casos me hace repetir, al parecer importuna
mente, la importancia de estos avisos.

3 11 Esta es la curación general que 
á todas compete , sin la qual no se socor
re alguna sinó es por acaso ; pero como debe 
acompañarse, y la hace mas eficaz el agregado 
de oíros medicamentos , que deben variar se
gún los síntomas , porque mas bien se dirigen 
á corregir estos , que no á lo esencial del mal; 
por tanto voy sumariamente á indicar quales 
han sido de los que me he valido con la ma
yor felicidad en la presente epidemia ; y  como 
ella nos ha dado exemplares de tantas espe
cies , creo dexar indicadas las suficientes para 
que por analogismo sepa qualquiera manejarse 
en las que puedan ocurrir. Empezaré por las 
que traen síntomas universales, y  despues iré 
recorriendo las que tomam su denominación de 
los peculiares á cada una de las tres cavidades.

3 1 2 Escarlatinas. Estas han sido bastante
mente freqüentes , y  aunque no de las mas 
executivas en el peligro , han sido m u y moles
tas por sus conseqüencias : entre otras el has
tío á la comida, tan invencible , que las perso
nas mas cordatas querian ¿ntes dexarse morir

que
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que tomar alimento alguno. N in gú n  medica
mento alivio este síntoma. E l  emetico , la pur
ga , los estomacales externos é internos se usa
ron inútilmente , y solo los ácidos vegetales a 
largo tiempo , con la libertad de comer quanto 
s’e presentara, lo fueron disipando poco á po
co. L a  escarlatina era violenta en el aumento 
de la calentura , y se disipaba enteramente con 
el sudor , volviendo con igual ó mayor fuerza 
en la otra accesión , trayendo su acostumbrado 
síntoma de la inflamación de garganta , y así se 
acompañó al uso de la Quina con el de las sangrías 
en los términos indicados en el párrafo 1 9 1 .

31 3  Escorbúticas. De esta clase he visto 
tres casos , en los que durante la accesión han 
tenido los pacientes los síntomas del mas con
firmado escorbuto , dolores de piernas , man
chas moradas por el cuerpo , petequias, hedor 
de boca , hinchazón gangrenosa de encías, y 
copiosa hemorragia por ellas. Todos se so
corrieron con el abundante uso de los ácidos 
vegetales , y  substituyendo á la opiata común 
la del número 6. disuelta en el cocimiento del nú
mero 15 .  Ninguna evacuación tiene lugar en 
estas , porque en ellas se manifiesta un princi
pio de disolución , y  siempre v ienen des'pues

K 2  de
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de varias recaídas, quando los enfermos están 
descaecidos.

3 14 Convulsivas. He visto una de esta es
pecie en qye la paciente íenia un fuerte opís- 
tótonos con una dificultad grande en la respi
ración , la quixada estaba convulsa , por lo qual 
era imposible tomar la Quina ; pero en su de
fecto se le echó cada dos horas la lavativa nú
mero 1 7  hasta el segundo paroxismo, en que 
siendo menor el espasmo, pudo dársele la opia
ta número 8 ,  con la que se concluyó la cu
ración por el método ordinario.

3 1 5 Sudatorias. Las de esta clase son muy 
executivas , vienen acompañadas de un sudor 
profusísimo , que abate á los enfermos , y  en 
muy poco tiempo arrebata al hombre mas ro
busto. El sudor empieza con la accesión , y  
crece mas con la calentura , el enfermo está 
de espaldas sin acción para moverse , el cutis 
frío , y con una laxitud que se percibe al tacto, 
hay sed , y una congoja intolerable. Si en este 
estado se tapa y  acalora el paciente, dándole 
cordiales y  espirituosos, como se practica co
munmente ? cotre mucho riesgo de perderse 
aun auxiliado con la Quina : por Jo qual el 
moQo de ayudar á esta es entonando las fibras

dei
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del c u t is , y  cerrando sus poros , lo que se con
sigue por medio del írio. Para esto hago sacar 
al enfermo destapado, y  colocarlo enfrente de 
una puerta ó ventana donde haya corriente 
de ayre frío , y  quando falta este se suple con 
el de un abanico, con el que incesantemente 
se le hace viento : al mismo tiempo le aplico 
sobre el cuerpo paños mojados en agua y  vi
nagre , los que hago renovar luego que se aca
loran , ó secan. Este medio me ha correspondi
do bien , y  es menos incómodo que el que usa
ba en esta misma Ciudad Don Francisco de 
V ilch es , hermano de mi amado M aestro, y  con 
el que logró curaciones admirables , y  se redu
cía á poner el calenturiento en el suelo , y  re
garlo con un cubo de agua acabada de sacar 
del pozo. Prevengo á los no versados cuiden 
de no equivocar este sudor con el crítico que 
viene al fin de las accesiones, y  tal vez suele 
ser muy abundante 5 pero este tiene caracteres 
que lo distinguen del otro con una mediana 
reflexión , pues no viene sino al fin del paro
xismo , se desvanece la sed á su presencia , y  
el enfermo se tranquiliza , y  alivia con é l : to
do lo qual es al contrario en el primero.

3 í 6  Sincópales. Estas no son ménos funes-
K  3 tas
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tas que las antecedentes , y  se distinguen dé 
ellas en que los enfermos no tienen mas que 
un pequeño sudor pegajoso y frió , que no 
baxa del pecho : en lo demas de abatimiento, 
pequenez de pulso y  frialdad convienen. En 
lugar de la opiata común se usará de ia del nú
mero 7  , la que se puede dar con algunas cu
charadas de vino , ó usar de este con bizcochos

7 \

en los intermedios de 1a Quina. Se estimularán 
los pies con epispásticos fu ertes , y  se aplica
rá al estómago algún apósito corroborante con 
vino y canela.

3 1 7  Frenéticas. Una sola he visto acom
pañada de frenesí , y el enfermo estaba tan fu
rioso , que no bastaban á contenerlo en la ca
ma tres personas , las mexillas estaban encen
didas , y  los ojos espantados ; pero los pulsos 
tan abatidos y pequeños , que á pesar de su 
juventud no me resolví á sangrarlo, lo que debe 
hacerse quando el pulso lo permite. Usé la Q u i
na , y le apliqué dos vexigatorios á las pantor
rillas , los que correspondieron bien , y  sanó 
perfectamente. En la sección tercera se verán 
las razones que favorecen á los vexigatorios, 
que ahora no expongo por no alargar mas es
ta sección.

So-
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o 1 8 Soporosas. Estas se subdíviden en ca- 
matosas , letárgicas, y  apoplécticas ; pero tu
das se deben tratar con un mismo método. En 
ellas- tienen lugar las sangrías : se deben apli
car los vextgatorios á las pantorrillas , y cura
dos estos , si el enfermo no se liberta, uno á la 
nuca : usar lavativas estimulantes , y  agregar á 
la opiata de la Quina un escrúpulo de mercu
rio dulce , tanto por su virtud disolvente , co
mo por la mayor actividad que presta el es
pecifico. Entre estas es freqüente la especie que 
he experimentado mas funesta , y  es en la 
que se impide la deglución , ni sé si por pa
rálisis , ó por espasmo de ios músculos de las 
fauces: ello es que aunque los enfermos admi
tan el alimento y los remedios en la boca , no 
hay arbitrio de hacerlos pasar , y  por esta cau
sa los mas se desgracian , faltos del auxilio 
de la Quina: en tal caso es necesario usarla con 
la mayor eficacia , echando cada dos horas una 
lavativa , y  procurando que se retenga lo mas 
que sea posible , acudiendo a darla por la bo
ca , quanto el paciente esté capaz de tomaila, 
porque siempre es este medio el mas seguro 

y  eficaz.
3 1 9  Pleurít icas, y  peripneumónicas. N o

K  4  han
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han faltado de estas en la presente constitu
ción , y han ofrecido no poca perplexidad en 
la curación , por la facilidad de confundirlas 
con las legitimas pleuresías que han reynado 
en invierno, y  que han cedido al método re
gular sin recurso á la Quina. A l  contrario las 
primeras que han sido infaustas , quando no 
han sido socorridas con el específico en tiempo 
oportuno. Es forzoso tener atención á la cor
respondencia de la hora de la invasión, y  ob
servar si en ella hay exacerbación de los sín
tomas , especialmente quando á esta preceden 
bostezos , y  mas recayendo sobre sugeto que 
ha tenido anteriormente tercianas, en cuyo ca
so , sin omitir el prudente uso de sangrías , ve
jigatorios , pectorales , y  demas auxilios subal
ternos , es necesario acudir á la Quina , y dar
la en los términos anteriormente expresados.

320 Cardiálgicas. Estas son bien fáciles 
de conocer por la repetición del grave sínto
ma que les dá el nom bre, y  se socorren con 
facilidad usando de la opiata del número 8 , á 
la qual se puede aumentar la dosis del opiado, 
según la gravedad del do lor , á la prudencia 
del Médico.

3 2 1  Colérico-morbosas. Estas arrebatan

los
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íos enfermos en muy poco tiempo , por la di
solución pútrida que la bilis induce en los 
humores, produciendo vómitos y cursos tan vio
lentos y repetidos , que aniquilan en pocas ho
ras al hombre mas robusto. Piden un pronto y 
abundante uso de la opiata número 6 ,  acompa
ñada de los ácidos vegetales , y los apósitos in
dicados en el párrafo 286.

322 Disentéricas. L a  sangre en los cursos 
de estas es mas abundante que en la disen
teria común , y  postra desde luego á los enfer
mos , observando siempre la regularidad del 
período ; pero no hay mucho riesgo en con
fundirlas , porque la curación varía muy poco. 
Se empezará por un vomitivo dado en la in
termisión , que puede ser el indicado en el pár
rafo 2 9 9  , y despues venir á la Quina en la 
opiata número 6 ; y  así en estas como en las 
antecedentes he visto buenos efectos de la apli
cación de paños frios al vientre mojados en zu
mo de agraz , ó vinagre aguado , y repetidos 
con freqüencia.

323 N o  son las mencionadas las únicas 
que se tocan en la práctica : las hay hemorrá- 
gicas , astmáticas , cólicas , & c .  5 pero seria 
cansar inútilmente recorrerlas todas , quando

bas-
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i 54 I*tb. //• Deluso déla Quina
bastan las expuestas para que con proporcioti 
á los casos referidos se gobiernen ios demas.

S E C C I O N  II.

D e l uso de la Quina en las enfermedades periódicas.

324 El analogismo que estas tienen con 
las intermitentes , pide que se coloquen á su 
continuación. Se llaman enfermedades periódi
cas aquellas que sin calentura sensible atacan 
guardando el tipo de las intermitentes. Varían 
como ellas en los períodos, ya diarios , ya in
terpolados de uno , ó mas dias ; y  así en esta 
parte admiten las mismas divisiones que las 
calenturas dichas.

3 25  Apénas hay enfermedad no febril, 
que no pueda acometer de este modo ; pe
ro las comunes pertenecen á tres clases , que 
son dolores , espasmos y  fluxos. Los Médicos 
están llenos de observaciones de esta especie, 
y  cada uno las toca diariamente en la práctica, 
por lo qual me parece muy superflua erudición 
amontonar citas de Autores. Quien quisiere ver 
recopiladas muchas, lea á Torti (1)  y  Colom-

bier
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bier ( i )  , en los quales hallará las suficientes'. 
Las que yo he visto mas íreqüentes han sido 
las cefalalgias , hemicráneas, odontalgias, do
lores de estómago , hemorragias 5 astmas y he- 

motísis.
3 2 6  L a  causa de estos períodos es aun 

tan desconocida como la de los demas de las 
intermitentes , y verisímilmente lo será siem-r 
pre , como sucede con los otros arcanos de la 
naturaleza. Por mas que infinitos ingenios se 
han esforzado en explicarlo con especiosas teo
rías , nada han dicho que satisfaga á un enten
dimiento desimpresionado de preocupaciones. 
Mas por esto no es ménos cierto el analogis- 
mo que hay en el modo de producirse en unas 
y  otras. De que se infiere que el modo de cu
rarlas debe ser el mismo.

3 2 7  En efecto la experiencia lo ha con
firmado así , y  yo salgo por garante de sus 
buenos efectos. Si las observaciones de los prác
ticos parecen alguna vez 110 favorecer la gene
ralidad de esta aserción , es por el miedo con 
que han administrado el remedio , y  su parca 
dosis. Torti confiesa que por esta causa no la

ha

(1)  Med. Mil. tom. i .  cap. 2. pág. 456. _
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ha dado sino rara vez , y según se colige de 
su contexto , en sola la cantidad de media drag- 
ma al dia. C o lo m b ie r , Médico bastante afec
to á la Quina , expresa que no se atrevería á 
usarla en la hemotísis. N o  es extraño , pues, 
que no hayan visto los alivios deseados.

328 Y o  extendería demasiado esta sec
ción , si refiriera por menor todos los casos en 
que me ha correspondido , y  señaladamente 
en la hemotísis , cefalalgia , y  hemicránea ; pe
ro la uso en la misma cantidad y  método que 
en las intermitentes, por lo qual omito repe
tir aquí lo que allí puede verse. En quanto á 
los socorros secundarios sigo las mismas reglas 
indicadas , como son sangrías en los casos de 
dolores , hemorragias , & c .  opiados en los do
lores , espasmos , vómitos , ó irritaciones , y  
así respectivamente en las demas clases.

3 2 9  En comprobacion de la felicidad de 
esta práctica referiré una observación rara y  
bien auténtica en esta Ciudad , que manifiesta 
el poder de la Quina en los períodos. Una Seño
ra se hallaba en el séptimo mes de su tercer 
preñado , y  una tarde se sintió con dolores y  al
guna hemorragia uterina , por cuyo motivo me 
hizo l lam ar, y  la hice sangrar inmediatamen

te
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te del brazo , dándole una bebida astringente 
y  anodina , con la indicación de contener un 
aborto , á pesar de lo qual siguieron los dolores 
y la sangre ; de modo que ya desconfiando de 
precaverlo se llamó á la Comadre para que lo 
auxiliara. Venida esta, y reconocida la paciente, 
dixo que mas que aborto le parecía un parto 
algo anticipado , y que quizá, habría algún yer
ro en la cuenta , pues la presencia de las aguas, 
dilatación del orificio y buen estado de la par
turiente lo indicaban así ; por cuyas razones 
empezó la Señora á hacer esfuerzos para parir, 
y  ella á ayudarlos , en los que continuó con la 
repetición de fuertes dolores hasta la media no
che , en que se sosegó y  durmió, hasta la ma
ñana , toda la qual se mantuvo sin mayor al
teración. Llegada la tarde, á la misma hora del 
dia anterior se renovaron y repitieron los do
lores aun con mas fuerza que ántes , pero sin 
adelantar el parto , por lo qual se llamó á con
sulta á Don Buenaventura Gary , Cirujano muy 
acreditado de esta Ciudad , y muy versado en 
la materia de partos , quien convino en que lo 
era , y resolvió que respecto á que no habia 
indicios de mala situación en el feto , se dexa- 
ra á la naturaleza , que ella lo haría todo. Los

do-
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dolores fueron tan repetidos , y los esfuerzos 
de la paciente , como ya experimentada , tales, 
que todos creimos que aquella noche pariría 
ciertamente ; pero llegada la media noche cal
mó todo , y  la pasó como la anterior, conti
nuando así hasta la tarde, que se repitió la mis
ma escena , con cuya observación me resolví 
de acuerdo con el mencionado Cirujano á ad
ministrarle la Quina , como remedio capaz de 
contener este que podia llamarse aborto perió
dico. En efecto la Señora tomó una onza de 
Quina en opiata con un anodino desde aquella 
hora hasta la correspondiente del dia inmedia
to , á la qual tuvo un amago muy tolerable, 
y  en el siguiente faltó del todo ; continuando 
con la mayor felicidad el resto de su embara
zo , que se terminó despues de dos meses con 
el parto de una niña muy sana y  robusta.

3 30 N o  dudo por esto , que alguna ú otra 
vez no falle la Quina en las periódicas ; pero 
lo mismo sucede en las intermitentes , sin que 
por esto sea ménos cierta su virtud específica 
en ellas ; y acaso quando falta es por la mis
ma razón de estar complicadas con algún vi
cio de extraña naturaleza , en cuyo caso no ce
derá á ménos que se corrija el tal vicio , y se

alíen
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alíen con la Quina sus correspondientes espe

cíficos.
3 3 1 Para comprobacion de la igualdad de 

efectos de la Quina en las periódicas é intermi
tentes , he observado que respecto de las pri
meras adquiere esta por la combinación del 
mercurio el mismo aumento de actividad que 
ya he anotado anteriormente en las segundas: 
lo que acreditará el caso siguiente , que acaba

de suceder.
332. Una Señora joven , robusta , pictóri

ca , y  muy aquejada de síntomas histéricos, 
fué asaltada de un ataque apopléctico , que
dando sin sentido ni movimiento , y  con el 
rostro encendido : al cabo de algún tiempo re
cobró los sentidos; pero molestada con una ce 
falalgia tan vehemente que no tenia arbitrio 
para moverse ni aun de un lado a o t r o , y  quan
do lo intentaban los asistentes , caía en deli
quio por la fuerza del dolor : sus extremida
des inferiores estaban frias como un mármol, 
su lengua torpe y balbuciente , y por la im
posibilidad de moverse hacía todas sus evacua
ciones en la cama ; pero sin tener ningún miem* 
bro paralítico , ni se le noto calentura , estando 
su pulso arreglado y sinó es alguna ú otra vez 
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que en fuerza de los estimulantes aplicados se le 
observó alguna celeridad. Todos estos síntomas 
se remitían algo por la mañana, pero sin liber
tarla , y se exacerbaban notablemente de noche 
á las horas del primer ataque. Continuando eí 
m al,  le sobrevino una afonía total á las horas 
de la exacerbación, y una gota serena casi com
pleta. L o  mas singular del caso fue, que todos 
los seterios á la misma hora le repitió el insul
to apoplécúco mas ó ménos graduado ; y en es
ta seqiiela'de accidentes-permaneció por quatro 
seguidos septenarios. Y o  caractericé la enferme
dad por una apoplexía , y cefalalgia histéricas 
y  periódicas en sugeto sumamente pletórico, y  
apliqué el cúmulo de remedios siguientes en el 
tramo de la enfermedad , colocándolos según 
la exigencia.

333 Cinco copiosas sangrías en treinta y  
ocho horas, tres del pie, y  dos de la m an o: dos 
docenas de sanguijuelas repartidas por frente y  
cabeza despues de rapada: tres vexigatorios, los 
dos en las pantorrillas, y el tercero en la nuca: 
lavativas estimulantes, emolientes, atemperan
tes , repetidas y variadas según formaba juicio: 
baños de piernas calientes , ya  de agua simple, 
ya  de cocimientos emolientes: epispásticos de to

das
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das clases, y  la aplicación del fuego actual por 
,medio de ladrillos y de sacos de arena, hasta 
avexigarle las plantas de los pies con la con
tinuación: varias bebidas antihistéricas , unas 
opiadas, otras simples, y  combinadas, ya con ab
sorbentes , ya  con antiepilépticos : quatro onzas 
de opiata de Quina en el intervalo de cada uno 
de los septenarios : dos blandos purgantes : f o 
mentos de leche a la cabeza: unturas anodinas, 
emolientes y  resolutivas : varias cucufas . repe
tidas aplicaciones de ventosas en las extremida
des inferiores : baños de tina por mas de una ho
ra dos veces cada dia : embrocaciones en todo 
el cuerpo; y  otras cosas que no es posible te
ner presente por no haber llevado un diario 
exacto del padecer. Muchos de los remedios re
feridos se hicieron por consulta de los mejores 
Médicos de esta Ciudad en varias juntas que

se celebraron.
334  De todo este número de medicamen

tos no observé que ningunos alterasen notable
mente , ni en bien , ni en mal , sinó son dos: 
el uno la Quina, que parecia moderar los sín
tomas y encantar algún tanto los paroxismos; 
y  el otro los purgantes , que por el contrario 
los irritaban , al reves de lo que observó Hipó-

L  era-
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crates en los afectos de cabeza , por lo que juz
gó en ellos útiles las evacuaciones de vientre. 
Todos los demás fueron inútiles , y  ni aun pu
de conseguir con ellos acalorar las extremida
des inferiores de la enferma , ni desvanecer el 
encendimiento de su rostro.

335 Cansado de probar medios inútiles ,  y 
apurada la paciencia de los asistentes, aun mas 
que la de la enferma, que sufria con una cons
tancia heroyca , no solo los trabajos del mal , si
no la incomodidad de tantos inútiles remedios; 
me determiné á experimentar la Quina con el 
Mercurio,  y ántes quise saber de la paciente y  
su marido, si habia algún fundamento para sos
pechar complicación gálica ; pero me asegura
ron contestes uno y otro río. haber jamas pade
cido el mas leve síntoma , ni (dado ocasion pa
ra e l lo , y que la doliente habia sido criada a los 
pechos de su madre, una Señora aun mas sana 
y  robusta que su hija. La veracidad de los su
getos , que son personas de probidad y costum
bres arregladas , me hicieron juzgar sincero es- 
te informe , por lo qual sin indicación por esta 
parte , solo me alentaba á esta tentativa el tal 
qual alivio que habia producido la Quina , y  
la experiencia que tenia de la mayor actividad

de
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de esta mezclada con aquel. Por fin, no sin re
p u g n a n c i a  de los interesados, que temían malas 

resultas., se: Le dieron á la enferma en dos días 
-las ocho tomas dé pildoras: de la receta nnm. 1 o, 
y  desde luego recqpoció a l iv io , CGn .cuya expe
riencia-animado, y  juzgando que un mal tan inr 
veterado y grave no había i de * ceder a. laSvdosis 
ordinarias, le repetí igual porción en otros dos 
•dias, á cuyo término .talto l a ,cefalalgia , s;evds.sj- 
vaneció la amaurosis3 se recobró poco á poco 
el uso libre de la palabra, y la enferma entro 
en convalecencia, levantándose de la ca m a,  y  
manejándose por sí,  lo que hasta allí no. ¿había 
podido: le hice continuar tomando otra tercer 
ra porcion , distribuida en quatro dias , una toma 
por la mañana y  otra á la tarde, con lo que 
terminé la curación. Ha quedado sujeta á ata
ques histéricos y  vértigos quando. se esfuerza 
á andar ó trabajar demasiado \ pero ha estado 
capaz de emprender el viage á su patria Galicia, 
en donde espero se acabará de restablecer a y u 
dada de los baños y  la mejor estación del ve

rano.
3 3 6 Este hecho bien reflexionado hace juz

gar , que el defecto de la Quina en muchos ca
sos no es falta de su virtud , sinó de no darle las

L 2 com-
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combinaciones oportunas de otros medicamentos 
que modifican su acción, ó corrigen las com
plicaciones. Entre otros es uno délos  mas con
siderables el Mercurio , remedio que ha corrido 
la misma suerte que la Quina en no creerse es
pecífico sino para una clase de m a l ; pero que 
acaso encierra muchas mas virtudes, que irá ense
ñando la experiencia, manejada por Médicos cau
tos y  prudentes. Y a  nos ha dado un buen exem- 
plo Francisco Home ( i )  comprobando su virtud 
antiespasmódica ; y  estas observaciones mias es
pero que animen á los prácticos sensatos, para 
que repitiendo experimentos, den á esta mate
ria el grado de evidencia y  seguridad , que aun 
no tiene por falta de suficiente número de he
chos.

3 3 7  Los enfermos periódicos curados con 
la Quina exigen como los tercianarios su dieta 
de convalecencia , si quieren evitar las recaídas; 
pero tengo observado que los extravíos por des* 
orden de alimentos no les perjudican tanto co
mo los que alteran la transpiración ; y  así el 
principal precepto de su régimen es evitar el 
mojarse, ni andar al sereno.

Es
( i )  Clinical experimente, sect. II. pág. 223.
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338 Es preciso advertir antes de concluir 
esta sección, que las enfermedades periódicas, 
aunque al principio sean ta les , quando no son 
curadas en tiempo , ó mal dirigidas , se hacen 
continuas , cuya continuidad no varía la esen
cia primitiva que tuvieron, y  así ceden aun en 
este estado al uso de la Q u in a ; bien que en tai 
caso necesitan mas y  por mas tiempo , como 
y o  lo he experimentado en varias hemicráneas 
que se hicieron continuas despues de haber te
nido períodos por muchos d ias , y  no haberse 
socorrido con el específico; cuyo aviso deben 
tener presente los M é d ico s , para indagar con 
cuidado el principio de la historia de los males 
quando son llamados tarde á su curación.

S E C C I O N  I I I .

B e l  uso de la Quina en las continuas agudas.

33 9  Si comparamos las calenturas agudas 
con las intermitentes en toda la latitud de una 
y  otra clase , creo se hallará que es igual esen
cialmente su naturaleza, y  que los antiguos dog
máticos hicieron bien en colocarlas ambas entre 
las humorales. Sidenham observó , que el curso 
de unas y  otras era ig u a l , y  que calculado el

L  3 to-
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todo de los paroxismos correspondía exactamen
te al término regular de las agudas. Pero lo que 
á mi juicio lo convence mas e s : lo primero la 
igualdad de las causas , porque en unas y otras 
son las mismas , con solo la diferencia del mas 
ó el ménos: lo segundo la facilidad de transmu
tarse en continuas las intermitentes quando se 
tratan- mal , y  al contrario quan común es de
generar aquellas en estas; y  lo tercero que quan
do reynan epidémicamente como en la pasada 
constitución , generalmente se complican y do
minan á un tiempo en los mismos países.

340 D e estos antecedentes se deduce una 
ilación práctica ; y es que su curación en lo 
esencial debe ser la misma , cuya verdad con
firma la experiencia , y lo voy á hacer ver en 
esta sección. Más para proceder con método di
vidiré las agudas en tres clases , que son , infla
matorias , pútridas y  malignas. Hablaré con se
paración de cada una para mas clara inteligen

cia de la materia.

Inflamatorias.
341 Inflamatorias son aquellas en que se 

o'bservan los síntomas del párrafo 182 , y pro
vienen de un principio flogístico , como lo acre-

di-
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ditan las causas antecedentes que las producen. 
A  esta clase pertenecenplas efémeras,' comunes* 
las sinocales’ simples , y  las ardientes legítimas; 
á cuyas tres- especies pueden reducirse cómo
damente todas las de este género. Como en es
tas no debe usarse la Quina con arreglo á los 
principios establecidos > y  según la práctica in
concusa de ios Médicos observadores , no me ex
tiendo en su curación por no ser del intento.

342 Baste decir,  que las efémerasdas cu
ra el régimen de una buena dieta, y  las otras 
dos especies ceden al prudente uso de sangrías, 
humectantes, ácidos vegetales., y  en las mas gra

ves aun de los minerales.
343 Contra esta doctrina, por mas funda

da que sea en autoridad y experiencia, se me 
objetará la aserción de Don Joseph (1)  Masde- 
vall , que con toda seguridad afirma, que su 
método específico conviene sin distinción en las 
sinocales simples , y  en las inflamatorias, sean 
epidémicas , sean esporádicas. Confieso que 
las palabras del Autor son tan absolutas , que 
pueden inducir á duda o error en los lectores 
incautos ; pero yo  las expongo a mi ver en su

L  4 le-

( 1 )  Reí. de las epid. cap. $. pág. 68.
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legítimo sentido, en cuya inteligencia no se opo
nen á lo establecido aquí.

344  En toda su obra no se habla sino de 
las calenturas pútridas y  malignas: así lo expre
sa el título de la obra, el del capítulo citado, 
y  las expresiones generales con que empieza el 
párrafo mismo. Por esto creo , que quando di
ce luego á continuación , que con su método de
ben tratarse las inflamatorias y  sinocales simples, 
no entiende las legítimas tales, sino las com- 
prehendidas baxo el género de que va hablan
do, que son propiamente pútrido-inflamatorias, 
y  pertenecen á la clase de las que se hablará 
despues , y en ellas tiene oportuno lugar el uso 
de la Quina,  con cuya explicación estamos con
venidos, y no hay la menor contradicción en 
nuestras aserciones.

345 Esta interpretación me parece tanto 
mas fundada, quanto de no hacerla era forzo
so estar al sentido mas o b v io , y en tal caso se 
podría hacer cargo al Autor de que aseguraba 
uní cosa , que aun tenia que probar ; porque 
com) todas Jas observaciones de su obra han 
sido hechas sobre calenturas pútridas epidémi
cas , no se puede hacer aplicación de ellas á las 
legítimas inflamatorias, que son de especie dis-

tin-
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tinta por el unánime consentimiento de todos los 
prácticos j y  en ellas léjos de ser útil el uso de 
este específico , es reputado por nocivo y  per
judicial, cu y o  dictámen está fundado en razón, 
autoridad y práctica; y  así no absuelvo de te
meridad á ningún M édico . que ptecipj.tada.men- 

te se aparte de el con riesgo de avcntuiar la

vida de sus próximos.
3 4 6 Quizá se me replicará, que antigua

mente era la Quina tenida por nociva en las 
continuas pútridas,y a pesar de esto la experien
cia ha enseñado lo contrario. ¿Por que no pue
de ser lo mismo respecto de las inflamatorias, 
extendiéndose su virtud febrífuga a toda espe
cie de calenturas sin distinción? Convengo en la 
posibilidad , y si he de aventurar mi dictamen, 
me adelanto á sospecharlo verosímil; pero co
mo este es un punto de h ech o, que solo puede 
decidirlo la experiencia, y esta no manejada por 
qualquiera , sinó solo por los Maestros del ai te, 
y  con las precauciones y cautelas que ellos so
lo saben , lo que hasta ahora no ha sido hecho 
por ninguno que haya llegado á mi noticia , pues 
las observaciones de Masdevall son de otra cla
se,  como he dicho , y  si las tiene de esta, 'no 
lo expresa con claridad; es forzoso entretanto

ate-
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atenerse á la práctica segura , que es la arriba 
insinuada; y si el tiempo y  la experiencia en
señare lo contrario, yo seré el primero que aban
donando mis primeras ideas, abrazaré gustoso las 
que compruebe una feliz observación.

3 4 7  . M e  he extendido mas de lo que qui
siera en este particular; pero ha sido con el buen 
fin de evitar los errores que podia ocasionar en 
la práctica de los poco instruidos la equivoca
ción de unas expresiones mal entendidas.

348 L o  hasta aquí expuesto no contradi
ce al uso que puede hacerse de la Quina al fin 
de estas calenturas, con arreglo á la doctrina 
del párrafo 1 9 2 ,  ya como tónica quando los 
enfermos quedan débiles, ya como antiséptica 
quando estos por una mala terminación amena
zan un gangrenismo.

■ ^  . . ‘ j  ■ • f  ' i  . ' '  ■ ?

Pútridas.
34 9  Las pútridas se caracterizan por los 

síntomas indicados en el párrafo 18 4  , y  provie
nen de causas de putrefacción. Aunque estas sean 
y  se llamen pútridas por el predominio que . en 
todas ellas tiene el principio séptico, con todo 
hay en ellas muchos síntomas inflamatorios, así 
primitivos, como secundarios, por cuya razón

aun-
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aunque tengan aquel nombre tomado de su prin
cipal constitutivo., en realidad deben mirarse 
como inflamatorio-pútridas. A  esta clase han per
tenecido las continuas de la constitución pasada. 
Uno de los caractéres, que mas indica su natu
raleza pútrida es el contagio que en todas ellas 
se ha observado , cuya circunstancia falta en las 
legítimas inflamatorias. Esta observación es muy 
•importante para la p r á c t i c a , porque con arreglo 
á ella debe dirigirse la curación. Cada día se 
tocan calenturas cuyos síntomas complicados ha
cen dudar á  qué género deben reducirse, si á las 
inflamatorias, ó  á  las pútridas. En tal caso hacien* 
do atención á  su propagación por el. contagio, se 
puede decidir de su naturaleza, graduándola de 
tanto mas pútrida quanto este sea mas activo, y  
al contrario'de tanto ménos quanto sea mas remi
so. Esta regla la hallarémos conforme á  la expe
riencia, comparando las innumerables especies de 
calenturas pútridas, empezando desde la mas be
nigna catarral, y concluyendo con la misma peste.
; 3 50 Baxo este género se comprehenden las

sinocales pútridas , las remitentes , las biliosas,
las catarrales , las mesentéricas , las estercorales,
y. todas las que no tienen un grado tan intenso
de putrefacción , que deban llamarse malignas.

En
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E n  todas estas especies tiene lugar la Quina; pe
ro esta debe para obrar con felicidad ser precedida 
y  acompañada de los demas auxilios oportunos, 
por lo qual haré acerca de cada uno las adver
tencias necesarias.

3 5 1  E l  primer dia de estas calenturas de
be ocuparse en desahogar las primeras vias de 
qualquiera saburra que contengan: por abaxo con 
las lavativas emolientes, y  algo estimulantes, co 
mo son las de agua del m ar, ó cocimiento de 
malvas con azúcar ó s a l ; y  por arriba quando 
hay náuseas ó vómitos biliosos, con la copiosa 
bebida de agua t ib ia , á la que se puede a g re 
gar la infusión de qualquier blando diaforético, 
con lo que se logra limpiar el estómago y  e x 
citar la transpiración, dos cosas m uy importan
tes en los principios, y  entre tanto se da lugar á  
conocer con distinción el carácter de la calentura.

3 5 2  Evacuado lo q u a l ,  el primer auxilio 
que se presenta necesario es la sangría, la qual 
es oportuna en todas las clases de estas calentu
ras , á excepción de las estercorales , aunque no 
en igual cantidad , porque esta debe graduarse 
por los síntomas de inflamación ó irritación; y  así 
en las pútridas sanguinas y  biliosas se harán tres 
ó quatro sangrías , según las fuerzas de los en-

fer-
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ferm o s, y  observando las advertencias insinua

das en el párrafo 2 7 9  : en las catarrales , y  me- 
sentéricas bastarán dos m oderadas, á ménos que 
algún síntoma particular no exija mas evacua
ción ; y  en las estercorales no se practicará si no 

es que la plétora ó intensidad de algún doloi

pida este auxilio.
3 5 3 Todas las razones alegadas á favor de

la sangría en el párrafo 2 7 6  y siguientes tienen 
aquí m ayor fuerza , estando com piobadas por la 
autoridad de toda la escuela M édica desde G a 
leno á nuestros dias, y  si no fuera por abusar de 
la paciencia de los lecto res , haria una larga re
lación de los mas c l á s i c o s  M é d ic o s , no especu
lativos y  teóricos, sinó prácticos y  observadores, 
que contestan su buen efecto. E l  célebre R icar
do M ead ( 1 ) ,  M édico de Jorge I I , R e y  de In
glaterra, cu ya  opinion médica es bien notoria al 
orbe literario, 110 temió establecer por regla g e 
neral la evacuación de sangre en los principios 
de toda calentura aguda sin distinción. E n  las 
catarrales , que han sido las que han suírido mas 
contestaciones, están de acuerdo y a  los prácti

cos sobre su buen efecto , com o se ve  en l i s -
sot,

(1)  Med. Prec. and. caut. c. I. p. 463.
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sot ( i ) ,  Lieutaud (2) y  otros; y por lo que ha
ce á las estercorales , aunque por sí no las exi
gen , con todo hay. casos en que tienen lugar 
en ellas , como puede verse en Quesnay , y  C o -  
lombier (3).

3 5 4  En quanto á mi observación estoy per
suadido á su buen efecto,  y  aseguro que mas 
veces he tenido que arrepentirme de haber san
grado poco, que de haberlo hecho con exceso. 
H e perdido enfermos jóvenes y  robustos , que 
aun despues de tres sangrías, y  el mas exacto 
régimen antipútrido , han perecido con síntomas 
inflamatorios , dexándome la zozobra é inquie
tud de que si se hubieran sangrado mas , tal vez 
se hubieran libertado. L o  que no hice por la per- 
plexidad que induce la opinion de ciertos prác
ticos modernos, que empiezan á impugnar la 
sangría tal vez con exceso , y  es menester leer 
con cautela. N o  por esto se crea que apruebo 
la práctica sanguinaria de muchos que no tie
nen término de sangrar^ y  son verdaderos ene
migos de la naturaleza. Y a  lo he dicho ? y  lo 
repito , nunca será laudable hacer en una calen-

tu*
( 1 )  A  vis. al Pueb. c. 7. p. 9 7 .
( 2 )  Prec. de M edec. prat. sec. 3. pag. 252.
( 3 )  M ed. Milir. toni. 1. lib. 1. art. 2. pág. 1 7 3 .
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tura ocho , diez o doce sangrías; pero no es me
nos arriesgado dexar a los enfermos sin ningu
na. E l  quanto no ©s posible fixarlo en un es
crito: pende mas de un tino práctico , que so
lo se adquiere á la cabecera de los enfermos; 
pero habiendo de dar algunas reglas generales, 
las expresadas me parecen las mas precisas y 
moderadas que caben en la práctica despues de 
las comunes de indicación de pulso, edad , se

x o .  & c.
355 Aunque he señalado aquí el segundo 

dia para empezar a sangrar, y es la práctica mas 
segura y  conforme a la doctrina de Hipócrates, 
que aconseja siempre hacer las evacuaciones en 
los principios de las enfermedades; no por eso 
quando somos llamados tarde , como sucede las 
mas veces , debemos detenernos en el tiempo del 
m a l , sino hacer las evacuaciones siempre que 
las fuerzas lo permitan , á ménos que la proxi
midad de una crisis no lo impida , en cuyo caso 
el consejo del mismo Hipócrates es preferible de 
dexar obrar la naturaleza, y no perturbar sus mo
vimientos. Esta práctica es recomendada por el 
ya citado Mead , y otros muchos que omito, y 
yo la tengo comprobada con felicidad.

3 5 6 El vomitivo es el segundo auxilio
que
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que voy á examinar , y  uno de los mas recomen
dados por los prácticos modernos ; pero su uso 
á Dios gracias no está tan introducido en España 
como en otras naciones, y  así no hay que tra
bajar mucho para disuadir su freqüencia. Este tie
ne lugar siempre en las calenturas estercorales, 
que equivalen entre las continuas á las que yo  
llamo entre las intermitentes estomacales, y  pro
vienen inmediatamente de una saburra de prime
ras vias, producida por malos alimentos , y  re
petidas indigestiones. En las demas solo debe 
usarse en el caso de turgencia, entendida esta 
en el sentido hipocrático, la qual según el mis
mo Autor no es freqüente, y  así son pocos los 
casos en que debe usarse. Esta doctrina se ha« 
lia tan bien tratada por Haen en varias partes 
de sus obras, y  probada con tanta evidencia, 
que es inútil repetirla.

3 5 7  Se preguntará: ¿por que los extrange- 
res hacen tanto uso del emético en estas enfer
medades , y  nosotros lo miramos no solo como 
in ú t i l , sino aun como nocivo? Algunos recur
ren para explicar esto á la diversidad del clima, 
suponiendo que el temperamento del norte , y  
la constitución fria son proporcionados para es
te remedio, al contrario del nuestro, que sien

do
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do cálido los lleva mal. Pero esto ademas de ser 
contrario á la experiencia de H ip ócrates , que 
juzga al calor como mas favorable al buen efec
to de los vomitivos, que no el frió ; está desmen
tido con la práctica de Haen , que en el cen
tro de Alemania y Holanda , en donde los M é 
dicos vulgares hacen el mas freqüente uso del 
emético , él sigue las reglas ya insinuadas, com 
probándolas por acertadas sus felices sucesos.

358 Y o  recurro para solver esta duda á 
otro principio, que no creo infundado. Sabemos 
que los últimos y mejores adelantamientos que 
ha hecho la Medicina entre los extranjeros se 
deben en la mayor parte á los Médicos de Exér- 
cito y Hospitales Militares: baste para prueba 
de esto ver las obras de Preingle , Monró , Lind 
Kramer, Zimerman , Colombier , y otros. Todos 
estos han experimentado los mejores efectos del 
uso del vomitivo, y debió ser así , porque trata
ron una clase de gentes , en que es freqüentísimi 
la calentura estomacal y estercórea , como lo 
advierte C olo m b ier , ya primitiva y ya compli
cada con la mayor parte de sus enfermedades, 
causada de la mala calidad de alimento , que 
freqüentemente usan, ó del mal régimen de ellos, 
á que ios afanes de la guerra les obliga. Estos

M  bue-
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buenos efectos observados con verdad por estos 
Autores,  han sido generalizados con facilidad por 
los demas, y  de aquí les ha venido á los vomi
tivos un crédito que no merecen sino quando son 
usados en su caso con arreglo á las máximas 
establecidas.

3 5 9  En nuestra España no ha sido así, han 
escrito poco los Médicos de Exército , y  sí mu
cho y  bien los Profesores célebres de la Corte y  
otras Ciudades d e l R e y n o , l o s  que manejan per
sonas que rara vez se ven en la situación de los 
Militares; y  así sus males deben variar en los 
síntomas, y  por consiguiente su práctica es con
forme al carácter de las enfermedades que cu
ran ; y  de aquí creo yo proviene el poco uso 
que han hecho de esta especie de remedio.

360 N o  pocos recomiendan como tercer au
xilio la purga en los principios de estas calen
turas ; pero yo la juzgo nociva , y  jamas la he 
usado : siempre que la he visto administrar, me 
ha parecido exacerbar los síntomas , y  aumen
tar las calenturas de un modo, que la reputo aun 
mas incendiaria que el vomitivo. Por eso en lases- 
tercorales, mesentéricas , biliosas, y  demas que 
traen saburra ventral , uso de una tisana de ce
bada, y  raiz de altea, en que se disuelve el cré

mor
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mor de tártaro , ó la. pulpa de tamarindos, de la 
que beben abundantemente los enfermos, y au
xiliando su acción con el repetido uso de lavati* 
vas emolientes, se consigue limpiar las prime
ras vias, sin exponerse á la. irritación y tumulto 
que.casi siempre excitan los purgantes. Y o  d.fie-. 
ro la purga hasta el fin de la enfermedad quan
do el paciente limpio de calentura va á entrar 
en convalecencia; entonces uso de la sal de la 
higuera , ó una solucion de M a n á , con lo que 
se termina la curación , y  por este medio se pre

caven las recaídas.
3 6 1  Despues de haber precedido las pre

paraciones antedichas según las indicaciones de 
los casos , se viene al uso de la Quina en to
das las expresadas calenturas, de modo que es
te no empieza hasta el quinto ó sexto dia , y 
aun mas tarde quando los síntomas inflamatorios 
le exigen así. Nada se pierde, en esta dilación, 
porque la Quina en estas no ataja el.curso de 
la calentura , la que prosigue corriendo sus tér
minos, y  completando su obra de la coccion; 
lo que proviene sin duda de que el principio 
morboso está tan íntimamente mezclado con la 
masa de la sangre, que queda inaccesible á la 
acción del remedio , y  así su virtud en estos

M  2 ca*
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casos no es otra que contener la demasiada pro
pensión que tienen ios humores á ia corrupción, 
y  de este modo precaver las gangrenas con que 
se terminan infaustamente estas calenturas.

362 Por esto se debe continuar sin inter
rupción hasta la terminación de Ja calentura, 
y  se variará la preparación según la naturale
za de los casos. Quando predominan los síntomas 
de inflamación con pulso fuerte , lengua roxa 
y  seca , con ardor considerable, se usará solo 
del cocimiento niim. 15 .  dando cada dia na
tural una libra de él , y acompañándolo con 
abundante bebida de naranjada , limonada , agra
zada , ó qual^uiera otra composicion ácido-ve
getal.

363 Pero si los signos de putrefacción son 
evidentes, y  Ja lengua está húmeda , ó aunque 
seca, está sucia y  con costra, no se debe con
fiar en el cocimiento, y  entonces es forzoso usar 
de ella en opiata , dando en cada dia una onza , y  

variando en Ja elección de las diversas prepara
ciones con arreglo á los síntomas concomitantes, 
según las reglas que ya establecí en la sección 
de las intermitentes, y  sería molesto repetir de 
nuevo.

364 La calentura sigue su curso, y los sin-

to-
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tomas se exacerban en los dias críticos ; pero 
léjos de desistir de su continuación por este mo
tivo , se debe por el contrario proseguir con 
mas tesón , pues de no hacerlo , las calenturas 
se malignan, y  los enfermos perecen con las 
señales de una gangrena interna. Apénas hay 
caso en la Medicina en donde se vea con mas 
evidencia la solidez de la doctrina de Hipócra
tes ( i )  en su aforismo llamado por un Crítica 
moderno exterminador. Esta advertencia de no 
interrumpir la Quina la hizo antes que yo Haen, 
á quien debemos las mejores observaciones en 
el uso de ella ; y  yo la experimenté con harto 
dolor mió varias veces antes de asegurarme en 
mi práctica, quando aterrado con la vehemen^ 
cia de los síntomas, la suspendía creyendo pen
der estos de la acción del remedio , y  no de 
la naturaleza del mal. Tampoco se debe inter
rumpir , aunque la calentura se remita notable
mente , hasta su terminación , porque estas re
misiones , que no vienen en los dias críticos , y 
con signos de tales , son dolosas, y despues sue
len subseguirse mas graves exacerbaciones. R a 
ra vez estas calenturas se terminan ántes del

M  3 011-

( i )  Sec. a. Afor. 52.
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onceno, muchas critican al catorce,  las mas al 
diez y siete , las que no , al veinte ó vein
te y uno , observándose en ellas la doctrina de 
la crisis con bastante exactitud quando no son 
perturbadas con auxilios importunos.

3 6  5 Terminada la crisis , se da un purgan
te , como dixe en el párrafo 3 6 0 ,  y  despues se 
empieza el uso profiláctico de la Quina con ar
reglo á las máximas establecidas en el párra
fo 2 1 6  , con lo que se termina la curación.

Malignas.
36 6  Las malignas son todas esencialmente 

pútridas, y  no se distinguen de las anteceden
tes sino en que constan de un principio de pu
trefacción mas exaltado, y  que no solo ataca 
los humores, sino que extendiéndose á los espí
ritus , interesa el principio de la vida en sus 
acciones vitales y  animales. Sus principales ca- 
ractéres quedan asignados en el párrafo 1 85 . 
D e  aquí proviene que todas las especies de que 
hemos hablado se hacen fácilmente malignas 
quando son maltratadas , y  por esto se ha ob
servado en esta epidemia , como en todas, que 
siendo la causa general unívoca , con todo ha 
variado tanto de pueblos á pueblos, que ha pa-

re-
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recido de distinta especie, y  á proporcion mas 
ó ménos funestas; lo que sin duda entre otras 
causas proviene principalmente del método de 
curar. En los pueblos que se han entregado 
ai desarreglado exceso de sangrias , coi diales, 
y  han omitido la Quina , casi todas han sido 
malignas , y  han perecido los mas. N o  así don
de se ha seguido un método arreglado al carác
ter del mal , que se han tocado á proporcion 
muy p o ca s , y esas la mayor parte en aquellos 
que no han acudido con tiempo al socorro 

médico.
3 6 7  Baxo este género, ademas de las di

chas se deben colocar las N erviosas , Petequia
les , Ungáricas , de C á r c e l , de Exército , de 
H ospital , y todas las epidémicas que los Auto
res han denominado por la vehemencia de al
gún síntoma , como las Camatosas , Letárgicas, 
Frenéticas , & c . , de cuyas variedades están lle
nas las obras de los Médicos prácticos, y esen

cialmente son las mismas.
368 N o  por esto desprecio la distinción y 

clasificación que de ellas han hecho ios A u to
res ; porque aunque convengan en su entidad 
genérica, con todo varian tanto por sus distin
tas modificaciones , que en la curación tam-
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bien es forzoso adaptar el método genérico 
con proporcion á la diversidad de sus clases.

369  El método genérico adaptable á to
das es el antiséptico ; y  el principal y  univer
sal agente de este la Quina. Por esto luego que 
una calentura se caracteriza maligna , sin dila
ción se debe empezar á administrar esta en can
tidad considerable y  en substancia , para de 
este modo atajar los rápidos progresos que la 
corrupción hace en estas calenturas.

370 Y o  doy una cucharada de opiata ca
da dos horas , interpolando el caldo de modo 
que toma el enfermo en el primer dia dos on
zas de Quina. Si los síntomas se demoran , pa
sadas las primeras veinte y quatro horas , solo 
doy la cucharada de tres en tres , de modo que 
consuma una onza al dia , y  en esta dosis per
sisto hasta la terminación del mal , sino es que 
los accidentes se exacerben , en cuyo caso 
vuelvo á la primera dosis. En el uso de este 
remedio se debe insistir con la mayor firmeza, 
por mas que el enfermo se agrave , porque es 
el tínico en que puede fundarse esperanza, y  
si se desiste de él , el enfermo perece inevita
blemente.

3 7 i Esta es la basa de la curación de es
tas
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tas calenturas , sin la qual los demas auxi- 
los son ineficaces ; pero sin embargo hay 
muchos con que ayudar sus efectos , y  que 
deben variarse según sus diversas especies, 
por lo qual es forzoso tratar ae - ellos con se* 

paracion.
37 2  L a  sangría es tan útil en esta especie 

de calenturas como en las demas , usada con 
la moderación correspondiente. Ella alivia los 
dolores , precave las inflamaciones y estanques 
de las visceras , tan freqüentes en estos casos; 
V disminuyendo el quanto de los humores, dis
minuye la resistencia á la acción de los sólidos, 
y  asi estos exercen con mas facilidad las íun
ciones de la coccion y  la crisis.

373  Contra esto se objetará,  primero la 
autoridad de innumerables Médicos de la prime
ra nota : segundo la debilidad suma que acom
paña á estas calenturas ; y tercero la experien
cia funesta , que ha enseñado las malas conse- 
qüencias de las sangrías.

3 7 4  Pero á lo primero se opone la auto
ridad de otros no de menor opinion , que di
cen lo contrario , como se verá en la sección 
siguiente , y  omito ahora por no repetir inútil
mente. A  lo segundo se responde , que aquella

de*
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debilidad no es esencial, como llamaron los an-' 
tiguos , sino por agravación , no habiendo pre* 
cedido evacuaciones , y  acometiendo á los pa
cientes generalmente en su mayor robustez ; y  

así se observa , que el pulso y  las fuerzas*se 
aumentan despues de las sangrías. Y á lo ter
cero se responde, que las experiencias que se 
citan nada prueban , porque en ellas se ha 
padecido el error que los Lógicos llaman de 
non cansa pro causa , atribuyendo á la sangría 
lo que es efecto del mal , fomentado por &los 
mismos remedios.

3 7 5  efecto nadie ignora los rápidos 
progresos que la corrupción hace en los aníma
les , quando el calor é impureza del ayre la fo
menta. L a  debilidad en estos casos no provie
ne sinó deí estado séptico de los líquidos ; y  
quantos medios se empleaban para la curación, 
en vez de oponerse á este , lo promovían. El  
enfermo se encerraba en un quarto , se tapa
ba con cuidado , se dexaba anegar en sudor 
sin quitarle la ropa , y  se llenaba de bezoárdi- 
cos , absorbentes , y los llamados cordiales, 
con cuyos medios es un prodigio que pudiera 
libertarse alguno ; y despues se achacaba la 
desgracia á una ó dos sangrías , que acaso fue

ron

1 8(5 Lib. II. D el uso. efe la Quina



ron causa de retardar la muerte , léjos de apre

surarla.
3 7 6  Otras veces esta operacion la hacían 

tan tarde , que dando lugar á que la inercia del 
círculo produxera un paramiento casi universal, 
se sacaba por ella el poco líquido , que conser
vando movimiento mantenía la vida , y  así so
brevenía la muerte casi en el acto de la san
gría : siendo estas funestas y ruidosas observa
ciones las que infundieron la desconfianza y  te
mor de este remedio. Por esto para usarlo con 
seguridad es necesario tener presente las ad
vertencias siguientes.

3 7 7  Primera , no hacer la sangria hasta 
haber empezado primero el uso de la Quina y  
demas antisépticos. Segunda , hacerla en los 
principios de la enfermedad , antes que los lí
quidos se paren y  espesen de modo que no sea 
posible reanimar el círculo. T e r c e ra , no prac
ticarla quando hay síntomas de disolución en los 
humores , como hemorragias copiosas , sudores 
diaforéticos , ó diarreas coliquativas. Y  última
mente arreglando su cantidad con proporcion 
al restablecimiento de los pulsos y fuerzas; e v i
tando en este , como en los demas casos , los 
excesos que he reprobado tantas veces.

El
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37 8  El  emético tiene lugar en los princi
pios ; pero siempre con arreglo á los precep-. 
tos y doctrinas establecidas en el párrafo 2 8 1 .

3 7 9  L a  bebida común de los enfermos debe 
ser acidulada con los agrios vegetales , como de 
limón , naranja , agraz y vinagre , con la cor
respondiente cantidad de azúcar , por ser esta 
también antipútrida eficaz.

380 En ninguna enfermedad debe haber 
mas cuidado en mantener los enfermos aseados 
y  ventilados , mudando las ropas y camas de 
ellos siempre que las ensucian : abriendo las 
puertas y ventanas de los quartos , para reno
var el ayre , y  evitar que se cargue demasia
do de los hálitos pútridos ; en lo que no solo 
se atiende al bien de los enfermos , sino tam
bién al de los asistentes , porque todas estas 
calenturas son contagiosas en extremo. En Haen 
se hallan sobre esta materia las reglas mas exac
tas y  juiciosas que todo práctico debe tener 
presentes.

381 Antes y  despues de conocido el uso 
de la Quina en estas calenturas, han procurado 
los Médicos buscar otros remedios capaces de 
atajar la malignidad en frase de los antiguos, 
ó contener la podredumbre, como se explican

los
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los modernos. Omitiendo los antiguos bezoár- 
d icos , alexífármacos y  absorbentes , que todo 
el mundo mira ya , no solo como inútiles , si
no como nocivos , haré mención de los que 
sostienen su reputación , é indicaré los que yo 
he usado con buen efecto.

382 Comprehéndense en estos medicamen
tos : primero los ácidos minerales , como el es
píritu de vitriolo , azufre y  nitro : segundo las 
sa'es alkalinas , como la de axenjos , centaura, 
ammoníaca y sus flores : tercero el alcanfor: 
quarto el antimonio en varias preparaciones., co
mo el kermes mineral, los polvosde James , que 
llaman ios Ingleses al tártaro emético blando de 
Boerhaave , y el tártaro emético común.

383 D e  todas estas medicinas la mas 
acreditada es esta última , y ha mucho tiempo 
que empezaron los Franceses á usarla disolvien
do el tártaro emético en agua tibia , y  dándolo 
en pequeñas dosis á lo que llamaron emético 
en lavatorio. Prdngle (1) lo usó despues , ya  
en polvo , ya disuelto en agua , y  recomienda 
sus electos. Home (2) trae una larga serie de

ex-

( 1 )  Malad. des Arm. tom. i .  cap. 4. pag. 370.
( 2 )  Clin, exper. sec. 2. pag. 38.
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experimentos hechos con é l , y apénas hay A u 
tor posterior , que no lo haya usado en una ú  

otra forma , á los que se puede agregar nues
tro celebrado Español Don Joseph Masdevall, 
que lo hace entrar en dosis muy considerable, 
así en la mixtura, como en la opiata. El  alean-: 
for es el que le sigue en crédito , y tiene por 
fautores de su uso prácticos muy acreditados. 
A  pesar de estas recomendaciones, y o  no los 
he usado jamas. N o  por esto los condeno , y  
ménos entro aquí en la discusión de sus virtu
des , ni graduó su mérito por ahora : quizá si 
puedo completar algunos ensayos, que he em
prendido sobre e l los , daré al fin de esta obra 
una memoria con sus resultados. Entre tanto, 

lo  que infiero es , que respecto á que mi méto
do de la Quina sin ellos , 110 es ménos eficaz y  
feliz que el de los Autores que los usan , se 
sigue que no son parte esencial de la curación, 
y  así pueden usarse ú  omitirse sin conseqüen- 
cia , según la opinion que abrazare el Médico.

3 8 4  Las otras dos clases cuyas virtudes 
antipútridas están bien comprobadas , y  por 
otra parte 110 tienen qualidades que sesii sos
pechosas , las he combinado siempre con la 
Quina logrando felices efectos : con esta dis-

tin-
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tinción , que he usado de los ácidos agregan- 
dolos á la opiata , y a  el de vitr iolo, y a  el de 
azufre , y  mas comunmente el de nitro dul- 
ce , quando he observado en los pacientes sín
tomas de disolución , como hemorragias, diar
reas biliosas, manchas al cu t is , y otros seme
jantes ; y al contrario quando he visto señales 
de coagulación , como sopores , supiesion de 
excreciones, torpeza en las acciones , & c .  agre
go la sal de axenjos ó ammoniaca , y prin
cipalmente las flores de esta última.

385 A  estos medicamentos internos deben 
acompañar varios externos , que no son de po
co alivio á los enfermos ; como son quando 
hay ardor de entrañas é irritación de vientre, 
los paños frios mojados en vinagre aguado, 
zumo de agraz , ó leche de almendras , y apli
cados al abdomen , renovándolos á menudo, 
si se calientan ó secan muy pronto : las lava
tivas , que no solo sirven en quanto evacúan, 
sino en quanto atemperan las entrañas y  hu
medecen interiormente 5 y  estas pueden ser de 
agua y azúcar , ó agua y  m i e l , agregándole al
gunas cucharadas de vinagre ó de la leche 
de almendras : los sinapismos que se aplican 
á las plantas de los pies con levadura , mosta

za
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za y vinagre , contribuyendo mucho á des
cargar las partes superiores y conciliar el sue
ño. Pero mas que todos los vexigatorios, que 
en muchos casos son indispensables , como 
quando hay signos de coagulación , ó estanque 
en alguna parte principal; y así .siempre que 
hay dolor intenso de cabeza , sopor , delirio, 
dificultad de respiración , ó quando hay abati
miento del principio vital , con laxitud univer
sal y debilidad de pulso , se deben aplicar á las 
pantorrillas dos grandes vexigatorios , con me
dia onza de ungüento cada uno, y  quando es 
la cabeza la que padece , si con estos no se ali
via , se aplica despues un tercero en la nuca, 
los que se conservan abiertos hasta la termina
ción del mal.

3 8 6 Contra este último medicamento se 
ha declarado tan abiertamente Don Joseph 
Masdevall en su célebre obra de la relación 
de las epidemias , tratándolo de bárbaro , dia
bólico y  africano , suponiéndolo compuesto de 
solimán y  cantáridas , y  graduándolo no solo 
de molesto y superfíuo , sinó de perjudicial 
y  nocivo , que no puedo ménos de tratar de 
vindicar su uso , y  exponer las razones y  e x 
periencias que lo favorecen. Si esta censura

fue-
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fuera de un Médico ménos acreditado , y su 
obra no estuviera en manos de tod os , evitaría 
semejante apología ; pero la fama que ha ad
quirido su Autor , y  el tono absoluto con que 
los rechaza , temo que haga impresión en aque
llos profesores que no tienen bastantes cono
cimientos para graduar por sí mismos el mé
rito de este remedio , y así priven á los en
fermos de un socorro que en muchas ocasio
nes es importantísimo , y puede perjudicar mu

cho su omision.
3 8 7  El Público será Juez de esta contro

versia , que la motiva solo el deseo y  obliga
ción de aliviar al próximo paciente ; y no dis
minuye en un ápice el mérito del Autor de la 
censura , ni el afecto y  atención con que he 
mirado su obra , reconocido al importante ser
vicio que ha hecho á la Patria salvando la vi
da de tanto Ciudadano, y enseñando á muchos 
el verdadero medio de acertar en la curación 
de estas enfermedades.

388 En primer lugar convengo con su 
censura , y subscribo gustoso á su dictámen, si 
se trata de unos vexigatorios compuestos con 
solimán y cantáridas , porque el primer n- 
grediente es un veneno de los mas corrosivos

N  y

en particular. i p 3



y sépticos, que conoce la F ís ica , y  la absor
ción de sus partes con las de las cantáridas no 
puede producir sino estragos los mas funestos; 
y  aunque es verdad que la Medicina lo usa 
como medicamento así interior como exterior- 
mente , es en otras enfermedades de un carác
ter muy distinto , y  aun en ellas es un reme
dio tan delicado y sospechoso, que yo creo que 
está aun por decidir si su uso ha hecho mas 
mal que bien al género humano.

389 ¿Pero son de esta clase los vexigato- 
rios que usamos , y  recomiendan los Autores 
quando hablan de ellos? Nada ménos. En Cas
tilla y  Andalucía no se conocen otros vexiga- 
torios que los abiertos con el ungüento de la 
Matritense , que se compone de cantáridas y 
pimienta ; y habiendo preguntado á varios Fa
cultativos , así Médicos como Boticarios , sobre 
el uso del solimán en los vexigatorios , á todos 
los cogió tan de sorpresa como á mí semejan
te práctica. He procurado leer quantos Autores 
me han venido á la mano , y  en ninguno hasta 
ahora he hallado el menor vestigio de ella : he 
visto Ingleses , Alemanes , Franceses , Italia
nos y Españoles , y  todos usan las cantáridas, 
pero no el solimán. N o  es mi ánimo negar

que
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que haya Médicos que lo apliquen y  porque 
los Catalanes de alguna parte lo habrán toma
do , pues no es.de creer que el Autor haga es
ta imputación sin fundamento ; sino advertir 
que quanto diga de los vexigatorios se debe en
tender de los usados generalmente , que se com

ponen solo de cantáridas.
390 También reparo que llame Africanos 

á los vexigatorios , quando su origen es gtitgo, 
como el de la mayor parte de los demas auxi
lios médicos. A  esto pudo inducirlo el erroi de 
B a g l ivo , que no solo atribuyó el origen de los 
vexigatorios á los Arabes , sino, que tuvo por 
tal á Oribasio , á quien supone su primer in
ventor. El contexto de estos dos Autores es 
tan parecido , que da bastante margen á esta 

conjetura.
391 Baglivo (1) dice: frEstos (habla denlos 

v Arabes) primeros inventores de los vexigato- 
vrios 9 nunca los usaban sinó para excitar los

N  2 so-
( 1 )  Diss. deUs. et abus. ves, cap. 3. p. 655. H i namque 

primi vesicantium inventores , mmquam iis utebantur , nisi 
ad excitandos soporosos , et d morbo refrigeratos , nt -vide- 
re est apud Oribasium , qui primas ex Arabibus de usu. 
illorum scripsit , et ubi vel soporosos excitare , *vel morbo fr i- 
gefactos calefacere necessarium non erat , ab usu vesican
tium prorsus abstinebant.
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r>soporosos y  fríos por enfermedad , como pue- 
»de verse en Oribasio , que fué el primero de 
«los Arabes , que escribió del uso de ellos • y  
wquando no era necesario , ó excitar los sopo
r o s o s  o acalorar los frios por enfermedad , se 
* abstenían enteramente del uso de los vexiga- 
«torios.” &<

392 Don Joseph Masdevall ( i )  se expli
c a  así : "Bárbaros , diabólicos y  africanos re
m e d i o s  dixe : quiero haberlo dicho , y  I0 repi- 
» t o , pues los Arabes y  los Africanos, y  sus mal- 
«ditas escuelas son las que entre nosotros han 
^introducido tanto estos tormentos , y  este dia
b ó l i c o  medio de hacer padecer á los pobres 

enfermos. Oribasio fué el primero que re^a- 
* Iq esta manzana á la Medicina , y  ]e siguie
r o n  los Arabes ‘ pero entonces solo se aplica
b a n  a los apopléticos, y  quando los enfermos 
«habían perdido los sentidos y  el movimiento.”

393 El vexigatorio entre nosotros es un 
remedio compuesto de cantáridas , que aplica
do exteriormente al cu t is , lo avexiga como si 
jo quemara , lo ulcera produciendo una supura
ción , y  por este medio se cree atraer á la par-

íe*
( i )  Reí. de las Epidem. cap. pag. 83.
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te. En este medicamento debemos considerar 
dos cosas , su naturaleza y  la materia de 
que se compone ; y ya  se atienda á la una, 
ya á la o t r a , ambas fueron conocidas por los 
Médicos de la mas remota antigüedad , y usa
dos quizá con mas freqüencia que por los mo

dernos.
39 4  Hipócrates ( 1 ) ,  el mas antiguo de los 

Griegos , cuyas obras conocemos, usó las can
táridas exteriormente , haciéndolas entrar en 
los pesarios acres , con la mira de provocar 
los meses en las mugeres ; y  si no las usó co
mo nosotros para ulcerar el cutis , no tué por-* 
que ignorase en ellas esta qualidad , sinó por
que para este fin se valia de otro medio mas 
poderoso, y  á que en frase de Masdevall po
díamos llamar mas bárbaro , qual era el vexi- 
gatorio abierto con el fuego actu a l , aplicado 
con los hongos , ó con el Omolinon, que era un 
texido de lino crudo : una de estas substancias 
ponia sobre la parte , y  haciéndola arder, que
maba el cutis, y quedaba formado el vexiga- 
torio. N o  hay caso crónico en que lo usamos,

N 3 que

(1 )  Lib. de N at. muí. scc. 29. D e  Moib. muí. lib. 1. sec. 
loo. de Steril. sec. 10.
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que no lo hallemos practicado por Hipócrates, 
excitado por uno de estos dos medios. El  lo 
usaba en la gota , en los dolores de ceática, 
en los dolores de cabeza , en las fluxiones de 
los ojos , en los afectos de pecho , en las hidro
pesías , en las obstrucciones del hígado , & c .  
como se lee en varias partes de sus obras ; pe
ro especialmente en los libros de Affectionibus, 
y de Inter ni s affectionibus.

395 Cornelio Celso , el mas cercano A u 
tor de Hipócrates, y  cuya obra es un abre
viado de las de aq u el , por lo que le han lla
mado el Hipócrates latino , en su libro quinto 
destinado á hablar de los medicamentos exter
nos , emplea tres capítulos ( i )  en tratar de los 
que roen , ulceran y  avexigan ó queman el 
cútis , entre los que incluye las cantáridas.

3 9 6  Dioscórides, despues de indicar dos 
especies de cantáridas (2) dice: "Lavirtud común 
«de todas es roer,  ulcerar y excitar calor1’ 5 y  
sigue explicando varios de los usos externos á 
que las aplicaban.

3 9 7  Plinio es aun mas terminante en su
vir-

( 1 )  C a p .  6. 7 . y  8. ( 2 )  Lib. 2. cap. 6 6 . V i s  omnium com~ 
m unis erodere , ulcerare , calorem  elicere.
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virtud y  uso, pues dice ( 1 ) :  " S u  virtud es cáus
t i c a  , y es menester precaver que no ulceren

•o profundamente.
398 Archigenes, de quien Aecio ha con

servado un fragmento, dice en él que usa una 
cataplasma con cantáridas, que levanta vexigas* 
cuyas úlceras deben conservarse mucho tiem
po , previniendo el uso de la leche para evitar

la irritación de la orina.
399 A re té o ,  coetáneo , ó en opinion de 

otros anterior al antecedente , las uso también 
con el mismo fin , incluyéndolas en el número 
de los Metasineríticos , como llamaban los de 
su secta Metódica á los medicamentos, que los 
demas Griegos llamaron Epispástícos, que quie
re decir Atraentes. Este autor , uno de los mas 
recomendables antiguos , hizo mucho uso y  
aconsejó estos auxilios en casi todas las enfer
medades crónicas, con especialidad en los afec

tos soporosos.
400 Galeno , posterior á los ya menciona

dos , no las usó como ellos ; pero sí usó en el 
mismo sentido otros de los simples dotados de

N 4 la

(1) C. Plin. lib. 29. cap. 6. pag. 534. Caustica vis earum„ 
cavcndumque ne exukerent altr.
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la misma virtud , y  no ménos eficacia. Oigá
moslo en el capítulo de Evacuantibus ex  alto au- 
xiliis  (i).  " E n  todas las enfermedades crónicas, 
v quando ningún remedio aprovecha , suelen ha- 
«cer muchos la curación evocante de lo alto, 
«llamada por los Metódicos Metasimcrítica; p e 
r o  yo , quando hay en las partes afectas algu- 
■nna intemperie húmeda y fria , ó sensación es
t ú p i d a  ú obtusa , les aplico medicamentos 
r>compuestos de Mostaza , ó Tapsia , y  otros 
«semejantes ; pero en los afectos cálidos y  se
seos no los aplico.” N o  por esto dexó de va
lerse de las cantáridas casi en los mismos ca
sos que Dioscórides , como se vé en el libro de 
la virtud de los medicamentos simples.

401 Oribasio, Griego y  no Arabe , como 
dixo Baglivo , pues fué M é d ic o , y aun priva
do del Emperador Juliano , en sus obras que 
son una compilación de todos los Griegos an
teriores , en especial de Galeno , los recomien

da,
( 1 )  In ómnibus diuturnis affectionibus , ctim nihil profuerint 

lilla auxilia , evocantem ex alto curationem metasyncriticam 
á methódicis appellatam facer? et plerique solent ; ego vero 
ubi intemperies quaedam húmida et frígida in nff'ectis p a r
t í  bus est , aut obtusus aut stupidus sensus , adliibeo ipsis 
pharmaca ex sinapi aut tapsia et similibus confecta : at in 
siccis et calidis ajfectionibus non adliibeo.
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da , lo qual es una nueva prueba del uso que 
anteriormente habian hecho de ehos.

402 Aecio usó los vejigatorios, advirtien
do que debían aplicarse en los viejos y car
nosos . y que en los sugetos calidos y secos, y 
en los afectos de esta naturaleza , no los usaba.

403 Pablo Egineta habla de las cantári
das , reconociendo en ellas su virtud urente y 
ulcerante , y ademas de atribuirles los mismos 
usos externos que G a le n o , las hace entrar en 
el emplasto que llama Leaena ( 1 ) ,  que es 
fuerte vexigatorio , y le atribuye la virtud de 
atraer humores al cut is , y evacuarlos.

404 Actuario , coetáneo ya de los Arabes, 
hizo entrar las cantáridas en los emplastos ve
jigatorios , y las recomendó muchas veces.

405 D e  estas fuentes tomaron los Arabes 
la práctica délos vexigatorios , y es una prue
ba de e l lo , que ios usaron en los mismos ca
sos , pues cotejando el texto arriba citado de 
Galeno con la exposición que hace Baglivo del 
uso de los Arabes , se verá que en mucha par
te coinciden. De los Griegos y los Arabes los 
tomaron los Escolásticos , entre los quales , á

pe-

(1) Lib. 7. cap. 17.
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pesar de las preocupaciones de su sistema , hu
bo Médicos tan grandes, que sus nombres du
rarán miéntras dure en la Medicina el aprecio 
del verdadero mérito. Sin salir de nuestra Es- 
pana tenemos los M ercados, Heredias , V e 
g a s , Valles ,  & c .  & c .  que han sido gloria de 
nuestra nación , y  fuentes de Medicina prácti
ca , en donde han bebido sus doctrinas y  ob
servaciones los mayores Autores modernos? 
como lo confiesan ellos mismos.

406 Por medio de estos ha llegado hasta 
nosotros de mano en mano esta práctica con 
notable beneficio de los enfermos , como lo ase
guran los mejores observadores. Podía citar un 
inmenso catálogo de estos ; pero me limitaré 
á un corto número de los escogidos , y  estos 
de los que han sido declarados enemigos de to
do sistema , y  han asegurado que lo que en
señan en el asunto es el resultado de la prác
tica y  experiencia , contraidos á las calentu
ras de que tratamos, como son Sidenham (1), 
Baglivo ( 2 ) ,  Tissot ( 3) ,  Lieutaud ( 4 ) ,  Prein-

gle
( 1 )  Obs. Med. secc. 5. cap. 2. pag. 138.
(2)  Dis. de U su et abus. ves. cap. 4. pag. 666.
( 3 )  A v .  al P aeb. cap. 17 . pag. 169.
( 4 )  Prec. de M ed. prat. tom. 1 .  secc. 1 .  pag. 47.
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g l e ( i ) ,  Colombier (V), Piquer (3); pero oigamos 
por todos á H a e n , Médico lleno de experiencia, 
y de sumo candor. Este , despues de recomen
dar el uso de los vejigatorios , y hacerse car
go de las objeciones con que se impugnan, 
concluye diciendo (4) en boca de Sidenham: 
ffque él ha experimentado en las calenturas au
gmento de calor por el método calido , pero que 
r por la aplicación de los epispásticos y vexiga- 
«torios, despues de las evacuaciones suficientes, 
«no solo no lo habia visto aumentar , sino mas 
«bien disminuir; aquí deben cesar los discur- 
« s o s , y solo consultar la experiencia , que so- 
«lo se adquiere en la freqüente y solícita asis- 
«tencia de los enfermos , y  de ningún modo en

«el gabinete.”
407 Los efectos de los vexigatorios son

quatro, irritación , disolver , atraer y evacuar.
L a

( O  Mal. des Arm. tom. 2. chap. 7. pag. 133.
( 2 )  M ed. M ilit .  tom. 2. chap. 3. art. 3. pag. 2 2 1 .
(3^ T rat.  de calent. cap. 6. pag. 237.
( 4 )  R at.  M ed. Par. 8. cap. 3. Se d calida methodo experiri 

in febribus caloris augmentum , a vesicantibus autem et epis
pas tic is , post requisitas evacuationes admotis , haud tnodo 
non auctum , sed, imminutum calorem , luc cessare oportere ra- 
tiocinia ; hic solam consulendam esse , qttae jugis ac sedida 
ad ledos aegrorum, et minime in museo comparetur , expe- 
rientiam,
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L a  experiencia los ha ensenado, independiente 
de todo raciocinio ni sistema , y ningún M é 
dico medianamente versado en la práctica los 
ignora ; pero si aun se obstina alguno en ne
garlos , consulte para prueba del primer efecto, 
el que hacen los vexigatorios en un perlático, 
y  verá como animan , acaloran , elevan el pul
so , y aun excitan una calentura: para prueba 
del segundo atienda su acción en el pecho de 
un pleurítico 6 pulmoníaco, que próximo á 
sufocarse por el infarto de una materia víscida 
y  gruesa , inepta á la expectoración , con la 
aplicación de ellos se atenúa, se resuelve , se 
escupe con facilidad , y  el paciente se liberta: 
el tercero tiene aun mas evidente la demostra
ción en el efecto de hacer baxar la gota que 
remontada á la cabeza ó pecho , es autora de 
las mayores tragedias , y la aplicación de los 
vexigatorios en las piernas casi como por mi
lagro las disipa , haciendo reproducir el paro
xismo gotoso : el quarto y último , ademas de 
tocarlo los sentidos , lo prueba cada dia la subs
titución que se hace de este auxilio en la su
presión de evacuaciones habituales , ó erupcio
nes inveteradas , por cuyo medio se libertan 
de las funestas conseqüencias que acarrea
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la detención de estos humores.
408 Por todos quatro efectos son útiles en 

las calenturas malignas : por la irritación exci
tan el principio vital , y  estimulan los sólidos 
demasiado abatidos por lo regular en estos ma
les : por la disolución resuelven los estanques, 
que atacan el cerebro y  los pulmones,  oca
sionando los sopores , difíciles respiraciones y  
anxiedades : por la atracción derivan la mate
ria febril á las partes inferiores , libertando las 
entrañas de los depósitos de ella , que son tan 
funestos en estos casos ; y por la evacuación 
disminuyen la causa material , dexando á la 
naturaleza mas acción para cocería y expeler
la por una crisis perfecta. Esta última opera
ción de los vexigatorios se comprueba mas con 
las observaciones de los Médicos modernos, 
que prueban la exacta semejanza que hay en
tre el pus de las úlceras y  la materia de las 
crisis en las calenturas , como asimismo por los 
depósitos de un perfecto p u s , que cada dia ha
ce la naturaleza en la terminación de estas en
fermedades.

409 Por esta razón mi método de aplicar 
los vexigatorios es siempre según las reglas es
tablecidas en el párrafo 2 7 9  hablando de la

san-
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sangría ; y así primero pongo los dos baxos 
con la intención de reveler , y  despues de ac
tuados estos , si aun subsiste la necesidad, apli
co el tercero á la parte afecta , ya de la cabe
za , ó ya del pecho , con la indicación de de
rivar ; cuya práctica ha sido tan feliz , que ca
da dia estoy mas convencido de sus buenos

efectos.
4 10  Réstame para concluir la materia de 

los vexigatorios responder á los argumentos de 
Don Joseph Masdevall , que sin disminuir en 
nada su fuerza , se reducen á tres. E l  primero, 
que siendo las cantáridas de una naturaleza sép
tica , lejos de contener la putrefacción , la au
mentan , poniéndose de parte de la causa 
material. E l  segundo , que se sigue de su uso 
el inconveniente de producir unas úlceras , que 
freqüentemente se malignan , y su curación in-̂  
comoda á veces mas que la principal enferme
dad. El  tercero , la experiencia de los intuí me-» 
rabies enfermos curados por su método sin 
ellos , que prueban al menos su inutilidad , y  
así dicta la compasion ahorrar á los pacientes 
los dolores que de su aplicación se siguen 
quando no son necesarios para la curación.

4 1 1  A l  primero respondo negando que en
las
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las cantáridas haya t a l  virtud séptica , esto es, 
que ellas tengan en sí un principio de putre
facción , que aplicado á las substancias anima
les promueva en ellas un movimiento análogo 
de corrupción , como sucede en los venenos 
animales, y las materias podridas; pues si esto 
fuera así -, su acción seria mas eficaz respecio 
de ios animales muertos que de los vivos lo 
que desmiente la experiencia. Y  Preingle ( i)  
ha probado que los polvos de las cantáridas no 
aceleran lo mas mínimo la putrefacción de las 
carnes , ni los humores animales. Su acción no 
es otra que la de producir una solucion de con- 
tinuidad entre la epidermis y el cutis por me
dio de sus sales acres y  pungentes, a que se 
sigue la supuración por el mecanismo de la 
misma naturaleza , como sucede en qualquiera 
otra úlcera ó herida , de modo que en este sen
tido no son mas sépticas las cantáridas que lo 
es una aguja ó lanceta , que punza ó corta el 
cutis , y  á que se sigue una supuración. En 
efecto , mi experiencia y  la de todos, los M é 
dicos arriba citados hace ver que la aplicación

en particular. 20^
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de ellas no aumenta los síntomas de putrefao 
cion en los enfermos.

4 1 a  A l  segundo respondo con la expe
riencia de centenares de enfermos, en qr.e apli
cados los vejigatorios en la presente epidemia, 
y  dirigidos por un práctico sangrador , no se 
ha malignado ninguno , ni ha tardado mas en 
cicatrizarse, que lo que ha durado la enferme
dad , haciéndolo las mas veces la naturaleza por 
sí misma , aun sin el socorro de los desecantes. 
E l  peligro que se exagera de la gangrena en 
las úlceras , es tanto mas remoto , quanto el 
uso interno tan copioso de la Quina que se 
hace en estos casos , lo precave enteramente; 
y de aquí viene en mi juicio , que los tales 
quales exemplos de esta especie que ántes se 
veian , en el dia no se experimentan. L a  única 
ocasion en que los vexigatorios toman mal ca
rácter , es quando el mal es incurable , y los 
enfermos corren á la muerte, lo que lejos de 
ser un mal , es una de las ventajas de ellos; 
porque nos sirven de signo pronóstico del éxi
to de la enfermedad , y  nos avisan de la ne
cesidad de aumentar los esfuerzos para vencer
la , si es posible en el arte.

4 1 3  A i  tercero respondo concediendo la
ver-
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verdad de las observaciones alegadas, porque 
no siendo el remedio principal, ni el específico 
de estas curaciones los vexigatorios, pueden ve
rificarse sin ellos ; pero no se deduce de aquí 
su inutilidad , y  mucho menos el ahono de tor
mentos y  dolores que se alega contra su uso. 
M i  carácter es tan compasivo con los enfermos, 
que si esta última aserción fuera exacta , sacri
ficaría los demas beneficios que ellos pudieran 
producir por libertar a los pacientes de esta 
molestia; pero nada hay mas contrario á la e x 
periencia, como resultará de un cotejo hecho 
entre los perjuicios que ellos pueden ocasionar, 
y  los muchos mas que precave su aplicación, co

mo voy á exponer.
4 1 4  A  las ocho ó diez horas de aplicados

se percibe en la parte un ardor y  escozor incó
modos , que no merecen el nombre de dolor, 
y  este continúa hasta la primera curación, que 
se hace regularmente á las veinte y  quatro ho
ras , y en la que se percibe un dolor fuerte que 
dura de media á una hora despues, hasta que 
insensiblemente se va desvaneciendo. Quando la- 
materia es gruesa , cria sobre la carne viva una 
tez blanca , que es necesario arrancar y due
le del mismo modo que en la primera curación;

O  pe-
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pero esta operacion se hace muy rara vez. A  
esto se reduce exactamente toda la ponderada 
crueldad de los. vexigatorios 5 porque las demas 
curaciones se hacen casi sin d o lo r , y despues 
de hechas perciben consuelo los enfermos con 
la renovación de los parches.

4 1 5  En descuento de esta incomodidad ex
perimentan alivio, y  tal vez cesación de los in
tensos y  continuados dolores de cabeza : dimi- 
nucion , ó total supresión de los cursos , que 
tanto incomodan y  aun perturban las crisis, cu
ya observación es de Baglivo , y  está bien con
firmada despues: precaven las crisis imperfec
tas que se hacen por abscesos , parótidas, ó do
lores articulares, en cuyo caso padecen infini
tamente mas los enfermos, y  tienen que sufrir 
curaciones sin comparación mas dolorosas y ar

riesgadas..
4 1 6 Esta última aserción es hija de la ex

periencia , y  la persuade la razón.. A  mi Maes
tro le debí esta advertencia práctica, y  y o  he. 
confirmado su exactitud con la mayor prolixi- 
dad. Las crisis, imperfectas, ó la aparición sin
tomática de parótidas,. rarísima, vez se observa 
en sugetos suficientemente evacuados por san
grías y  vexigatorios con proporcion á sus fuer

zas.
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zas. Y o  puedo asegurar con toda verdad que 
en los tres años de epidemia entre la multitud 
de enfermos que he asistido, no he tenido mas 
que tres con parótidas, y  de ellos el uno ya 
las tenia quando fui llamado a su asistencia. A, 
una muger anciana y  débil se le presentaron 
dos manifiestamente 1 su falta de fuerzas no me 
permitió sangrarla; pero le apliqué dos gran
des vexigatorios á las pantorrillas,  y  le admi
nistré la Quina por el método ordinario, y las 
parótidas se resolvieron , recobrando su salud 
perfectamente. D e  este modo se resuelve con 
facilidad la duda que se presenta desde luego 
de ¿por que han sido aquí tan raras las parótidas, 
quando han sido tan freqlientes en otras partes

del Reyno?
4 1 7  D e  dolores articulares, rebeldes y  agu

dos he visto mas número ; pero á los mas se los 
he pronosticado con la mayor firmeza, por ha
berse rehusado al uso de los vexigatorios, y ra
rísima vez  me he engañado. L a  razón de esto 
es,  que para una crisis perfecta se necesita una 
cierta proporcion entre la acción vital de la na
turaleza , y la cantidad de la materia morbosa 
que se ha de expeler. Esta proporcion se per
turba, ó por exceso de la materia, ó por de-

O  2 bi-
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bilidad de la acción, y así la experimentan los 
enfermos, ó por no evacuados competentemen
te , ó por evacuados en extremo. Los primeros 
por una redundancia del material febril pade
cen depósitos en Jas glándulas y  emuntorios, 
que sobrevienen en el aumento y estado de las 
calenturas , y son los abscesos y  parótidas sin
tomáticas. Los segundos sangrados hasta debi
litar del todo la naturaleza , quedan inhábiles 
para hacer un sacudimiento competente , y al 
tiempo de la declinación sobrevienen las paró
t i d a s ^  dolores articulares, que constituyen una 
crisis incompleta. Y o  pido á los Médicos ob
servadores , que reflexionen esta doctrina , y  la 
cotejen con la historia médica y  observación 
práctica , y  espero que no les falle en un pun
to la experiencia.

4 1 8  Recopilando lo expuesto sobre vexi- 
gatorios , me parece queda probado , que los 
nuestros no contienen solimán : que su origen 
no es árabe : que su uso está comprobado con 
la experiencia de los mejores prácticos; y que 
aunque su aplicación no sea absolutamente ne
cesaria para la curación de las calenturas, es 
sí sumamente importante por los beneficios que 
acarrea y  males que pre ca v e ; que era quanto

me
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me habia propuesto persuadir para vindicar un 
medicamento , que no debe desterrarse de la prác
tica médica ni en este , ni en otros muchos casos.

4 1 9  Concluyo esta Sección para tratar en 
la inmediata de la mas funesta de las especies: 
de calenturas malignas, á que nos conduce la 
afinidad de su naturaleza , y  que pide por su 
gravedad que se haga de ella una mención es
pecial ; tal es la peste y  sus varias especies.

S E C C I O N  I V .

D e l uso de la Quina en la peste.

420 Este azote devastador de la humana 
naturaleza se halla desterrado de los límites de 
nuestra Península de algunos años á esta parte, 
gracias á las sabias y  vigilantes providencias del 
Gobierno en el establecimiento y  disciplina de 
los varios Cuerpos de Sanidad que custodian la 
salud de los ciudadanos ; pero no por esto es 
superfluo tratar de su curación : lo primero por
que los nuevos ensanches que hemos dado á 
nuestro Comercio por medio de la paz con los 
T u r c o s , y demas naciones Mahometanas del Afri
ca , nos hace que la toquemos mas de cerca, 
como acaba de verificarse con los cautivos trai-

O  3 dos
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dos de A r g e l , que aun se hallan haciendo qua- 
rentena en Mahon : y lo segundo , porque aca
so tratada esta materia en lengua vulgar, y pues
ta de este modo ai alcance de todos, podrá por 
este medio quizá penetrar en las naciones que 
mas necesitan de su conocimiento , como son 
las Musulmanas, entre las quales se conserva es-* 
ta cruel enfermedad por el errado principio 
del Fatalismo, que en su Religión los induce á 
no preservarse de ella. Nuestros Cirujanos, es
tablecidos en varios de sus Puertos de Com er
cio para curar á los Españoles y  á los Reli
giosos de los Conventos que allí mantenemos,, 
pueden muy bien propagar la doctrina que v o y  
á establecer; y  si ella es tan benéfica como yo 
me la figuro, la misma experiencia de sus/bue
nos efectos la hará extenderse para bien de la 
humanidad.

42 i L a  peste es la mas funesta de todas 
las enfermedades i pertenece á la clase de las 
malignas, ó es el último grado de ellas:, gene
ralmente es una calentura, aunque no falta, en 
la historia médica uno ú otro caso de peste sin 
ella,  por lo ménos sensible 5 pero los,signos que 
la caracterizan son tres.. El primero un fuerte y  
rápido contagio , con que corre , no solo de una

per-
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persona á otra, sino de Pueblo en Pueblo si 
próvidamente no se ataja. E l  segundo un es
trago formidable con que destruye la mayor par
te de los enfermos que la padecen. Y  el ter
cero la erupción de los bubones, ó landres, 
como llamaron nuestros antiguos Españoles, y  
los carbuncos. En los demas síntomas hay tan
ta variedad de unas epidemias á otras, que no se 
puede establecer regla f ix a , aunque siempre son 
de un carácter maligno como los indicados en

el párrafo 1 8 5 .
4 2 2  A  esta clase pertenece la calentura 

pestilente , el sudor ánglico , la peste con to
das sus variedades, y  el vómito prieto de la Amé
rica. Estas enfermedades convienen en lo esen
cial de su naturaleza, aunque se diferencien mu
cho accidentalmente por la diversidad de sus sín
tomas, Todas ellas son pútrido-infiamatorias, aun
que siempre predomina en ellas el principio 
séptico , como lo manifiesta la rapidez de sus 
progresos, la actividad de su contagio, y el gan- 
grenismo universal que se observa en los c a 
dáveres de los que mueren de ellas. De donde 
se debe inferir que es la mas pútrida de todas 
las enfermedades que acometen al cuerpo hu
mano j y  de aquí debe tomarse la indicación

O  4 pa-
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para entablar su método curativo.
4 23  En estos principios convienen todos 

los Médicos de todas las edades y nacio
nes ; pero á pesar de esta concordia en quan
to á la naturaleza del m a l , han variado tanto 
en el método de curarla , y  han sido tan poco 
afortunados en sus tentativas, que hasta ahora 
puede decirse que mas bien se sabe con lo que 
no se cura la peste , que no con lo que se sa
na. Las sangrías , los vexigatorios, los diaforé
ticos y  los alexífármacos han sido los remedios 
que principalmente han hecho el fondo de es
ta curación, y han partido los dictámenes de 
los mejores prácticos ; pero con tan poco efec
to , que todos confiesan ingenuamente la insu
ficiencia del que sigue , y  se contenta con apo
yar el que juzga ménos infausto. Aturde quan 
pocos han sido los que han hablado de los an
tipútridos, y  si lo han hecho, ha sido de un 
modo tímido y  vacilante. L a  Facultad Médica de 
Nápoles fué la primera que habló del uso de 
la Quina en la peste, como refiere Bado (1) ,  y  
siguiendo su consejo Morton ( 2 ) ,  cree que pue

de

( 1 )  Anastas. lib. i .  cap. 20.
( a )  Exerc. 2. defebr. conc. Prot. gen. in Ap. p. 160,
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de ayudar á su curación j pero solo quando su 
veneno esté ya mitigado, y en el fin de la en
fermedad, porque se observa en ella un carác- 
ter de intermitencia. Hecquet se queja de que 
no se usase de ella en la peste de Marsella, 
habiéndose experimentado la inutilidad de los 
demas socorros; pero 110 explica su dictámen 
sobre el quando , ni el como. Chenot (1) entabló 
algunas experiencias con ella; pero no las com
pletó , y  así no resuelve positivamente su uti
lidad. Haen (2) citando estas autoridades , se 
lisonjea de su buen efecto dada en tiempo y  
en cantidad; pero en el año siguiente, escribien
do de intento sobre la curación de la peste (3), 
estriba principalmente sobre el uso de la san
gría,  y  se desentiende de la Quina.

4 2 4  Siguiendo á estos A u tores,  que han 
indicado ei método de curar la peste , voy á 
proponer mis ideas con la mayor confianza; por
que aunque me falta para comprobarlas el prin
cipal apoyo de las doctrinas médicas , que es 
la observación y  experiencia, gracias á la feli-ci-

(1 )  Tract. de Pest. pag. 142.
(a) Rat. Med. cont. Pars. 14. cap. 8. pag. 300̂
(3 )  Rat. Med. cont. Pars. 1. cap. 10.
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cidad del país que habito , que no me ha pre
sentado ocasiones en que hacerlas; con todo es 
tal el convencimiento de mi razón, nacido del 
conocimiento de la naturaleza del mal, de la in
dagación de las causas que lo producen, del ana- 
logismo de este con las perniciosas viruelas y  
malignas, y  por último de su terminación en 
una casi general gangrena, que no me queda 
duda que su curación debe ser la misma que 
la de las mencionadas enfermedades; pero apli
cada con la mayor actividad y  presteza posible, 
porque los progresos del mal son los mas ra- 
pidos que se conocen en la Medicina , y  qual- 
quiera omision ó demora puede frustrar los efec
tos del remedio con descrédito de su eficacia, 
como lo experimentamos a menudo en su aplí— 

cacion á las perniciosas.
a 2 $ Por esto soy de sentir que luego que 

algún Pueblo reconozca la peste en .su seno, 
despues de tomar aquellas precauciones que ha 
ensenado la experiencia para atajar sus piogre- 
sos , y  no sonde mi intento referir, principal
mente habiéndolo hecho completamente en In
glaterra Mead , y  en España E sco bar; el pri
mer cuidado del Magistrado debe ser que to
das las Boticas se provean de la mejor Quina

po-
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posible , castigando severamente la omision ó 
malicia que haya en esto , porque pende to
do el éxito de la curación de este principio, y  
la extrema malicia del mal no admite parvidad 
de materia. D e  esta Quina debe haber un re
puesto suficiente bien pulverizada para no de
morarse al tiempo de su despacho en esta ope
ración , que hace perder algunas horas , y  en es  ̂
tos casos son de la mayor importancia.

4 26  Luego que alguna persona se halle con 
los síntomas de la peste , se acudirá por qua- 
tro onzas de Quina en opiata , y  sin dilación la 
empezará á tomar usando en la primera dosis 
de media onza de ella , y continuando de dos 
en dos horas despues con una buena cuchara
da , de modo que lo ménos que tome en las 
primeras veinte y quatro horas sean, dos onzas, 
y  si los síntomas son urgentes , pueden estas ex
tenderse sin miedo hasta tres ó quatro, como 
y o  lo he practicado en las perniciosas con la 
mayor felicidad. En  el segundo y demas dias se 
continuará el uso de la Quina con arreglo á la 
permanencia de los accidentes , insistiendo en las 
mismas dosis , si aquellos subsisten en su mis
ma g ra v e d a d  , o disminuyendo con proporcion
á la remisión de ellos. Este uso de la Quina se

de
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debe continuar aun despues de terminada la en
fermedad por algunos dias, aunque en una do
sis refracta.

4 2 7  Esta es la basa de la curación de la 
peste , á que deben agregarse los demas reme
dios como accesorios, aplicados, según la indi
cación de los casos, baxo las mismas reglas que 
quedan anotadas hablando de las malignas. En 
las opiatas se agregarán los ácidos minerales y 
las sales aperitivas : los primeros quando haya 
accidentes de disolución ; y los segundos si se 
notan síntomas de coagulación. Son sospecho
sos los opiados y  antimoniales: aquellos porque 
aumentan el abatimiento y  laxitud ; y  estos por 
su estímulo con que irritan al estómago dema
siado propenso en la peste á la inflamación, co
mo han observado muchos M é d icos : con todo 
habrá casos en que deban tentarse con pruden
cia. Por esta misma razón se deben desterrar ge
neralmente los vomitivos y  purgantes , porque 
Ja causa de la peste no se anida en las prime
ras vias , sino se adquiere del ayre ó por con
tagio, y así ios vómitos ó cursos que la acom
pañan son de mera irritación.

4 2 8  Este remedio reúne todas las qualida- 
des de los mas decantados por los antiguos: por

su

220 Lib. lis  D el uso de tu Quina



su virtud antipútrida es el mas exquisito alexi-
f á r m a c o , porque atajando la podredumbre des

truye la malignidad: por su virtud tónica es el 
mejor cordial y  diaforético , porque restituyen
do el tono á los sólidos , aviva y promueve las 
acciones de la naturaleza para una buena cri
sis. Y o  me lisonjeo de ver con el tiempo sal
var la vida de innumerables por este método, 
y  olvidar hasta los nombres de los bezoárdicos, 
cordiales , alexiterios y  todo el farrago de inú
tiles y costosos medicamentos, con que ingur
gitaban á los pacientes , con pérdida de su cau

dal y  vida.
4-29 Este remedio puede y  aun debe apli

carse en la peste, aunque no esté todavía com 
probado por la experiencia ; porque se funda en 
autoridad y  razón , y la gravedad del mal exi
ge que se prueben grandes remedios , vista la 
insuficiencia é inutilidad de los hasta aquí co

nocidos.
430 Resta hablar de tres auxil ios, que de

ben tener lugar en la peste para ayudar la ac
ción del específico; pero deben ser manejados 
con prudencia y  según arte,  y no tumultuaria
mente como se ha hecho hasta aquí las mas ve
ces ; hablo de la sangría, vejigatorios y  sudo-

rí-
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ríñeos; pero antes me parece forzoso anticipar 
algunas reflexiones que aclaren esta materia, y  
dén ideas justas de su aplicación.

4 3 1  L a  peste es una enfermedad agudí
sima: muchas veces no pasa de un dia: su tér
mino mas regular es hasta el quarto, y  algu
na vez se extiende al séptimo; pero no por 
esto dexa de tener los mismos tiempos de las 
demas agudas, principio, aumento , estado y de« 
clinacion. L a  materia en e l la , como en las de
mas , tiene sus tres estados de crudeza, coccion 
y  crisis. Es  verdad que así por la brevedad del 
tiempo , como por la vehemencia de los sínto
mas no son tan patentes estas diferencias como 
en los otros males: á que se agrega la poca 
observación que hacen los Médicos de estos en
fermos , ya por el miedo del contagio , y  ya  por 
la multitud á que tienen que atender en un mis
mo tiempo. Los  remedios de que voy  á hablar 
tienen sus tiempos, y  fuera de ellos no lo son. 
¿Quien ignora que una sangría hecha al tiem
po de una crisis, perturbándola , mata en la mas 
benigna calentura? ¿Quien que los vexigatorios 
puestosen los principios antes de lasevacuaciones 
suficientes, perjudican? A  esto veo que han pues
to poca atención los Médicos en la peste , y  de
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aquí creo que ha provenido el mal suceso de 
estos remedios. Uno siempre sangra, otro siem
pre hace sudar, otro llena al enfermo de cáus
ticos , y  procediendo asi, yo  temo que todos 
matan. Si es tan cierta en la Medicina la má
xima de Hypócrates de que la ocasion es. fu
gaz , hablando de las demas enfermedades ¿quan- 
to debe serlo en la peste , cuya duración es tan

rápida y  executiva?
4 3 2  Dixe ya que la peste era una enfer

medad pútrido-inflamatoria , y asi debe tener en 
los principios muchos síntomas de irritación, y  
al fin deberá terminarse por sudores, como ge
neralmente sucede en las d e m a s  calenturas. L e  
aquí se infiere que la sangría es remedio del 
principio : el vexigatorio del estado: y el su
dorífico de la terminación del maL Pero estos 
tiempos no se han de medir por dias ni por ho
ras , porque deben variar con respecto á la du
ración de la enfermedad. Habrá peste en que se 
deberá sangrar por la mañana , poner vexigato- 
rios al medio día > y  hacer sudar á la noche: 
y  otras en que pasaron dias de unos á otros au
xilios. L a  regla de fixar el quando de estos so
corros no la puede dictar sino la atenta y sa
g a z  observación de un Médico prudente , y quan-
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do este falte , ó no pueda atender á todos , co 
mo sucede en estos casos de conflicto, es me
jor omitirlos , contentándose con la aplicación 
del remedio arriba indicado , que por sí solo 
basta y  es suficiente á atajar los progresos del 
mal ; y  mas si se ayudan de un buen régimen, 
evitando todo exceso. Si yo hubiera visto el mal, 
acaso pudiera dar ideas mas positivas sobre es
ta materia; pero no siendo así , quanto digo se
rá hipotético , y  yo he prometido 110 asegurar 
sino lo que tenga experimentado.

4 3 3  L a  sangría es uno de los remedios mas 
controvertidos en la peste: el común de los M é 
dicos con algunos de nota , como Platero, Bar- 
bete, Diemerbroeck, la condenan como mortal. 
Otros y no de menor nota , como Mercado, 
Mercurial, Zacuto , Sennerto , Balonio y  Xime* 
nez Sasariego, la recomiendan al principio y  
parca. En fin hombres del primer crédito y opi- 
nion han levantado el grito, y creen que pa
ra que sea útil es forzoso que sea copiosa y  
repetida , como se practica en toda curación an
tiflogística. Tales son Botalo , Septalio, Rive- 
rio , Sidenham , Mead y  Haen : sin pararse en 
la suma debilidad de los apestados , poique ale
gan las razones que ya dexé insinuadas en el

pár-

224 Lib. II. del uso de la Quina



párrafo 3 7 4  y  siguientes. Entre esta variedad 
de opiniones tengo por mas fundada la de los 
últimos ; pero con todo yo la aconsejo con la 
prudente moderación de que ya he hablado en 
el párrafo 3 7 7  5 tratando de las calenturas ma
lignas, y  estoen el principio y aumento dei 
m a l , el qual no debe limitarse á doce horas , co
mo dice Foresto , ni á veinte y quatro como 
quiere Sennerto ; sino miéntras duren los sín
tomas de irritación , y  no aparezcan los de una 
próxima crisis. Esta moderación en las sangrías 
tiene mas lugar en mi método , porque sien
do la inflamación y  sus riesgos hija de la acri
monia del principio séptico, y  atajándose y su
jetándose este por la virtud de la Quina , no ha
ce aquella tantos progresos.

4 3 4  Los vexigatorios solo tienen lugar en 
el estado; esto es , despues de hechas las eva
cuaciones, y no en todos los casos , sino en aque-* 
líos solamente que haya síntomas de coagula
ción , ó sea necesario reanimar el principio vi
tal. Por la combinación de este auxilio con el 
antecedente se disminuye en mucha parte el prin
cipio morboso; y corregido el resto por la vir
tud específica de la Quina , se viene á una crisis 
por sudor, en cuyo caso tienen lugar los sudoríficos.

P  Es-
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4 3 5  Estos sudoríficos no deben pues dar
se hasta la terminación crítica del m a l , y  no 
deben ser de una clase incendiaria; pues sabe 
ya la Medicina por experiencia , que no es el 
calor intenso el medio mas seguro y oportuno 
de procurar el sudor. L a  quietud en la cama con 
una cubierta moderada, y el uso abundante de 
bebida blandamente diaforética, como las infu
siones de Salvia , Manzanilla y Amapolas, dul
cificadas con xarabes cordiales , como el de cla
veles,  cortezas de naranjas ú otros equivalen
tes., y aciduladas con los ácidos vegetales , to
madas tibias y continuadas todo el tiempo del 
sudor, sin interrumpir por esto la continuación 
de la Quina , me parece desempeñar mejor es
ta indicación , que las pomposas composiciones 
de que abundan las materias médicas, quando 
ménos inútilmente.

4 3 6  El sudor se debe conservar cuidado
samente , y no interrumpirlo ni mudar la camisa 
por consejo de Sydenham (1) hasta pasadas vein
te y quatro horas de su terminación , cuya ad
vertencia juzgo de mucha consideración , por
que de este modo se evita la ocasíon de inter-

rum-
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rumpir una crisis tanto mas importante, quanto 
la naturaleza del mal es mas formidable , en lo 
que s e  arregla al precepto de Hypócrates, que 
ordena , que en el tiempo de las crisis nada se 
altere en los enfermos para no pertuibai los mo

vimientos de la naturaleza.
4 3 7  Concluida la crisis, y terminada la ca

lentura , aconseja el mismo práctico el uso de 
un purgante blando, cuya práctica es muy ai- 
reglada y conforme á la experiencia, y así yo 
dada ó la Sal de la Higuera, ó tres onzas de M a 
ná disuelto en una naranjada de china , con lo 

que concluiría la curación.
438 M e parece superfíuo reproducir aquí, 

que en esta enfermedad , mas que en otra al
guna , se debe cuidar del aseo , ventilación y  
pureza de ayre , como tan importante á la cu
ración. Como también advertir que las reglas 
de precaución establecidas en los párralos 21 5, 
y 2 17  , se deben escrupulosamente observar, no 
solo por los asistentes de los enfermos, sino aun 
por todas las personas que tengan la desgracia 
de vivir en una poblacion á quien toque la tris
te suerte de ser comprehendida en tan iunesta 

epidemia.
4 3 9  N o  solo se usa la Quina interiormen-
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te en esta enfermedad , sino que también es uno 
de los principales auxilios externos para los bu
bones y carbuncos; pero como esto pertenece 
á la Cirugía , se tratará de ello en el Capítu
lo 111. que contiene el uso de este remedio en 
las enfermedades quirúrgicas.

S E C C I O N  V .

D e l uso de la Quina en la Disenteria.

440 L a  Disenteria es una de las enferme
dades que deben colocarse en la cíase de las 
pútridas y  malignas , y  por tanto sujetas á la 
acción de la. Quina, como todas las de su es
pecie ; y  así es forzoso tratar de ella con sepa
ración ántes de concluir la materia de las en
fermedades febriles agudas, á que mas propia
mente pertenece.

4 4 1  N o  se toma aquí la voz disenteria en 
la acepción vaga que la usó Hypócrates , en
tendiendo por ella qualquier fíuxo sanguíneo de 
vientre , aun los críticos de las enfermedades: 
debe limitarse á significar una determinada en
fermedad, que constituye una de las especies 
mas bien caracterizadas de la Medicina , y  en 
cuya acepción la han usado los célebres M édi

cos
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eos modernos que han tratado de ella , como 
han sido Wilis  , Sydenham , Preingle , Zimer- 

man , & c,
4 4 2  Sydenham ( 1 ) ,  uno de los mas saga

ces observadores de la naturaleza, despues de 
haber estudiado cuidadosamenie el genio de la 
disenteria , concluye que es una calentura de 
una especie particular, que se caracteriza por el 
afluxo de su causa material al vientre. Esta idea 
ha sido confirmada por el dictámen y observa
ciones de los demas Médicos, así coetáneos, co
mo posteriores que han tratado la materia , y  
de aquí han tomado las indicaciones para su 
curación, á que se han seguido los mas felices 

efectos.
4 4 3  Los signos que la acompañan son la 

suciedad de lengua,  el hastío á la comida, los 
dolores torminosos de vientre, las deyecciones 
mucosas, y el pujo ó tenesmo al fin de ellas, 
con un hedor pútrido particular, que la prácti
ca hace distinguir y  conocer. Estos se pueden 
llamar patognomónicos, porque siempre la acom
pañan , á que se agregan freqiientemente 1a. ce
leridad febril del pulso, y  la mezcla de sangre

P 3 en
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en las deyecciones. Esta enfermedad es muchas 
veces epidémica y contagiosa, siendo el fómes 
del contagio freqüentemente la materia de las 

deposiciones.
4 4 4  Esta enfermedad tiene un perfecto 

an ilogistno en su naturaleza con las intermiten
tes y remitentes pútridas : lo que se prueba, 
lo i .°por la semejanza de sus causas, que es 
t a l ,  que como advierte Preingle (1) , no solo 
convienen en las razones generales , sino que 
aun en la particularidad de las causas ocasio
nales se conforman : lo i.°  que es conseqüen- 
cia de lo antecedente , que la misma constitu
ción de tiempo que produce las unas engendra 
las otras , ya interpolándose y ya  subsiguiéndo
se, como puede verse en todos los historiado
res de epidemias, como Morton , Sydenham, 
Preingle , K ra m e r , Lind , & c .  y  como lo hemos 
experimentado en la pasada, y  dexé anotado en 
el párrafo 29 4  : lo 3.0 por la facilidad que tie
ne á malignarse , quando no es tratada debida
mente : lo 4.0 por la propensión á las recaidas 
si no se guarda una exacta dieta , ya  sea expo
niéndose á la humedad , ó desarreglándose en

los
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los alimentos: lo por su contagio; pues ya 
he establecido que este es uno de los signos 
mas seguros de la naturaleza pútrida de una en
fermedad : y  lo 6.° y  último por las notables 
remisiones que se notan en sus síntomas perió
dicamente, y  fueron las que induxeron á M or-  
ton para aplicar la Quina en su curación. H e 
insistido en probar esta semejanza, y  aun pu
diera alegar mas razones de conformidad, si no 
lo juzgara suficientemente demostrado , por
que en ella estriba toda la fuerza de las razo
nes que apoyan el uso de la Quina , juntas con 
la experiencia de sus felices efectos.

4 4 5  Para establecer con orden el méto
do curativo, es forzoso antes dividir la disen> 
íeria en tres especies, que son benigna, pútrida 
y  maligna. Benigna es aquella que regularmen
te es esporádica , y proviene de una causa par
ticular , sin mayor gravedad de síntomas, y los 
enfermos se mantienen con fuerzas, y conocen 
alivio á las primeras aplicaciones de los reme
dios oportunos. Pútrida es la que ademas de los 
síntomas arriba expresados , trae sed considera
ble , ardor interno , calentura manifiesta con 
pulso fuerte , deyecciones biliosas mezcladas con 
las mucosas y  cruentas, tal vez vómitos del
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mismo material , irritación y ardor en la orina: 
esta generalmente es epidémica y acomete en 
el O to ñ o , por los meses de Agosto y  Octubre, 
y  se contagia por el uso de unas mismas va
sijas para deponer, haciéndose con facilidad ma
ligna en abandonándola ó tratándola mal. L a  
maligna se conoce por el abatimiento y  postra
ción que acomete desde luego á los enfermos, 
con un pulso acelerado, pequeño é inconstan
te : las deyecciones son fetidísimas, y  en vez 
de aliviar dexan al hombre mas robusto sin fuer
zas : el rostro se demuda y pone hipocrático : la 
lengua se seca , y tal vez se pone negra; y al 
fin de la enfermedad se agrega la dificultad de 
tragar , el hipo y la frialdad de extremos, con 
los quales síntomas muy raro se liberta. Esta es 
siempre epidémica y su contagio mas activo que 
el de la anterior, pues se contrae muchas ve
ces de solo inspeccionar las deposiciones.

4 4 6 Cada una de estas especies pide un ré
gimen particular , y  así la benigna rara vez ne
cesita del uso de la Q u in a , ni muchas medici
nas: un laxante en el principio si hay saburra 
en el estómago , ó una sangría si hay signos 
de irritación , y  el largo uso de los atemperan
tes con algún anodino, acompañados con las la

va-
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vativas de la misma idea, hacen el todo de la 

curación.
4 4 7  N o  se curan con esta facilidad las otras 

dos especies , que á veces han hecho formi
dables estragos y  han frustrado los esfuerzos de 
los mejores prácticos. Ambas necesitan el auxi
lio de la Quina como principal remedio, pero 
dado por un método mas executivo y  eficaz que 
el que hasta aquí han usado los pocos Médicos 
que se han determinado á su aplicación. Y o  voy 
á exponer el que he practicado en la pasada 
epidemia , y  que he visto seguido de los me
jores efectos , á ménos que los enfermos no ha
yan recurrido tarde á é l , lo que no ha suce
dido á pocos por la preocupación contra la 
Q u in a , en cuyo caso ya declarado un gangre- 
nismo en las entrañas, es el mal irremediable.

448  En la disenteria pútrida empiezo ha-* 
ciendo una sangría del brazo de ocho onzas, la 
qual en este caso es revulsoria según los prin
cipios establecidos en el párrafo 2 7 9 .  A  la ma
ñana siguiente doy un vomitivo , que puede ser 
el del párrafo 2 9 9 ,  cuya operacíon ayudo con 
la copiosa bebida de agua tibia, ó una infusión 
de Manzanilla. Concluida la operacíon del re
medio, si el pulso permanece fuerte , y  el suge-
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to es robusto, hago repetir otra sangría de la 
misma cantidad igualmente del brazo. A  la ho
ra del sueño administro un opiado , que es una 
onza de xarabe de Succino , ó dos píldoras de 
Cinoglosa. A  la próxima mañana purgo con un 
suave laxante , compuesto de onza y  media de 
xarabe de Chicorias con Ruibarbo , y otro tan
to del Rosado solutivo , repitiendo á la noche 
el opiado en los mismos términos. Rara vez se 
necesita hacer tercera sangría; pero quando la 
robustez del sugeto , dureza del pulso , ó algún 
indicio de inflamación lo pide , la hago del pie, 
como derivatoria. Desde la mañana despues del 
purgante empiezo á dar la opiata del número 6.° 
una cucharada cada tres horas , de modo que en 
el dia consuma una onza de Quina á lo ménos. 
Si el opiado que lleva la conserva no basta á 
calmar los dolores , y  á hacer mas tolerables las 
deyecciones , agrego á las horas del sueño una 
toma de las píldoras de Cinoglosa , y  en este 
método persisto hasta la terminación del mal. Des
pues de pasado , aun continúo dando un par de 
cucharadas al dia hasta que el enfermo se forta

lece.
4 4 9  L a  bebida ordinaria es naranjada, agua 

de pollo . ó el cocimiento blanco de la Londii
nen-
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nense, según las proporciones y gusto del pacien
te. El alimento si hay calentura , caldo de car
ne magra con arroz 5 y si esta falta , arroz, sé
mola , ó compota de frutas cocidas con azúcar. 
A  las gentes del campo, que están acostumbra
das al gazpacho , se lo permito y generalmen
te les prueba bien. Exteriormente se aplican con 
buen efecto al vientre paños frios mojados en 
zumo de agraz, ó leche de almendras. También 
sirven de mucho consuelo, y  ayudan a l a  cura
ción las lavativas atemperantes y anodinas : las 
que yo uso regularmente son de la misma le
che de almendras, en que hago disolver una 
yema de huevo y  almidón , y  las administro 
frescas , agregándole en caso de dolores, ó tenes- 
mo fuerte, algún opiado , como la triaca,  o dias- 

cordio.
450 L a  maligna , ya  sea primitiva, ya  por 

degeneración de la antecedente , debe atacarse 
inmediatamente con el método antiséptico, y  
así se omite la sangría , ó qiiando mas se hace 
solo una al principio si el sugeto es pletórico, 
y  seguidamente se da el emético ya expresa
do , ántes que las fuerzas del enfermo se pos
tren , y concluida la operacion de él se recur
re á la opiata de la Quina , pero en mayor can-
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íidad , dando una buena cucharada cada dos ho
ras , y en ios intervalos el caldo , de modo que 
se tomen dos onzas en las veinte y quatro ho
ras. En este caso es menester proporcionar en 
la opiata la dosis del Láudano , de modo que 
no sea tan grande, y  que corresponda á las fuer
zas del enfermo. Quando las deyecciones son 
muy copiosas y  freqüentes con mucha postra
ción de los enfermos, se debe agregar á la opia
ta un cordial ; y  quando la debilidad es extre
ma , dexar del todo los opiados , y  usar de la del 
número 7 . 0

4 5 1  L a  bebida ordinaria de los enfermos 
debe acidularse con los agrios minerales, como 
el de vitriolo ó azufre , y las lavativas con el 
cocimiento de Quina , á que se pueden agregar 
algunas cucharadas de vino ó vinagre , según el 
estado de ardor ó frialdad del vientre. Está por 
de mas el encargar en estos casos el sumo aseo de 
los pacientes, pues ya se sabe que nada hay mas 
nocivo que sus excrementos , y  así si se dexan en 
ellos , es un nuevo fomento del m a l , que crece 
rápidamente auxiliado con los perversos hálitos 
que absorbe el cuerpo por sus poros.

4 5 2  A  la aplicación de este método me 
conduxo la reflexión del analogismo expresado
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éntrela disenteria, y las calenturas pútridas, y no 
tengo que arrepentirme si cotejo sus efectos con 
los varios que han usado otros celebres Médi
cos. Me he alegrado de hallarlo comprobado con 
las observaciones de M o r t o n ( i ) ,  aquel experi
mentado Maestro de las virtudes de la Q u in a , y 
á quien 110 han leido con ia atención que me
rece muchos Profesores posteriores , y  yo  me 
conduelo de haberlo hecho mas tarde que de
biera. N o  por esto me reputo autor de él. T o 
das las ideas de que se compone se hallan en 
los Médicos citados , y  solo tiene de nuevo la 
combinación. N i  tampoco rechazo ni desprecio 
los medios de curación que han propuesto los 
grandes hombres que han tratado esta materia, 
como son Sydenham , Preingle, Zimerman, & c ;  
solo d ig o , que entre los demas tiene lugar , y  
no inferior este que propongo; dexando á los 
juiciosos prácticos la libertad de cotejar y  es
coger el que hallaren mas benéfico y seguro.

4 5 3  Antes de concluir esta Sección quie
ro proponer algunas dudas sobre varios puntos 
de reforma en el método antecedente, que no 
me hallo en estado de decidir , y dexo al tiem

po

( 1 )  Piret Exerc. 2. Apend.pag. 162.
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po y  la experiencia su resolución.
4 5 4  L a  primera e s , ¿sí convendría omitir 

las evacuaciones, especialmente de emético y  
purgante , y solo atacar el mal con la curación 
específica de la Quina ? Mucho me inclino á es
ta práctica fundado en las experiencias de Mor- 
ton, y  en el exacto analogismo de este pade
cer con las tercianas; en cuya, curación, á pe
sar del dictamen común de los mas de los M é 
dicos sobre la necesidad de los eméticos y pur
gantes , he probado anteriormente su inutilidad 
en la mayor parte de los casos. Con todo yo 
no lo he practicado, aterrado con eí miedo que 
induce la aserción firme de Preingle y Lieutaud, 
que aseguran ser malas las conseqüencias de no 
empezar por los evacuantes.

4 5 5  La  segunda es, ¿si seria mejor que la 
opiata el uso de la Quina en polvo combina
da con el Mercurio dulce? A  esta duda me in
duce la grande eficacia que yo he observado en 
esta composicion para atajar las calenturas, y 
los buenos efectos que del Mercurio dulce cuen
tan Mead ( i)  y  Preingle (2) en esta enferme

dad

(x )  Med. prac. cap. 7 . pag. $03.
(2) Mal. des Arm. tom. 2. cap. 5. pag. 43.
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dad mezclado con el Ruibarbo. Este método reú
ne las dos condiciones de antipútrido y eva

cuante.
4 5 6  L a  tercera , ¿si supuesta la necesidad 

de evacuaciones, seria preferible á las anterio
res preparaciones la opiata de Don Joseph Mas- 
devall,  como que las comprehende todas? La  re
solución de esta duda pende de las anteceden
tes , y así no puede responderse hasta fixar el 
aserto de las dos primeras.

S E C C I O N  V I .

B e l  uso de la Quina en las calenturas eruptivas.

4 5 7  Calenturas eruptivas son aquellas que 
se caracterizan por una especie de arrojo , que 
les es esencial, de una forma particular en ca
da especie, y viene ceñido á ciertos períodos, de 
modo que constituye la distinción específica de 
ellas: en lo qual se distinguen de los otros ar
rojos accidentales de las demas calenturas , que 
no son síntomas precisos de e l las , ni tienen 
tiempos determinados , como son las petequias, 
parótidas y demas. Estas calenturas tienen sín
tomas generales, que les convienen á todas, c o 
mo son la fuerte calentura ántes de la erupción,

Ja
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la congoja, la sensación molesta de la boca del 
estómago, los vómitos, ó al rnénos las nauseas, 
y  otros que son peculiares de cada especie, y  
consisten en la forma y  tiempo distinto del ar
rojo , y  en un accidente particular, que cada 
una tiene como propio, como es en las Virue
las el tialismo , é hinchazón de cara y  manos, 
en el Sarampión la tos y  la ronquera , en la 
Escarlatina la angina , é hinchazón de garganta, 
en la Erisipela los interpolados calofrios , y en 
la Miliar el sudor acedo y fétido.

4 5 8  Y o  las reduzco á cinco especies 
principales , omitiendo por de poca considera
ción las lechinas, y evitando la disputa de si la 
purpura es erupción específica, ó solo síntoma 
maligno de calentura pútrida. Tales son las V i 
ruelas , el Sarampión , la Escarlatina, la Erisi
pela y  la Miliar. Todas son pútrido-infiamato- 
rias, como lo acreditan sus síntomas : lo prime
ro se prueba por los vómitos biliosos, la feti
dez de muchas de sus excreciones , la propen
sión que tienen á malignarse, y  finalmente por 
su contagio : lo segundo es evidente por la ca
lentura intensa , signos de irritación y  costra fio- 

gística de la sangre.
4 5 9  D e aquí es que á todas ellas les con-

vie-
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viene la división de benignas y  malignas, y  que 
en todas tiene lugar o no la Q u in a , según su 
carácter, debiendo usarse en las últimas, y no 
en las primeras ; pero para fixar el quando con 
la posible exactitud será conveniente tratar de 

cada una con separación.

Viruelas.

460 Morton es el primero que he visto 
que propusiese y recomendase el uso de la Qui
na en las Viruelas, haciendo sobre su utilidad 
las mas justas reflexiones; pero solo quando la 
calentura tenia un caracter de intermitente ó re
mitente, y para extirpar la inapetencia y calor 
hético que suele quedar despues del mal. Mead 
ademas la aplicó en las hemorragias malignas, 
que sobrevienen en la clase que él llama san
guinas. Monró y  Huxhan la usaron ya con el 
concepto de antiséptica para mejorar la supu
ración, pero siempre con escasez y temor. Wans- 
vieten y Lieutaud la proponen , pero sin decidir 
ni insistir sobre ella. Los que mas abiertamen
te la han recomendado son Colombier , Buchan, 
y  de nuestros Españoles Nieto en la Memoria 
citada anteriormente. Los Médicos vulgares no 
han adoptado aun esta práctica, y á la verdad

Q  Pi-
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pide su aplicación en esta enfermedad tino y 
discernimiento de los casos , pues de lo contra
rio pueden seguirse funestas conseqüencias ; por 
lo qual voy á exponer con la posible claridad 
mis ideas, fundadas en lo que tengo observado 
y  practicado.

4 6 1  El  constitutivo esencial délas  Virue
las es la calentura, de donde penden como sín
tomas los granos : síntomas á la verdad patog- 
nomónicos, y que las caracterizan ; pero cuya 
variedad accidental no presta para la práctica 
un indicante tan seguro como el que se pue
de tomar de la diversa naturaleza de aquella, 
que es el fenómeno principal del mal. Así los 
prácticos mas reflexivos bien han conocido la in
suficiencia de las distinciones tomadas del nú
mero y  figura de los granos, porque han vis
to discretas tan malas ó peores que las con
fluentes , y al contrario confluentes regulares 
exentas de toda malignidad : por esta razón to
da mi atención se ha dirigido á observar la ca
lentura j y en efecto yo hallo en ella caracte
res mas fixos de distinción , y  que dirijan con 
mas seguridad al Médico para la aplicación de 
los remedios, sin ceñirse á la mera distinción 
de la erupción.

Bien
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4 62  Bien observada ia calentura de las V i
ruelas , se descubren en ella tres períodos, que 
cada uno de ellos pende de diverso principio, y 
son tan distintos entre s í , que freqüentemente 
existen los unos sin ios otros, de modo que ca
si merecen el nombre de tres distintas calentu
ra s , y  pueden mirarse como tales.

4 6 3  El primer período, ó la primera ca
lentura , que llamo de Erupción, es la que hay 
desde el principio de la enfermedad , y  conti
núa hasta completarse el arrojo de los granos, 
en cuyo tiempo se termina del to d o , ó se re
mite tan notablemente, que indica bien el tér
mino de su duración. Esta no es otra cosa mas 
que el esfuerzo de la naturaleza para arrojar al 
cútis, y  sacudir de la masa de la sangre el ve
neno virolento que la hostiliza, y  así sus sínto
mas son todos de irritación y  tumulto.

4 6 4  E l  segundo período , ó segunda calen
tura, que llamo de Supuración, se sigue á la an
tecedente , y empieza luego que principia á for
marse el pus en las Viruelas, y continúa has
ta su completa madurez, ó el principio de la 
desecación en que se termina. Esta es una ca
lentura de coccion , por la qual forma la na
turaleza la supuración de los granos, del mis-

Q  z  mo
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mo modo que sucede en otro qualquier absce
so : esta calentura tiene un curso mas unifor
me y moderado , y se termina en la deseca
ción , ya por el tialismo, ya por la diarrea ó 
copiosa orina. Algunos Autores la han confun
dido con la calentura Secundaria de Sydenhamj 
pero sin fundamento , porque leido con aten
ción este A u t o r , se verá que la que él llama 
así es la que va á ser el asunto del siguiente 
párrafo.

4 6 3  El tercer período, ó la tercera calen
tura es la que llamo con Sydenham Secunda
ria , y  es una verdadera calentura pútrida, que 
empieza en el tiempo de la desecación de ias 
viruelas , y  dura hasta la terminación del mal. 
Esta es producida por la infección que adquie
re la sangre, proveniente de la reabsorción de 
mucha parte del acre y fétido pus de los gra
nos , quando la supuración ha sido muy abun
dante, y no de la mejor calidad. Los calofríos 
con que empieza, la sed intensadla elevación 
del pulso , la fetidez de las excreciones mani
fiestan bien su naturaleza , y  lo que acaba de 
demostrarla á posteriori es su curación, porque 
la que mas le conviene es la antipútrida.

4 6 6  Todas tres son pútrido-infiamatoriasj

- y  pe-
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pero con esta diferencia, que en la primera pre
valecen los síntomas de inflamación , en la se
gunda son de un género m edio, y  en la terce
ra dominan evidentemente ios de podredumbre. 
Estos son ios pasos del mal quando la putre
facción es moderada en estos tres períodos; pe
ro siendo extrema , de modo que interese los 
espíritus y transcienda al sistema nervioso, en 
qualquiera de ellos se hace la calentura malig
na , y  produce los síntomas mas funestos, ya 
sea por venenosa qualidad del fermento, ya  por 
mala disposición del sugeto , ó ya  por excesos

de una mala curación.
4 6 7  De estos antecedentes deduzco yo una 

división de las Viruelas,  que me parece funda
da en la naturaleza, y presenta una segura in
dicación para el método curativo : por esta las 
distingo en quatro clases, poniéndole los nom
bres que usó Sydenham para expresar las mis
mas especies, aunque con alusión a otros prin- 
cipios , y son : Benignas , Legítimas , Anómalas 
y  Malignas. Las Benignas son las que no tie
nen mas que un periodo de calentura , que es 
la Eruptiva , y  el resto del mal se pasa sin ella 
ni en la supuración , ni en la desecación. Las 
Legítimas son las que tienen d o s , que son de

Q 3 EruP'
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Eruptiva y Supuratoria , terminándose esta con 
la desecación. Las Anómalas tienen todas tres, 
porque á los dos anteriores añaden el tercero 
de la calentura Secundaria, que es la peor. Las 
Malignas tienen un desorden y gravedad de sín
tomas , que no permite distinguir en ellas pe
ríodos , á ménos que por una curación oportu
na no se reduzcan á la clase de alguna de las 
antecedentes, y entonces siguen los términos de 
ellas.

468 Las Malignas se subdividen en Esen
ciales , que son las que acometen tales desde 
el principio; y Accidentales, que son lasque ha
biendo empezado de algunas de las clases an
tecedentes , se malignan por algún desorden, ya 
del paciente , ya del Médico.

4 6 9  D e las Benignas hay que decir muy 
p o c o , porque como 110 tienen necesidad de la 
Quina , que es mi objeto, es inútil detener al 
Lector con las reglas de su curación , y  mas 
quando apénas debe ser otra , que una dieta ve
getal y atemperante ; un ayre libre, pero sin ex
ceso de calor ni frió ; y sacar los pacientes de 
la cama particularmente en el verano : dexan- 
do el resto á la naturaleza , que lo hace todo 
con la mayor discreción.

Las
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4 70  Las Legítimas son de mas gravedad 
que las antecedentes , y  así no carecen de ries
go particularmente quando son mal t r a t a d a s p e 
ro si se asisten con auxilios oportunos, rarísi
ma vez son mortales. Haen ha dado el méto
do mas exacto de tratarlas , por lo que me re
mito á su obra de la Razón d¿ cu?cu , en don
de se hallan las reglas mas seguras de su cura
ción. El  primer período de estas Viruelas pide 
el método antiflogístico , y  asi aeben usarse en 
él las sangrías con proporcion á la íuerza del 
pulso , y  vehemencia de los síntomas: en este 
tiempo suelen tener los enfermos hemorragias 
de narices , que les son favorables; muy al con
trario de las que vienen en otros tiempos , y en 
las clases malignas, que son funestas. También 
se deben usar los baños de p ie s , las lavativas 
y  los sinapismos aplicados cada noche en las plan
tas de los pies , por cuyo medio se liberta en 
mucha parte la cabeza , y llama el arrojo á las 
extremidades inferiores : la bebida de los enfer
mos debe ser el agua de escorzonera , ó botta
ja ,  y el alimento caldo nada craso, y  acedado con 
agrio de limón. N o  hay que aterrarse en este 
período por la vehemencia de los síntomas, ni 
temer los sopores y  las convulsiones, especial-
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mente en los niños ; porque todos estos acciden
tes calman con la erupción , y  la calentura fal
ta del todo , ó al ménos se remite notable
mente , y  en este estado permanece uu dia ó 
dos.

4 7 1  En este tiempo aparece la calentura 
de Supuración , la que siendo obra de la natu
raleza , no debe perturbarse con remedio gran
de, sino dirigir su curso de un modo, que no 
se exálte ni abata demasiado. L a  moderada con
tinuación de las lavativas , ios sinapismos , el 
temple del a y re ,  y  la copiosa bebida de un lí
quido antipútrido, como la limonada, la naran
jada , 6 la orchata hacen el fondo de la cura
ción , y  moderan la supuración en términos que 
la calentura sigue sus pasos sin tumulto, y  
vienen á sus tiempos los síntomas regulares 
del tialismo, hinchazón de cara y  manos & c .  
Si en las noches hay mucho desvelo por el do
lor de los granos , se puede dar un poco del 
Diacodíon con proporcion á la edad del pacien
te ; pero sin repetirlo mucho sino es en el ca
so de necesidad. Este método basta generalmen
te para completar la cura , que se debe termi
nar hecha la desecación , y  faltando la calen
tura con el uso de ua benigno purgante, el que

pue-
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puede repetirse si no obra suficientemente la pri

mera vez.
4 7 2  Mas si á pesar de este régimen la ca

lentura es alta , y  la supuración abundante, ó 
se hace lentamente , no llenando las Viruelas su
ficientemente , ó ella es de mal carácter , no 
teniendo las dotes de un legítimo pus , pe
cando por demasiado clara , y de un color sero
so : en este caso sin la menor perplexidad de
be recurrirse a la Quina, y darla alternada coíi 

los caldos en cantidad de un pocilio del coci
miento número 1 5 ; pero sin variar en nada el 
método insinuado en el párrafo anterior, y su
puestas las evacuaciones suficientes á los prin
cipios. Por este moderado uso de la Quina se 
ayuda á la naturaleza para la grande obra de la 
coccion , se ataja la demasiada propensión de los 
humores á la podredumbre , y  así resulta una 
supuración laudable, que hace terminar felizmen
te el mal. L a  presencia de algunos síntomas gra
ves , como el delirio, los sobresaltos de tendo
nes , la supresión del tialismo , y la falta de hin
chazón de cara y  manos, léjos de ser motivos 
de suspender la Quina,  son mas bien estímulos 
para continuarla , y  de este modo precaver los 
funestos efectos de que estos signos son precur
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sores, sin abandonar por otra parte los socor
ros particulares que estos síntomas exigen , y  
se hallan en los Autores que he citado, y yo  
no puedo com.prehender aquí, por no apartar
me demasiado de mi intento principal. En este 
uso de la Quina se debe continuar hasta que se 
termine la calentura , en cuyo caso , hecha la de
secación, se concluye con el purgante como ya 
he dicho.

4 7 3  Las Anómalas son mucho mas graves 
que las de las clases ̂ anteriores, y  desde el princi
pio aparecen con síntomas mas vehementes ; y de 
este modo corren los dos períodos de las calen
turas Eruptiva y Supuratoria hasta el dia once, 
en que empezando la desecación , invade la ca- 
entura Secundaria con calofríos, sed intensa, sub- 
sultos de tendones , y demas signos que indi
can su gravedad. Estas siempre son confluen
tes, y hacen un arrojo formidable, á que cor
responde una supuración igual. El  método cu
rativo en los dos primeros períodos es el mis
mo que el de las Legít imas, con solo la dife
rencia que esta clase pide mas sangrías con res
pecto á la mayor inflamación que presenta; y 
en el segundo período de supuración , siendo e s 
ta abundante , y  no de la mejor calidad , se de

be
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be hacer el.uso de la Quina expresado anterior- 
mente ; por cuyo medio aun quando venga la 
calentura Secundaria , no sera con el íigoi y v e 
hemencia que ataca á los no prevenidos.

4 7 4  L a  calentura Secundaria según Syden- 
ham , Mead , Freind y los mejores prácticos, es 
una legítima calentura pútrida, y así debe tra
tarse como t a l ,  mirándola ya como una nueva 
enfermedad 5 y así si el pulso es fuerte , la sed 
intensa , hay delirio , ú otro síntoma grave , se 
debe sangrar de nuevo al enfermo-, y  aun re
petir la sangría con proporcion á las fuerzas, 
sin temer el retroceso de las Viruelas; ántes sí 
por este medio se precave , moderando la in
tensidad de la calentura que todo lo confunde. 
Muchos con Freind han usado los purgantes, 
consiguientes á la práctica de usarlos en las pú
tridas ordinarias ; pero como yo no me inclino á 
esta clase de remedios, según expuse tratando 
de ellas, tampoco me acomodo á su aplicación 
en estos casos ; pero no me apartaré del buen 
efecto que puede hacer traer el vientre libre 
con el Crémor de Tártaro , ó Solucion de los 
Tamarindos , ayudados del freqüente uso de la
vativas de malvas y  azúcar. Siendo esta calen
tura mas. pútrida que las demas, necesita indis-

pen-
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pensablemente la Quina desde el principio; pe* 
ro en quanto al método de darla es menester 
hacer distinción en el estado del enfermo , y 
sus síntomas; porque si estos indican aún una 
grande irritación con pulso d u ro , calor uren
te , sed intensa y sequedad en la lengua , se 
usará del cocimiento del período antecedente, 
aunque dado mas á menudo, 6 cargándolo mas, 
duplicando en su composicion la dosis de la Q ui
na ¿ pero si al contrario hay señales de abati
miento , como pequenez y  debilidad del pul
so,  flacidez y  depresión en los granos, hume
dad en la boca , y  grande postración en el en
fermo , no es seguro fiarse en el cocimiento, y 
así será forzoso recurrir á la opiata, y  darla 
en el método y  dosis indicado en la Sección de 
las calenturas pútridas, combinándola con los re
medios apropiados, según la diversidad de los 
síntomas graves , como por exemplo con los 
opiados, si hay dolores y  desvelos: con los pec
torales , si hay tos 6 difícil respiración : con los 
blandos diaforéticos , si hay retroceso de la erup
ción , y en este caso son precisos los vexiga
torios , como lo son también quando hay acci

dentes capitales, como delirios ó sopores, los que 
en este estado son siempre formidables.

L a
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4 7  5 L a  común práctica de los Médicos aun 
afectos á la Q u i n a , es esperar en estas calen
turas para darla á ver señales de malignidad, co
mo el color negro de algunos granos, las erup
ciones de petequias ó miliares interpoladas á las 
Viruelas, & c . ;  pero en este estado ha hecho ya 
la putrefacción tan graduados progresos , que es 
muy ditícil atajarlos, y  por esto se frustran las 
mas veces ios buenos efectos del especifico,¡¡ por 
lo qual es forzoso en este caso tener presente 
lo que advirtió Hypócrates de la fugacidad de 
la ocasion j y en esto estriba el tino medico, que 
no es fácil explicar por escrito, y que solo en
seña la experiencia : con todo diré por regla 
general, que en caso de duda, mas creo que se 
perjudique no dándola, quedándola importuna
mente ; y quando el Médico se halle en la per-* 
plexidad ( que en esta enfermedad la hay mu
chas veces ) de si debe , o no aplicarla , no cor** 
re riesgo alguno en hacerlo en cocimiento , por
que así la tengo por compatible con qualquie- 
ra grado de inflamación. 1 erminada la calentu
ra debe purgarse con repetición, y aun san
grarse por consejo repetido de H a e n , para po
nerse á cubierto de las resultas que rara vez de* 
xan de producir las Viruelas de esta casta.
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4 7 6 Las M alignas, ya sean esenciales, ya 
accidentales , se caracterizan por ia gravedad de 
sus síntomas , que pueden reducirse á tres cla
ses principales. L a  primera de los que indican 
ataque del principio vital', como son anxíedad 
inexplicable , debilidad suma, pequenez de pul
so, retardo excesivo de la erupción , extinción 
de la voz,  & c.  L a  segunda de los que mani
fiestan una disolución rápida en la sangre , co
mo son los sudores profusos , las diarreas copio
sas al principio , las hemorragias por b o c a , vien
tre y orina, las manchas roxas ó lívidas , como 
cardenales por el cutis, la erupción que se avo
ca tan menuda que parece un zarpullido , y no 
levanta, & c.  L a  tercera de los que anuncian una 
próxima gangrena, como son las petequias, las 
viruelas negras, como granos carbuncosos; las 
cristalinas que son verdaderas flictenas, llenas de 
un suero acre en lugar de pus , el color san
guinolento de la supuración & c.  Quando todos 
estos accidentes acompañan á las Viruelas ,  ó 
mucha parte de ellos , son legítimamente ma
lignas , y  su riesgo es executivo y la curación di
fícil : los pacientes mueren muy en b r e v e , las 
mas veces sin esperarlo los asistentes, porque 
muy poco antes de morir están en todo su acuer

do,
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d o , y conservan agilidad para manejarse en la 

cama.
4 7 7  Luego que se conoce esta clase de 

Viruelas debe ser atacada con la Quina combi
nada con los ácidos minerales, sin preceder pre
paración, ni perder instante de tiempo , del mis
mo modo que aconseje en las perniciosas , y en 
la Peste, á cuya clase mas que á otra puede re
ducirse esta especie , y  asi debe darse en opia
ta con las mismas combinaciones que allí se ex
presaron , según la exigencia de los síntomas. Y o  
he logrado alguno 11 otro caso í eliz , peí o he 
perdido la mayor parte , porque es sumamen
te difícil vencer la repugnancia del vulgo pa
ra adoptar este método ; y  si se prestan , es tar
de é insuficientemente. E l  tiempo irá desvane
ciendo la preocupación , y  serán mas íelices 

los efectos.
4 7 8  L a  calentura héctica, y  rebeldes su

puraciones que se subsiguen á las Viruelas , no 
ceden á otro remedio mejor que al largo uso 
de la Quina y  leche ; pero en este estado la en
fermedad pasa á crónica, y  así 110 es del pre
sente asunto tratar de ella : en los Capítulos si
guientes se hará con suficiente extensión.

S  ei-
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2 5 ó Lib. II. D el uso de la Quina

Sarampión.

4 7 9  El Sarampión esotra de las calentu
ras Eruptivas,  y que merece toda la atención 
m édica , por la malignidad de algunas de sus 
epidemias , á pesar del poco caso que algunos 
célebres Profesores han hecho de é l , fundados 
en la benignidad de las que han experimenta
do. Muchos antiguos lo confundieron con las 
Viruelas, y  Morton lo supone de una especie con 
la Escarlatina; pero á la verdad unos y otros 
sin justicia , porque ella es una enfermedad bien 
caracterizada en su especie , y que se distingue 
de las dos enunciadas en síntomas , duración y 
éxito.

480 Su calentura es pútrido- inflamatoria 
como la de las Viruelas, y examinándola con aten* 
cion , se distinguirán en ella dos períodos , fal
tando el de supuración , porque sus granos no 
maduran como los de estas. El  primero dura 
hasta la desecación, y  es la calentura Eruptiva;  y  
el segundo empieza en la desecación, y  termina 
con el mal; y es propiamente una calentura Secun
daria. El esfuerzo de la naturaleza para sacudir y  
arrojar alcútis el veneno morbiloso produce aquel; 
y  este es debido á la absorcion del mismo acre
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despues de la desecación. En uno y  otro periodo 
puede haber síntomas de malignidad, ya sea 
por la intensa malicia del fermento febril , ya  

por desorden de la curación.
4 8 1  D e  estos antecedentes resulta la divH 

sion del Sarampión en tres especies, Benigno; 
Regular y  Maligno. E l  Benigno no tiene mas que 
un período de calentura. El  Regular tiene dos: 
y  el Maligno los tiene con síntomas funestos.

482. El  Benigno ademas de los síntomas co
munes de erupción , tiene los peculiares del Sa
rampión , que principalmente consisten en tres: 
el uno es una sensibilidad suma en los ojos, que 
no pueden tolerar la luz , con lágrimas involun
tarias: el otro una tos molesta y  seca ; y el terce
ro un sonido áspero y  ronco de la v o z , mas 
ó ménos según su gravedad ; porque es propen
sión del veneno de esta enfermedad atacar los 
órganos de la respiración con preferencia : la 
erupción se hace.desde el segundo ó tercer dia* 
porque el Sarampión tiene en esto un genio opues* 
to á las Viruelas, y es que el arrojo es tanto 
mejor , quanto es mas pronto : la calentura du-r 
ra aun despues de verificada esta; pero los otros 
accidentes se remiten , terminándose al tiempo 
de la desecación. i
-•> :.í . R  Es-
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483 Esta especie carece de todo riesgo: en 
ella no tiene lugar la Quina , y  su curación es 
sumamente sencilla, muy semejante á la de la 
Viruela benigna: tan solo la diferencia que de
be guardarse, es el mayor resguardo del ay re 
f r i ó , y  que por razón de la tos y  ronquera la 
bebida de los enfermos no debe ser f r i a , sino 
moderadamente templada. A  su terminación pi
de el uso de los purgantes benignos.

4 8 4  El Regular tiene todos los síntomas 
del Benigno, pero mas graduados: la erupción 
se hace sobre el dia quarto , en que se calman 
los accidentes de arrojo; pero la calentura sigue 
en su vigor hasta el octavo , en que se hace la 
desecación , á cuyo tiempo en lugar de desva
necerse se aviva , empezando el segundo perío
do,  ó la calentura secundaria con mas tos,  di
ficultad de respiración , y signos de un ataque 
pulmonar, que sigue los términos de una agu
d a , y  si no es debidamente socorrida , suele de-* 
generar en una tisis.

4 8 5  El  primer período pide una cura anti
flogística, tanto mas, quanto esta enfermedad es 
aun mas inflamatoria que las Viruelas , y ataca 
una parte tan principal como el pulmón ; y así á 
pesar de la práctica de todos los antiguos se de

be
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be sangrar , y aun repetir la sangría con pro
porcion á las fuerzas, como lo aconsejan con
testes los mejores prácticos del dia, M e a d , Haen, 
Lieutaud , C o lo m b ie r , y  yo lo tengo compro
bado con repetidas experiencias. Hechas las eva
cuaciones suficientes, se debe usar una tisana atem
perante pectoral, compuesta de cebada, escor
zonera y  orozús , que ayudada de los sinapis
mos , y algún xarabe pectoral, conducen la en
fermedad hasta el segundo período , en que re
novándose de nuevo la calentura, y los sínto
mas de inflamación del pulmón, se hace for
zoso volver á sangrar, principalmente si no se 
ha hecho en el principio. En este segundo pe
ríodo son importantes los vexigatorios aplica
dos á las pantorrillas, para reveler el humor 
del pecho , y precaver la molesta diarrea que 
suele sobrevenir al fin. Miéntras duran los sig-* 
nos de inflamación no tengo por seguro el uso 
de la Q u in a ; pero remitidos estos,  debe apli
carse en cantidad de media onza al dia , según 
el consejo deH aen:  por este medióse precaven 
las funestas conseqüencias del mal, evitando la ti
sis , y haciendo crítica y  moderada la diarrea  ̂
que de otro modo suele ser coliquativa, y aun 
degenerar en disenteria. L a  curación se debe

R  2 ter-
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terminar con un purgante suave y  repetido.
4 8 6  Ei  Maligno, ya sea primitivo , ó por 

degeneración del anterior , proveniente del régi
men cálido de que tanto abusaron los antiguos, se 
anuncia con signos de malicia, como son, an- 
xiedad extrema , debilidad y  abatimiento de pul-' 
so, retardo de la erupción, que á veces pasa del 
quinto dia , sopor letárgico , muy difícil res
piración , y  el color de las manchas es obscu
ro , y quando es grande la malicia , morado. Es
te es tan funesto como todas las erupciones ma
lignas , y  pide socorros executivos. L a  Quina 
dada en grandes cantidades , y continuada mu
chos dias , combinada con los pectorales, es su 
único recurso. En esta enfermedad se deben evi
tar los ácidos, especialmente minerales , por el 
retoque del pecho , y  muchos recomiendan en 
su lugar el alcanfor como antipútrido , tanto mas 
quanto su virtud calmante es oportuna para m o
derar la to s ; pero yo no lo he usado , y así no 
salgo por fiador de sus efectos. Los vexigato
rios sí, son indispensables en esta especie, asi 
en el principio para promover el arrojo quan
do es lardo, como despues para auxiliar el pe
cho en su ataque pulmoníaco. Aun terminada 
la enfermedad debe continuarse el uso de la Qui-
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na interpolada con los laxantes para pon e r a l  
sugeto á cubierto de las resultas que dexa esT 
ta funesta erupción quando es de un carácter 

maligno.
Escarlatina.

4 8 7  Esta es la tercera especie de calen
tura eruptiva, que merece particular atención 
por el dolo con que ataca, presentando una na
turaleza benigna , y  ocasionando despues los mas 
funestos estragos. D e aquí viene que general
mente los Autores , y  aun de la mayor nota, 
han tratado superficialmente de su curación, en
gañados por la benignidad de las epidemias, que 
han visto , ó no atribuyéndole como electos los 
estragos que produce en su último período, por 
la inconexión que aparenta con el primero. Por 
esta razón me parece conveniente dar una idea 
del mal y sus efectos , tanto mas , quanto es uno 
de los que exigen para su feliz curación el abun
dante uso de la Quina.

488 L a  fiebre Escarlatina es como las an
tecedentes pútrido inflamatoría , y no tiene mas 
que un período febr i l , que se termina con la 
desecación; pero tiene síntomas que excitan ca
lentura , que dura aun terminada la esencial , y á 
c a R  3 mas
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mas tiene un período secundario no febri l , ó que 
prescinde de serlo, que es de mas gravedad y  
funestas conseqüencias que el primero. De estos 
antecedentes se toma su división en benigna y  
maligna. Benigna es la que no tiene mas calen
tura que la esencial ó eruptiva, sin período se
cundario. Maligna la que ademas de la prime
ra calentura agrega otra sintomática , y tiene 
segundo período. L a  calentura Eruptiva es el 
esfuerzo de la naturaleza para sacudir el vene
no escarlatino. L a  sintomática es producida por 
la angina , que siempre acompaña á la escarla
tina de mal carácter : y el segundo período pro
viene del retroceso del veneno de la cutis , ya 
espontáneo , ya causado por la acción del ay

re frió.
4 8 9  L a  benigna ademas de los síntomas 

generales de erupción, tiene como propio la 
dificultad de tragar, producida por una ligera 
inflamación , é hinchazón de garganta , y su ar
rojo se hace desde el segundo ó tercer d ia , sien
do un encendimiento general, que comprehen- 
de todo el cutis por ig u a l , y lo hincha leve
mente. A l  tercero, ó quando mas tarde al quar- 
to dia de la erupción se desvanece este color, 
y  empieza á descamarse el cútis , cesando al mis

mo
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mo la calentura, y  la inflamación de garganta, 
sin dexar otro síntoma mas que una picazón, 
que obliga á rascar, y  por este medio se des

prende la epidermis.
490 Esta es la única que se debe llamar

Benigna , y de esta es la que hablan los M é 
dicos quando dicen que la curación de la Es
carlatina es de poca conseqüencia. Esta no ne
cesita el socorro de la Quina , ni aun de otios 
remedios mas que una dieta ligera , y cuidado
sa preservación del ayre írio , porque el descui
do en esta parte acarrea las mas íunestas con-

seqüencias, como diré despues.
4 9 1  N o  es así la Maligna ; ella es una cruel 

enfermedad , que viniendo muchas veces epidc» 
micamente hace l o s  mayores estragos, como pue
de verse en Morton , S torch , H a e n , y yo lo 
he tocado en esta C iu d a d , en la epidemia que 
aquí se experimento cinco años hace , que aun
que no tan graduada como las que refieren los 
Autores citados, con todo arrebató no pocos, 
á pesar del método regular y sensato con que 
se trató por todos los Profesores; porque no po* 
dian evitar las conseqüencias del segundo pe
ríodo , que regularmente provenían de la indo
cilidad de los enfermos en sujetarse á la pre-
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caución de evitar la salida al ay re libre.
4 9 2  N o  solo es la Escarlatina temible por 

el riesgo de la vida á que expone ; lo es tam
bién por el de la deformidad y  lesión que de
xa siendo maligna , por causa de la oftalmía que 
produce , no ménos rebelde que la de las Vi-** 
cu e la s , y capaz de hacer cegar. Acabo de te
ner un triste exemplo de esta verdad con har
ta  compasion de mi parte, y que no pude evi
tar á pesar de todos mis esfuerzos. En la Villa 
de Puerto Real hubo este mes pasado esporá
dicamente algunas Escarlatinas de bastante ma
licia , y que según me han informado, quitaron 
la vida á alguna, 11 otra persona. Una enferma 
de Jas comprehendidas en el mal tenia en esta 
Ciudad una hermana, que pasó allá á asistirla, 

;y á su vuelta se halló contagiada. Esta la co* 
rmunicó á su marido , y  á una niña que criaba 
de un año. Todos estuvieron en grave riesgo 
de v id a , con una fuerte angina, que costó no 

.poco trabajo vencer ; pero la madre y  la hija 
■padecieron ademas una cruel oftalmía. Para su 
■resolución le hice, hasta cinco sangrías , despues 
la apliqué sanguijuelas en Ja sien, y  detrás de 
las orejas, la hice purgar para reveler , la di 
baños,repetidos de pies, y  puse sinapismos..Los

i ; ° j ° s
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ojos se fomentaron con cocimientos emolientes, 
y blandos resolutivos. A  pesar de estos auxi
lios la madre ha perdido un ojo enteramente, y  
la hija ha quedado del todo c ie g a , privada pa
ra siempre del importante beneficio de la vista.

4 9 3  El primer período de la Maligna trae 
los mismos síntomas que la Benigna , peí o mu
cho mas graduados , y de mal aspecto : la ca
lentura no parece tan intensa , y postra mas los 
enfermos : el mal de la garganta no es una lige
ra inflamación , sino una verdadera angina de 
carácter pútrido t la erupción se retarda tal vez 
hasta el quinto dia , y hecha , dura hasta el oc- 
tavo de la enfermedad, en cuyo intermedio apa
rece y desaparece algunas veces , y en la mis
ma proporcion se abaten , ó exacerban los sín
tomas. A  este tiempo se acaba la calentura pri
mera ; pero queda la que es hija de la angina, 
como se infiere de que sigue los mismos pasos 
que ella , terminándose solo quando esta se re
suelve ó supura. En esta calentura hay sopo
r e s , delirios, subsultos de tendones, y demas 
señales de su naturaleza pútrida y maligna. Quan
do esta es muy graduada , la angina es gan
grenosa, y la erupción tiene un color lívido y  

obscuro. • ■ w •' ......... ' ’ ;
Es-
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4 9 4  Esta especie pide una curación efi
caz , y las sangrías y la Quina hacen el costo. 
Las sangrías se deben aplicar lo primero sin re
parar al estado del arrojo : antes y despues de 
el las he usado siempre con feliz efecto , é igual 
observación ha hecho Haen. La  cantidad y  nú
mero de ellas se han de medir por la fuerza 
del paciente , y el estado de la garganta, con 
la consideración de que el mal es pútrido infla
matorio , y así no pide tanta evacuación como 
quando es legítimo tal. Hechas las evacuacio
nes, y calmados los primeros síntomas de irri
tación , se viene á la Quina , que no debe dar« 
se en pequeñas dosis, ni dexar de continuarla 
hasta despues de concluido el mal. Haen en los 
casos de ménos malicia daba media onza cada 
dia , y en los de mas gravedad no le pone otro 
límite que el del estado de los síntomas. C on 
formándome con este célebre Práctico , señalo 
una onza de opiata para cada veinte y quatro 
horas; y en los casos de malicia gangrenosa 
deben duplicarse las dosis , empezando con las 
primeras fuertes, é ir despues disminuyéndolas 
con proporcion á la remisión de los accidentes. 
En el fin debe usarse de los benignos purgan
tes , combinados ó alternados con la Quina, del

mis-
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mismo modo que los dexamos recomendados en

las demas erupciones.
4 9 5  El período Secundario no es necesa

riamente fe b r i l , porque tengo repetidas expe
riencias de él sin calentura, aunque en otros 
casos la h a y ; pero mas bien es sintomática , de
pendiente de los graves accidentes que lo acom
pañan , como dolores , inflamaciones , &c.  Es
te período es peculiar de la Escarlatina, y equi
vale á la calentura Secundaria de las dos erup
ciones anteriores. En las Malignas es muchas 
veces espontáneo, como consta de las obser
vaciones de Storch , Plencisio y Haen , aunque 
yo  jamas lo he observado sino producido por 
algún desorden dietético, principalmente por la 
exposición al ayre libre y vientos. Por este prin
cipio no solo sobreviene en las Malignas , sino 
que aun las mas benignas están sujetas a este 
accidente, y  no es en ellas menos mortal. D e  
esto sí tengo repetidas experiencias , y fué bien 
sabida en esta Ciudad la historia de una niña, 
que despues de una ligera Escarlatina de que sa
lió con la mayor felicidad , y  estando tan ágil 
y  robusta que su madre á pesar de mis ins
tancias no quiso dexar de enviarla a casa de 
la Maestra; y  sin embargo de haber pasado

ocho
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ocho dias despues de la desecación, y llevar
la con todo resguardo, de solo una salida se 
hinchó tan monstruosamente, que á pesar de to
dos mis esfuerzos murió , dexando á la madre 
el dolor de haber sido autora de su desgracia. 
En el mismo año asistí un chico como de diez 
ailos, cuya Escarlatina, aunque mas graduada 
que la de la niña referida, fué perfectamente 
curada: á mi despedida recomendé al enfermo 
y  su madre con la mayor eficacia el cuidado 
de no salir al a y r e , y  le amenacé con las ma
las resultas. Pasados pocos dias encontré al mu
chacho en la calle jugando con otros , el que 
quando me vió se vino á mí con mucha fies
ta á zaherirme sobre la falsedad de mi pronós
tico , y  lisonjearse de su buen estado de salud. 
N o  sin compasion le reconvine de n u e v o , pe
ro tuve que dexarlo , porque quanto mas le acon
sejaba , tanto mas se burlaba de mis avisos. A  
los quatro ó cinco dias me llamaron , y  lo ha
llé con la mas monstruosa hinchazón que jamas 
he visto , le dispuse lo que juzgué convenien
te , y  quando volví á visitarlo al dia siguien
te lo hallé muerto. Prevengo que en ningu
no de estos casos, ni otros que omito desgra
ciados ? hice uso de la Quina , porque aun no

te-
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tenia yo noticia entonces de esta práctica;
4 9 6  Para prevenir en l a s  Benignas este ries

go , no se necesita otro medio que el encierro. 
Quanto tiempo debe durar este no está difini
do. Y o  lo gradúo según la estación del a ñ o : en 
el invierno no me contento con ménos de dos 
semanas : en el verano bastan ocho dias. L a  
experiencia fixará mas seguramente estos tér
minos. En las Malignas el medio de precaución 
es el uso de ia Quina , como consta por Haen.

4 9 7  L a  descripción de este período es la 
siguiente : el enfermo empieza de repente á po
nerse torpe y  perezoso al movimiento , siente 
dificultad en la respiración, y  al dia siguiente 
aparece hinchado: esta hinchazón es mas bien 
énfisemática que hidrópica j lo que se prueba 
por la prontitud con que se produce, y por 
que no dexa vestigios comprimida : la orina se 
pone de un color obscuro, que parece caíé . to
das las secreciones se perturban , especialmente 
la transpiración 3 y el sudor que en estos casos 
es imposible: la hinchazón no ocupa ménos las 
partes internas que las externas , como se infie
re de la anxiedad, dificultad de acostarse, y ten
sión de vientre. De esta general compresión vie
nen como síntomas secundarios, los estanques y

der-
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derrames , así sanguíneos como serosos, y  de 
aquí sobrevienen pulmonías, sopores , apople- 
g í a s , ascítis, anasarcas, & c.  y por este medio 
la muerte en los mas casos.

498  Antes de conocer el método de la Qui
na en estos casos, habia probado las sangrías, 
los purgantes, los diuréticos , y todos sin efec
to : la sangría y  purgantes fuertes aun con co
nocido perjuicio; por lo que tne había reduci
do á los suaves aperitivos, y blandos diuréti
cos , con el abrigo y  uso de friegas generales. 
Aun no habia leído á H a e n , que es el mas de
cidido por el abundante uso de la Quina, quan- 
do una casualidad me enseñó sus buenos efectos. 
Referiré este caso, porque él puede dar una c o m 
pleta idea de lo que son las resultas de las Es
carlatinas , y de quanto beneficio puede espe
rarse de este remedio en ella.

4 9 9  Un joven de 18 años padeció en C á 
diz una Escarlatina regular , que curada metó
dicamente produxo algunos dias despues una 
hinchazón moderada. Creida esta una edema 
ordinaria , se le aconsejó al paciente el exerci- 
c i o , y para practicarlo con comodidad y di
versión se pasó á esta Ciudad , adonde creció 
prontamente la hinchazón en términos, que fue

for-
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forzoso llamarme á la asistencia del enfermo. Y o  
hecho cargo del m a l , lo puse al uso de una ti
sana de grama , y le hacia tomar dos dracmas 
de Crémor de Tártaro al dia , con cuyo ré
gimen pareció adelantar algún tanto , y estaba 
sin calentura.

500 A  los quatro ó cinco dias fué ata
cado de un fuerte dolor de costado, con tos 
continua , calentura alta , y  una falta de res
piración grande. N o  sin trabajo por la mu
cha hinchazón de los brazos se le hicieron dos 
sangrías de ocho onzas cada una , y se aplica» 
ron vexigatorios que no supuraron : con estos 
auxilios y algunos pectorales terminó la calen
tura , y cesó el dolor j pero quedó la tos mo
lesta , y  la hinchazón sin disminuirse. Pasados 
algunos dias le dió la madre del enfermo con
tra mi dictámen un bálsamo , que le recomen
daron infinito para la t o s , y en efecto se ali
vió de ella; pero al siguiente dia cayó en una 
apoplegía completa, sin sentido ni movimiento: 
en este estado permaneció tres dias, y el últi
mo de ellos fué tan mala la respiración , y los 
síntomas tan fatales , que se creyó no saliese 
del dia vivo : se le intentaron dos sangrías del 
pie j pero la hinchazón no permitió se le ha

lla-
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liase la vena , y  así fueron muy escasas y  ar¿ 
rastradas : se le aplicaron de nuevo vexigatorios 
á las piernas y  la nuca , que supuraron copio-, 
sámente , ó por decir mejor , purgaron una lin-> 
fa tenue y  c la ra , é interiormente se le dio el 
cocimiento caquéctico de Fuller. A l  quarto dia 
empezó á recobrarse , y  al fin del quinto estu
vo en su acuerdo , la hinchazón de las pier
nas disminuyó. mucho con la evacuación de los 
vexigatorios; pero nada la del tronco ; y el es
croto tenia un tamaño monstruoso, de modo 
que le impedia aun sentarse en la cama, y la 
respiración era sumamente laboriosa.

501 En este estado propuse al Cirujano, 
que le hiciese unas escarificaciones, ó sajas en 
el escroto , lo que rehusaba por miedo de que 
110 se gangrenasen, lo que era tanto mas te
mible, quanto el prepucio no tenia el mejor co
lor. Y o  le animé con el exemplo de los vexi
gatorios , que se mantenían de buen carácter, 
y con la confianza de la Q u in a , que le daria 
para evitar esta resulta. En efecto con esta mi
ra la empezó á tomar y  al dia siguiente se le 
hicieron seis sajas en el escroto, y  quatro en 
el prepucio. E l  efecto fué felicísimo, la eva
cuación linfática fué abundante, y  no solo des-^
- -i alio-
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ahogó al escroto , sino todo el texido celular del 
abdomen y pecho , dexando entonces á Jas cla
ras una Ascítis , que hasta allí no se había po
dido reconocer evidentemente por la mucha in

filtración del vientre.
502. Propuse desde luego la paracentesis, y  

el Cirujano la rehusaba por la gran debilidad 
del paciente. Este clamó que quería se le hi
ciese á todo trance : executada y  extraída una 
gran copia de linfa de buen c o l o r , respiro el 
enfermo con libertad : desde aquel día empezó 
á tomar la Quina combinada con el azafran de 
■Marte aperitivo, y  hecha opiata con xarabe de 
cinco raíces : su restablecimiento fue comple
t o , y  el exercicio , luego que el sugeto estuvo 
capaz de hacerlo, acabó de disipar los pocos 
restos de hinchazón que quedaban, ayudado de 
las friegas hechas con bayetas sahumadas con 
Almáciga ¿Incienso,  y  una dieta corroborante.

503 Esta experiencia, y  la lección poste
rior de los Autores que he citado , me hicie
ron conocer que debia haber aplicado desde lue
go este último régimen, y  verisímilmente hu
biera atajado el reato de accidentes que sobre
vinieron al enfermo, que tal vez hubiera pere
cido si la feliz intención de precaver la gan-
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greña no me hubiera determinado á aplicar la 
Quina.

504 D e  lo expuesto en substancia se in
fiere: i.° Que en la Escarlatina benigna basta 
para la preservación del período secundario la 
reserva del viento y  ayre frió. 2 .°Q u e  en la 
maligna se consigue lo mismo por el uso de 
la Q u in a ,  combinada con los purgantes benig
nos al fin del primer período. 3 .°Q u e  en el 
caso de venir e s te , se debe sin dilación recur
rir á la Quina , y continuarla hasta la total e x 
tinción del mal. 4.0 Que respecto á que la com
binación de ios purgantes es precisa por con
sejo de Haen , y  que de las experiencias de 
Home resulta la grande eficacia del Crémor de 
Tártaro para la hidropesía , y que no ménos es
tá comprobada la virtud del Mercurio dulce en 
estos casos por las observaciones de W ekero 
citadas por Plencisio, pues es uno de los prin
cipales ingredientes de su remedio; tengo por 
mejor la reunión de todos ellos en una opiata^ 
y  usarla sin interrupción.

D e buen polvo de Quina una onza.
D e  Crémor de Tártaro media onza.
D e  Mercurio dulce medio escrúpulo.
D e  xarabe de cinco raíces lo suficiente para

ha-
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hacer una opiata que se dará á cucharadas, cui
dando de menearla bien cada vez que se to
me , para compartir con igualdad ios simples.

Ayudar la acción de este remedio principal 
con el uso del cocimiento de la Grama á todo 
pasto , y las friegas universales hechas del mo

do ya referido.
505 M e he detenido demasiado tratando

de la E s c a r l a t i n a , porque generalmente los A u 
tores lo han hecho con demasiada brevedad; y los 
que la han tocado de intento son poco conocidos. 
Storch está en un idioma extrangero que sa
ben pocos. Plencisio es muy raro. Haen trata 
la materia , pero de un modo que 110 lo ha
llo al alcance de los lectores, á que se dirige 
esta obra, y  así me ha parecido preciso darle 
una extensión capaz de hacerme comprehender, 
atropellando el inconveniente de la difusión.

'Erisipela.

$06 L a  Erisipela es la quarta especie de 
calentura Eruptiva de que he hecho mención, 
y  es como las antecedentes pútrido-inflamato- 
ria. Consta de un solo período de calentura, que 
dura todo el tiempo de la enfermedad , y  se 
termina con la resolución y  desecación del ar-
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rojo. Viene acompañada de los síntomas comu
nes de toda erupción , y  tiene como caracte
rístico las grandes horripilaciones y  calofríos, 
que no solo se perciben al principio , como en 
las demas, sino que se repiten y  reproducen 
varias veces despues, particularmente al tiem
po de la erupción , que comunmente no se ha
ce toda de una vez , sino que va cundiendo y  
extendiéndose por las partes inmediatas. En nues
tra España generalmente sale en la cara y  ca
beza ; no así en otras naciones , como en A le 
mania, en donde con preferencia ataca las in
gles y  los sobacos, como refiere Hoffman. Se 
divide en Benigna, ó regular, y  Maligna , á la 
que han dado varios nombres , como Fuego Sa
cro , Fuego de S. Antón, y  enfermedad Ardien
te ,  según las varias epidemias.

507 L a  Benigna y regular es enfermedad 
bien conocida, cuyo carácter es mas inflama
torio que pútrido, y  por eso rara vez es con
tagiosa ; y así no hay que detenerse en ella, 
tanto mas quanto la Quina no entra en su cu
ración , que debe ser puramente antiflogística: 
sangrías , orchatas , agua de escorzonera , y  evi
tar el ayre frió, con un purgante á su termi
nación , es quanto se debe aplicar.

L a
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508 L a  Maligna no es de una naturale
za tan dócil 5 regularmente es epidémica y  con
tagiosa, prueba de su caracter pútrido : viene 
acompañada de una calentura, que aunque en 
la apariencia no es grande, la hace tal la ma
licia de sus síntomas , como son la postración, 
s o p o r , grande suciedad de lengua , anxieaad su
ma , y la erupción se cubre de vexigas de un 
color l ív ido, precursoras de la gangrena, que 
ocupará despues la parte erisipelada , si 110 se 
ataja por ios socorros mas executivos. Hoff- 
man (1)  110 dudó llamar a. esta especie pesti
lente , y  comparó sus síntomas con los de la 
Peste , encontrando mucha analogía entre la na
turaleza de las dos. A  esta clase pertenece la 
especie de Erisipela que vulgarmente llaman 
Culebrilla,  y  los antiguos conocieron con el 
nombre de Zona , ó Zoster. Esta sale en la cin
tura , regularmente del ancho de una faxa , y  va 
dando vuelta al rededor acompañada de síntomas 
graves ,  y  siempre viene con vexiguillas lívidas, 
extendiéndose en su duración mucho mas que las 
Erisipelas regulares, y dexando aun despues de di
sipada una indisposición é inapetencia en los pa-
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cientes, que dura por muchos dias , y se re
siste á los métodos ordinarios de curación : prue
ba de la mala índole de este mal.

509 L a  Maligna no pide ménos que la Be
nigna el uso de las sangrias, que deben repe
tirse con proporcion al estado del pulso y fuer
zas de los enfermos. Hechas las evacuaciones se 
debe venir al uso de la Q u in a , en cuya apli
cación se han de guardar las mismas reglas in
dicadas en la curación de las Viruelas, y  que 
seria superfluo repetir. Véanse los párrafos 4 7 4 ,  

Y 477-
510 L a  Culebrilla , por lo ménos como yo  

la he observado aquí varias veces , no admite 
en los principios el uso de la Quina , sino mas 
bien el método antiflogístico , por predominar 
en ella el carácter inflamatorio ; pero al fin es 
el mejor medio su uso moderado para corregir 
la inapetencia y  mala disposición de los pacien
tes, no ménos que para precaver las recaídas 
en ella , á que quedan muy sujetos los enfermos.

5 1 1 En todas las Erisipelas gangrenosas no 
hay mejor tópico que el cocimiento de la Qui
na bien saturado de espíritu de vino alcanfo
rado , como se dirá en el Capítulo III.

2 7 8  Lib. II. del uso de la Quina
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M iliar.

5 1 2  L a  calentura Miliar es la quinta y  úl
tima de las eruptivas , y  es como las demas 
pútrido-inflamatoria. E l  nombre le viene de la 
semejanza que sus granos tienen con la semi
lla del Mijo , siendo unas vexiguillas que en el 
tamaño y figura se le parecen, y sobresalen en 
el cútis de pecho , cuello y  espaldas, aunque 
algunas veces se extienden á todo el cuerpo. Los 
síntomas que ademas de los generales de erup
ción la caracterizan, son una anxiedad suma 
con repetidos suspiros , unos sudores abundan
tes de un hedor acedo, como de vinagre po
drido , y  los desvelos obstinados, ya  con acci
dentes capitales, ya sin ellos.

5 1 3  Es tan poco conocida en Andalucía, 
que solo la he visto una vez esporádica, y dos 
veces este año pasado en las paridas : por esta 
razón poco puedo decir en la materia de pro
pia observación, contentándome con exponer 
lo que me ha parecido necesario para dar idea 
del m a l , y el tiempo de usar la Quina , y re
mitiéndome en lo demas á los Autores que han 
tratado de intento la materia. Muchos han du
dado si hay una calentura esencialmente Mi-
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l i a r , ó solo es esta erupción un fenómeno pro
ducido en las enfermedades por un mal régi
men de curación; pero aunque no faltan razo
nes á estos Autores , y  de ellas y sus experien
cias se deduce que las mas veces que esta en
fermedad se presenta , proviene de este princi
pio ; con todo no es negable que hay calen
turas que son esencialmente tales, y  vienen epi
démicamente , como consta por las observacio
nes de Hamilton , A l l ion i , Vandermonde y otros.

5 1 4  Esta calentura tiene un período re
gular , que dura hasta la desecación de los gra
nos; pero esto se verifica solo en la Regular 
y  Benigna ; porque en la Anómala y  Maligna 
se suelen repetir las erupciones hasta tres y  qua
tro v e c e s , y  por consiguiente la calentura du
rar indefinidamente con un período totalmen
te irregular. D e  aquí se ha deducido la distin
ción de esta calentura en Benigna y Maligna, 
llamando Benigna la que tiene una sola erup
ción con síntomas no muy graves , y  se ter
mina con la desecación ; y Malignas á todas las 
demas especies que son irregulares , así por la 
gravedad de sus accidentes , como por la re
petición de sus arrojos, que las dexa en una lar
ga duración , que tal vez hace se extiendan

mu-
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mucho mas allá del veinte y uno.
5 1 5  Otra distinción ha dado á esta en

fermedad la misma naturaleza , fundada en el 
color de sus granos, por la que se divide en 
roxa y blanca, porque son de estos colores los 
granos que las caracterizan , cuya distinción es 
importante para el pronóstico, porque por uná
nime consentimiento de todos los que las han 
observado , la roxa es mas benigna que la blan
c a ,  y quando vienen complicadas, se debe gra
duar el peligro por el exceso de esta á aquella.

5 1 <5 La  Benigna es mas inflamatoria que 
pútrida , y  así no admite el uso de la Quina: 
la única que yo he visto en mi práctica fué 
de esta clase, y  seguí en ella el mismo régi
men de curación que he indicado en las demas 
erupciones benignas , y la terminación fué fe
liz el dia o c h o , cesando la calentura con la de
secación de los granos , y  la descamación del 
cútis , lo mismo que en la Escarlatina.

5 1 7  L a  Maligna trae los mismos síntomas 
que la Benigna , pero muy graduados : el aba
timiento es grande, los enfermos deliran, y no 
se les puede hacer entender el desorden de sus 
ideas , porque sostienen con tesón que están en 
su acuerdo: la erupción es copiosa y repenti
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na , y  en igual proporcion es el peligro: los gra
nos son blancos; y quando á los tres ó qua- 
tro dias desaparecen estos, y se demoran los 
accidentes, se repite el ar ojo , renovando todos 
los síntomas , ó aumentándolos, cuyas repeti
ciones se han observado hasta quatro veces. E s
ta especie siempre está acompañada de sínto
mas capitales, como delirios, convulsiones y  so
pores , los que se aumentan notablemente con 
el demasiado abrigo de los enfermos , y régi
men cálido de curación.

5 18  Ninguna especie de erupción tiene mas 
variedades que esta , porque 110 solo se presen
ta quando es esencial, sino que también sobre
viene como sintomática en muchas enfermeda
des pútridas , corno son las Viruelas , Saram
pión y  calenturas M alignas , y  entonces gene
ralmente proviene del abuso de cordiales, de
masiado abrigo, y  falta de ventilación de los 
enfermos.

5 1 9  Una de las variedades de mas consi
deración es la que sobreviene á las paridas al
gunos dias despues del p a rto , y  de esta clase 
he visto dos casos en mi práctica, y  en entram
bos íué feliz el uso de la Quina dada en opia
ta hecha con el xarabe de Culantril lo, y ayu

da-
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dada la traspiración con el cocimiento de la Es
corzonera y Amapolas , conservando las en ter
mas en un temple muy moderado de c a lo r , y  re
novando el ayre de sus quartos.

520 Los síntomas pútridos y  malignos de 
esta enfermedad me hacen juzgar que su prin
cipal remedio está en la Quina , administrada 
esta en los mismos términos y  dosis que dexa- 
mos indicados en las calenturas pútridas : las dos 
observaciones del párrafo anterior lo comprue
ban ; y siento no haber tenido ocasiones de ex
perimentarlo para darle á esta materia el gra
do de certeza que solo se adquiere por la ob

servación.
521 Si consultamos los Autores que la han 

usado , hallarémos que todos refieren felices su
cesos de su aplicación , y  ninguno la acusa de 
haber producido perjuicio. Ei primero que he 
leido que trate de la Quina en esta especie de 
calentura es Sydenham (1) ,  y  según se infiere 
de su contexto él no la aplicó , sinó que guia
do por las observaciones de otros , que no halla
ron en su uso la eficacia que esperaban, la aban
donó y  recurrió á los purgantes 5 pero confie
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en particular. 283

(1) Sched. Monit. pag. 363.



sa que en la misma enfermedad quando había 
hipo, ó a ftas , no hallaba (1) remedio igual á ella. 
Mead (2) aprueba esta práctica de Sydenham, 
y  atribuye el efecto de la Quina al carácter de 
intermitencia que se observa en esta calentura. 
Colombier (3),  Aíexandro Hamilton (4) y  Bu- 
chan (5) la ordenan quando hay síntomas de mu
cha podredumbre, y estos últimos reclaman á su 
favor la experiencia. De todo lo qual infiero, que 
las experiencias favorecen mi dictámen, porque 
prescindiendo de los fundamentos de sus varias 
teorías, que no es mi intento criticar , lo que 
consta de hecho es, que siempre que la han apli
cado , ha producido buenos efectos; y Syden
ham aun quando la impugna , no lo hace repu
tándola nociva, sino puramente ineficaz , y á pe
sar de este concepto la recomienda en uno de 
los casos mas críticos del m a l , como es la pre
sencia del hipo.

522 Supuesto el uso de la Quina, como la 
basa de la curación , se deben agregar las san

grías
( 1 )  Ib ídem pag. 358.
( 2 )  Med. Precep. cap. 1. Sect. 4. pag. 466,
( i )  M ed. M il. tom. 2. cap. 4. art. 4. pag. 419»
(4)  l r e a t  of M i d w i f  pag. 3 6 ó.
( 5 )  M ed. dora. cap. 2 1 .  pag. 224.
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grias moderadas en los principios, y los vexi- 
gatorios quando hay síntomas capitales , ó su
ma postración en los enfermos , acompañándo
los de los suaves diaforéticos y  atemperantes. El 
moderado abrigo y  renovación del ayre de los 
quartos de los enfermos son puntos muy im
portantes para no repetir esta advertencia , por 
mas que parezca importuna.

$23 Hasta aquí he hablado de las erupcio
nes en particular , y  ahora me resta que de
cir de todas en común para terminar esta Sec
ción , que están sujetas á un accidente que es 
muy funesto , y  del que muy rara vez se re
cobran los enfermos, y es el retroceso de las 
erupciones , sea en el tiempo que se fuese de 
la enfermedad. Las causas que regularmente pro
ducen este efecto formidable , pueden reducir
se á quatro, que son: las grandes pasiones de áni
mo : la debilidad ocasionada por grandes eva
cuaciones : la intempestiva exposición al viento 
frió ; y la perversa índole del veneno erupti
vo, Sea qual fuere la causa , el efecto es el mis
m o ,  la materia desalojada del cutis refluye á 
las entrañas, y apoderándose de alguna de ellas, 
produce rápidamente una inflamación , una su
puración , ó una gangrena , que es lo mas fre-
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qüente , de que se infiere quan executivos y  po
derosos deben ser los socorros en estos casos: 
la Quina y los vexigatorios son los dos á que 
juzgo se debe recurrir en todos ellos, como los 
principales, y  en esta ocasion mas que en otra 
es quando puede combinarse con los cordiales 
y diaforéticos, valiéndose de la opiata núme
ro 7 . 0 : las sangrías tienen lugar algunas veces, 
quando hay fuerzas en los enfermos, y  los sín
tomas que resultan son de una naturaleza infla
matoria ; pero á pesar de estos socorros las mas 
veces el estrago es inenmendable: advertencia 
que se debe prevenir, para no desacreditar un 
remedio á que siempre se recurre por el vul
go , no solo con desconfianza , sinó aun con hor
ror , por mas bien indicado que esté.

S E C C I O N  V I L

D e l uso de la Quina en las enfermedades epi
démicas.

5 2 4 Hasta ahora se ha tratado de enfer
medades regulares y conocidas, reducibles por 
reglas médicas á ciertas clases , y  curables por 
métodos ya experimentados: ahora voy á hablar 
de aquellas extraordinarias que vienen en cier

tos

286 Lib. II. D el uso de la Quina



tos tiempos , dotadas de un genio particular , y  
no corregibles por las reglas generales de cura
ción. Estas generalmente son epidémicas , esto 
e s , provenientes de una causa común , que resi
de en el ayre,  de un carácter desconocido , las 
mas veces inaccesible á las indagaciones del hu
mano entendimiento. N o  solo se incluyen en es
ta clase las enfermedades de una naturaleza del 
todo desconocida, y  absolutamente exóticas, si
no también las conocidas; pero que en ciertas 
constituciones de tiempo se presentan con sín
tomas particulares, y  exigen una curación ex

traordinaria.
525 Toda la Historia Médica está llena 

de observaciones de esta especie, y seria muy 
fácil amontonar citas de Autores , que comprue
ban estas verdades ; pero esta seria una vana 
ostentación de erudición superñua en una mate
ria , que á todos es obvia é incontestable: bas
ta por prueba la epidemia de calenturas , que 
experimentamos en Andalucía el año pasado de 
1 7 8 4  , cuya historia escribió con el juicio y  
exactitud que acostumbra D. Christóbal Nieto 
de Pina ( 1 ) ,  y de que despues haré mención.

ES-:

( 1 )  Hist. de la epid. de cal, benign. del año de 17 S 4 .
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5 2 6 Esta qualidad oculta que adquiere el 
ayre , y  no puede explicarse por las causas co
nocidas de sus alteraciones sensibles de calor, 
frió , humedad , sequedad , enrarecimiento , pe
so, &c.  proviene verisímilmente del influxo de 
los astros. Los Médicos antiguos así lo pensa
r o n , ^  entre los modernos juzgan igualmente 
los mas sensatos, como Sydenham, Mead y  otros. 
Cierta clase de Filósofos se declaró al princi
pio de este siglo contra la influencia de los as
t r o s , y  combatió con argumentos invencibles la 
vanidad de la Astrología judiciaría ; pero arre
batados del ardor de la disputa llevaron al ex
tremo su opinion de negar á las estrellas otro 
influxo que el de la luz y  el calor. Mas los 
adelantamientos de la Física y  Astronomía han 
puesto fuera de duda lo contrario. Por estas cien
cias sabemos que siendo la tierra un planeta del 
primer orden, rueda como los demas al rede
dor del S o l , y  es por consiguiente una de las 
principales piezas del sistema planetario. Estas 
piezas no son independientes , sinó que por el 
contrario están dispuestas con el mismo mara
villoso orden que reyna en toda la naturales 
za , y por consiguiente recíprocamente obran en
tre s í , pendiendo unas de otras en sus movi-

míen-
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mientos, acciones, é impulsos, según las leyes 
prescriptas por su sabio Artífice» Los grandes 
agentes de estos recíprocos influxos son ia luz, 
el calor , la atracción ó gravedad , la electrici
dad , y  la mezcla de las atmósferas en las va
rias distancias y posiciones respectivas de estos 
grandes cuerpos. L a  luz zodiacal , las colas de 
los cometas , las Auroras boreales , y  una infi
nidad de Metéoros , que aun no están bien ob
servados , son otras tantas pruebas de hecho de 
lo q u e  acabamos de asegurar, aun quando la ra
zón no lo persuadiera.

527  Por las causas expresadas varía la cons
titución de nuestro ayre cada año , según va
ría la posicion de la tierra á quien rodea , y  de 
aquí viene el origen desconocido de las varias 
epidemias. Una larga observación y  cotejo de 
estas con las posiciones de los Astros al cabo 
de muchos años , podría enseñar una Astrolo- 
gía Físico-Médica , que aunque no nos adelan
tase mucho en quanto á la curación, podría ser 
sumamente útil para la preservación y cautela 
de los males. Hasta ahora no hay de esta Cien
cia mas que unos débiles rudimentos ; pero no 
sabemos lo que el tiempo y  el estudio podrá 
adelantar. Mas diminutos principios tuvieron

T  otras
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otras Ciencias, que hoy han llegado á una gran
de perfección j  pero sea de esto lo que se fuese, 
contentémonos con saber que pende de las es
trellas las mas veces la variedad de las enfer
medades epidémicas, y  que por consiguiente, ig
norada la naturaleza del principio morboso, es 
forzoso ir á ciegas en la curación. L a  Medici
na ha suplido este defecto , estableciendo reglas 
generales de prudencia para conducirse en es
tos casos, como se hallan en Sydenham , Boer- 
haave y su Comentador Vanswieten, con res
pecto á la curación general de ellas , y  yo  á su 
imitación procuraré indicar las particulares que 
respectan al uso de la Quina.

528 Supuestas las indicaciones tomadas del 
analogismo, atenta observación de los movimien
tos espontáneos de la naturaleza , y experien
cia de lo que á otros beneficia ó daña , que son 
las mas comunes; yo no hallo medio mas se
guro de conducirse en estos casos espinosos, que 
es el prolixo estudio de los síntomas del mal, 
y  atendido su carácter, dirigirse á conseqiien- 
cia. Los síntomas pueden dividirse en quatro 
clases , que son de eretismo , de inflamación, de 
podredumbre y  de abatimiento. En las dos pri
meras clases no ha lugar la Quina, y  se hallan 
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indicados en los párrafos 1 7 9  y  18 2 .  E n  las 
dos últimas siempre será útil , y  se comprehen- 
den en los párrafos 180 y  1 8 3 ,  principalmen
te si se combina con los demas antipútridos y  
corroborantes , y  dandola en los piincipios en 
dosis moderadas, hasta que la observación de 
los efectos confirme, ó no su oportunidad.

529 Conducido por estas reglas he sido 
siempre feliz en su aplicación, y  pata compro
bación de ello citaré la epidemia de calenturas 
del año de 84 ya mencionada, para que sirva 
de exemplo, y de una idea mas practica del mo*- 
do de contraer á los casos particulares la ge
neralidad de las reglas establecidas.

5 30 Esta epidemia que á ios ojos del vul
go 110 mereció atención por la felicidad con que 
se terminó, no habiendo muerto oe ella algu
no , se llevó toda la de los Médicos sensatos, 
por lo extraño de su curso, por la universalidad 
de su contagio, y  por la gravedad de los ac
cidentes con que á muchos afligió. El vulgo le 
puso nombre llamándola Pantomina ó Pantomi
ma , con alusión á la extravagancia de sus sín
tomas , y al nombre de una xácara vulgar , que 
estaba en moda al mismo tiempo: los mas pia
dosos la llamaron mal de la M isericordia, por
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la que Dios usó en 110 quitar la vida á nadie 
de los tocados de ella, habiendo sido tan uni
versal , que se señala como cosa singular el in
dividuo que escapó de tenerla. Empezó en C á 
diz á fines de Julio, y  no á mediados de Agos
to como mal informado dixo el Señor Nieto,  y  
de allí pasó á esta Ciudad por contagio en eí 
tiempo de la feria de Victoria, que empieza el 
1 5 ae A g o s t o , en cuyo tiempo es innumerable 
el gentío que pasa de aquella Ciudad á e s ta , y  
en efecto se veian las familias enteras, que ha
biendo salido de sus casas buenas, apenas ponían 
el pie en tierra quando eran comprehendidas del 
mal , y lo comunicaban á las gentes en cuyas 
casas eran admitidas, de modo , que al fin de 
la feria que dura ocho días, toda la Ciudad es
taba contaminada, continuando hasta Octubre 
que se terminó.

5 31 L a  enfermedad tenia dos períodos no* 
tablemente distintos , el primero era febril , y  el 
segundo sin calentura , en el que ocurrían los 
síntomas mas graves. El primero duró regular
mente tres dias , y  en muy pocos se extendió 
á quatro y  aun á cinco. El segundo no se ob
servó tan exactamente como el primero, por
que los enfermos viéndose sin calentura se re-

pu-
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putaban sanos, y  los Médicos abrumados con 
la multitud , no cuidaban de atenderlos : con to
do rae atrevo á decir que guardaba el curso de 
las agudas con bastante regularidad, no duran
do ménos de once días, y  extendiéndose en va
rios hasta el veinte y  uno.

532. En entrambos períodos tuvo en los 
mas un curso regular, cuyos síntomas fueron 
comunes , y  así se deben mirar como los esen
ciales del mal ; pero en otros hubo ademas ac
cidentes muy graves , y que exigían socorros 
de consideración ; y  así en estos casos debió mi
rarse la enfermedad como una variedad de la pri
mera especie, aunque sin mudar de naturaleza.

533 El  curso regular era en el primer pe
ríodo acometer la calentura con calofríos quan
do se hallaban los sugetos en el mejor estado 
de salud : esta era fuerte , con dolor intenso de 
cabeza y lomos: el pulso era fuerte é igual, nin
guna sed , amargor de b o c a , y ardor en la ori
na, aunque esta distaba poco del natural: en es
te estado seguía la calentura hasta el segundo 
ó tercer dia , que empezaba un copioso y  uni
versal sudor de mal olor, con que criticaba en 
los mas al tercer dia , en algunos al quarto, y 
en muy pocos al quinto. Este sudor fué la crí-
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sis completa de la calentura en muchos; pero 
en otros no lo fué mas que parc ia l , porque vi
no acompañado de diarrea biliosa. , y de una es
pecie de arrojo purpúreo á los pies y manos, 
con una picazón fuerte, y  que se terminaba con 
la descamación del cútis como en la Escarlati
na: en los jóvenes hubo también hemorragias crí
ticas de narices. En el otro sexo se observó c o 
mo síntoma de esta calentura el mover la eva
cuación periódica, no solo haciendo que se an
ticipara notablemente, sinóproduciéndola de nue
vo aunque hubiera pasado muy pocos dias an
tes. Aun fué mas singular, que igualmente pro
ducía el mismo efecto en las embarazadas, 
tanto que en los principios, creyéndolas yo in
dicadas de aborto , hice sangrar á algunas , y  
les apliqué astringentes con la mira de preca
verlo , hasta que desengañado con la repetición 
de observaciones, comprehendí la verdadera cau
sa , y  no les apliqué remedio alguno , sin que 
por esto se siguiese ningún mal parto.

■ 534  Concluido este primer período febril, 
se seguía el otro no ménos esencial en la en
fermedad , pues no hubo enfermo que no lo 
padeciera , y  sus síntomas eran una inapeten
cia, que mas bien era hastío á toda suerte de
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alimento : una debilidad su m a, que al hombre 
mas robusto io inhabilitaba para sus ocupacio
nes: una congoja y anxiedad inexplicable: un 
desvelo absoluto , en cuyo estado permanecían 
los enfermos, hasta que sobre los términos de 
las enfermedades agudas se despertaba el ape
tito con una extravagancia , empezaban á comer 
de todo , y se restablecían en breve.

53 $ Este fué el curso del mal en el ma
yor número ; pero no fué tan inocente en otros. 
En el primer período, ademas de un dolor de 
cabeza intolerable , se vieron sopores porfiados, 
frenesíes furiosos,que hicieron salir los enfermos 
por las c a l le s , y  yo  vi á uno de los hombres 
mas sensatos de este Pueblo , que se hubiera 
echado por un balcón si no lo hubieran conteni
do : se vieron hemorragias sintomáticas, que pu
sieron los pacientes á las puertas de un sínco
p e;  y  diarreas coliquativas con dolores tormi- 
nosos. En el segundo período hubo lipotimias 
ó desmayos, que parecían acabar con los en
fermos. Y o  experimenté dos de estos en mí mis
mo , que el uno duró algunos minutos , y puso 
en consternación á mi familia: de modo que sien
do á media noche acudieron por Facultativo que 
me socorriera. Hubo cursos disentéricos porfia-
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dos , y en este período fue en el que habiéndo
se desarreglado algunos, especialmente exponién
dose incautamente al ayre frió , vimos degene
rar el mal en una legítima calentura maligna, 
que puso á los enfermos en los umbrales de la 
muerte , y de que no se libertaron sin los au
xilios regulares de sangrías , vexigatorios , mu
cha Quina y demas : de lo qual son ellos bue
nos testigos, pues viven todos á Dios gracias.

53 6 Esta fiel y  sincera relación de los he
chos manifiesta que esta enfermedad era de una 
naturaleza exótica , irreducible á ninguna de las 
conocidas: que su causa fué y  será inaccesible 
á nuestras indagaciones, proveniente verisímil
mente de las causas que arriba indicamos en co
mún. L a  calentura era visiblemente depuratoria; 
pero de un carácter pútrido, como lo manifes
taban sus excretos, y  la fuerza y generalidad 
de su contagio.

5 3 7  Con arreglo á estas ideas se entabló 
ía curación , y  el éxito fué feliz : siendo la calen
tura depuratoria no se debía perturbar con gran
des remedios ni evacuaciones; y en efecto en 
los casos regulares ni se sangró ni purgó , y  to
da la medicina se reduxo á atemperantes, áci
dos vegetales , limonadas , naranjadas , orchatas;

y
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y en la terminación los blandos diaforéticos, co
mo la escorzonera, ñores cordiales, y otros de 
este jaez. En el segundo período una dieta mas 
corroborante , el moderado uso del vino, y  los 
alimentos ácidos de preferencia : el gazpacho 
fué una de las cosas que mas generalmente ad
mitió bien el estómago.

538 Esta fué la curación general y  de la 
clase mas común ; pero no así en la que traía 
síntomas graves : necesitó auxilios considerables, 
y entre otros la Quina , que en ella hizo los mis
mos buenos efectos que en los demas casos en 
que es aplicada con oportunidad.

$39 Uno de estos auxilios fué la sangría, 
á pesar de la guerra que desde luego le decla
ró el vulgo , asegurando que en Cádiz habían 
muerto quantos se habían sangrado. Nada hay 
mas contrario á la verdad que esta aserción: vi
ven aún felizmente en esta Ciudad los muchos 
que yo sangré, y  en los que léjos de experi
mentar perjuicio, me parece haber observado que 
el segundo período no fué en ellos tan largo, 
ni con tanta molestia. En un Caballero E c le 
siástico vi durar la calentura intensa hasta el 
quinto dia con síntomas de hemorragia supe
rior j y temiendo no viniese por la b o c a , porque
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anteriormente había padecido una hemotísis, le 
hice una sangría talar, y  volviendo á la noche 
con ánimo de repetirla, le hallé limpio de ca
lentura y  sin ninguno de los síntomas temibles 
que le afligían por la mañana. A  un Padre Maes
tro Dominicano de mas de ochenta años le du
ró la calentara con sopor cinco d ías , y  se ter
minó la calentura y el sopor con dos sangrías 
del pie. Es forzoso despreciar en estas ocasiones 
los rumores populares, é indagar los hechos so
bre las observaciones de los Médicos juiciosos, 
y  desprendidos de hipótesis y sistemas. El  quan
do de las sangrías era á los principios, quando 
lo pedia un gran dolor de cabeza , una grande 
plenitud, ó la intensidad de la calentura, preca
viéndose de hacerla despues que habia empeza
do la crisis por el sudor. Esta falta de adver
tencia en a lgu n o, pudo quizá haber producido 
algún mal electo, y  de aquí venir el rumor vul* 
g a r ; pero esto es común á toda calentura , y  
solo prueba inadvertencia en el Profesor que la 
dispone.

540 El frenesí no era una inflamación del 
ce lebro , y  así esta voz 110 la tomo en su rigo
roso significado , sino en el sentido de un deli
rio íurioso : este duraba aun despues de termi

na-
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nada la calentura, y  así parecía independiente 
de ella ; proviniendo verisímilmente de un rap
to del acre morboso al celebro , por lo qual las 
sangrías no lo aliviaban , y  sí produxeron bue
nos efectos los vexigatorios aplicados á las pan
torrillas, los que supurando copiosamente, acar-* 
reaban un pronto alivio.

541 Los purgantes no hicieron buen efec
to ; y  habiendo notado que los ácidos eran los 
remedios que mas gratamente admitía la natu
raleza , yo me decidí por el Crémor de Tárta
ro , y  experimenté los mejores efectos. M i mé
todo era , despues de terminada la calentura, si 
quedaba amargor de boca y suciedad de lengua, 
daba media onza de Crémor de Tártaro , con una 
de xarabe de cortezas de Cidra disuelto en un 
vaso de a g u a , lo que producía una moderada 
evacuación de vientre. En Cádiz se usó mucho 
con buen éxito un blando emético compuesto 
del O x im i , el Escilítico y  Aceyte  de almendras.

542 L a  Quina fué uno de los auxilios mas 
eficaces , aplicada según las reglas establecidas, 
y  así no la usé en el primer período febril, por
que como la calentura fué de un carácter de
puratorio , y  ademas estaba acompañada de sín
tomas de irritación, reputé superfluo y  aun no-
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civo su uso ; pero no así en el período segun
do,  en donde los signos indicaban una debilidad 
y  abatimiento del principio vital. En efecto las 
lipotimias se socorrieron admirablemente con el 
electuario cordial del número 1 3 ,  tomando una 
cucharada cada tres horas. Este mismo remedio 
tomado dos veces al dia por mañana y tarde 
alivió la debilidad de estómago, y ayudó á des
pertar el apetito. Los cursos disentéricos se cor- 
rigieron con la opiata del número 6 ,  en donde no 
solo obraba como corroborante, sinó como anti
séptica , por ser este un síntoma manifiesto de 
podredumbre. Y a  dixe el uso que hice de ella 
en las calenturas malignas, en que degeneró la 
enfermedad en algunos sugetos, habiendo sido 
en esta ocasion la primera vez que me resol- 
vi á darla en substancia en las continuas, co 
mo dixe ya en el párrafo $ 1 , y  de cuyo feliz 
éxito creció en mí cada dia mas la confianza en 
tan noble remedio.

543 Este exemplar sirve de norma á los 
demas que puedan ocurrir cada dia , y  en los 
que gobernados por estos comprehensibles prin
cipios , me parece estar muy distante el peligro 
de errar , como lo ha comprobado la experien
cia en la mencionada epidemia.

S E C -
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S E C C I O N  V I I I .

D e l uso de la Quina en los venenos animales.

544 Ningún Médico que yo sepa ha usa
do de la Quina como remedio contra los vene
nos animales : so loTissot,á  quien sigue Buchan, 
la aplica en la Rabia al fin de la curación, para 
ayudará convalecer, quando hay debilidad. E s  
muy extraña esta omision , quando apénas hay 
substancia en los tres reynos , que no haya si
do probada, y  que no haya tenido sus procla- 
madores ; entre las quales ha habido muchas no 
solo extravagantes y  ridiculas, sino aun positi
vamente nocivas. Para que á esta no falte tam-. 
bien su patrono , voy á exponer las razones que 
persuaden su eficacia , y á referir una ú otra ob
servación que la confirman. Y o  quisiera alegar 
mas pruebas de esta última clase ; pero como los 
casos de esta especie son muy raros , no he te
nido ocasion de repetir experiencias, y así pi„ 
do á los Médicos observadores se dignen rei
terarlas , avisando al público sus resultados, pa
ra obrar con toda seguridad. Estas pruebas se 
pueden hacer con tanta mas satisfacción, quan
to hasta ahora ninguno de los medios emplea

dos



dos llena completamente la expectación de los 
Profesores ingenuos, y  los mas recomendados 
son asociables con ella.

54 5 Y o  contemplo las enfermedades de ve
nenos animales como otras tantas calenturas 
malignas,  producidas por contagio. N o  es otra 
cosa el veneno que un fermento séptico muy 
a c t iv o , introducido en la sangre por la picada, 
ó mordedura del animal venenoso ó envenena
do. Sus síntomas son idénticos con los de aque
llas , congojas , debilidad de pulso , tristeza, v ó 
mitos , espasmos , convulsiones , síncopes , gan
grenas y  pronta corrupción de los cadáveres. 
En entrambas es igualmente atacado á un mis
mo tiempo el sistema nervioso y  el principio 
vital.

546 L a  semejanza, por no decir identidad, 
de estas dos clases de males es tal,  que no pu
do ménos de ser advertida por los Médicos ob
servadores. En ella fundó Morton (1) su siste
ma de las calenturas , llamando al fermento fe
bril Veneno , y á la Quina porque se opone á 
él ,  Alexifármaca. De ella deduxo Quesnay (2) su

jui-

CO Pyr. exert. i . c a p .7. pag. 57.
(2) Trait. desFiev. part. 1. c. 4. pag. 146.
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juiciosa reflexión de que no era la calentura el 
constitutivo esencial de las enfermedades, que 
llamamos calenturas malignas. Por ella colocó 
Hoffman (1) el contagio de la Peste y  de las 
calenturas en el número de los venenos; y fi
nalmente con ella prueba Mead (2) el inmedia
to ataque de los espíritus por las substancias ve
nenosas.

5 47  Supuesta esta semejanza, nadie puede 
dudar que las enfermedades venenosas deben 
colocarse en la clase de las pútridas , como se 
deduce de sus síntomas, del principio que las 
produce, y  de su qualidad contagiosa. Que sus 
síntomas son pútridos me parece superfluo per
suadirlo, quando no se ve en ellas mas que di
soluciones , gangrenas, & c.  El  principio produc
t iv o ,  hablando siempre en esta Sección de los 
venenos animales, no es mas , que un líquido 
animal exaltado á un grado supremo de septi- 
cismo, ya por efecto de una enfermedad , co
mo sucede en la R a b ia , ó ya preparado por la 
misma naturaleza con la mira de transmitir es
ta qualidad á las demas substancias animales,

co-
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como acontece en la Víbora y  demas animales 
ponzoñosos. Mead ha probado bien, que el ve
neno de los vivientes está destinado para su pro
pia conservación ; porque como estos insectos y 
reptiles se alimentan de otros , que son de ma
yor corpulencia y robustez que ellos, no podrían 
devorarlos, ni digerirlos si no fuera por medio 
de este agente poderoso, capaz de matarlos pron
tamente y disolverlos con facilidad. El conta
gio, que es una de las mas convincentes prue
bas de podredumbre, es incontestable en la R a 
bia ; y en las otras enfermedades de esta espe
cie hay muy probable fundamento de que exis
te ; pero no se advierte, porque como estos ve
nenos no se comunican sino es mezclados coa 
la sangre , y  los mordidos de las Víboras,  T a
rántulas, &c.  no muerden á otros , de aquí vie
ne que no se nota. Y o  siempre me he persua
dido que si se inocularan la sangre y  humores 
de un tarantulado, ó viborado en una persona 
sana, contraería esta la misma enfermedad. Es
ta experiencia podía hacerse con irracionales, y  
ya  yo la hubiera hecho si se me hubiera pre
sentado ocasion , ó en el dia hubiera hallado V í 
boras en esta Ciudad.

548 Las razones y  experiencias con que
prue-
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prueba M . Le-Roux (1) que la Rabia es enfer
medad nerviosa y  espasmódica, no destruyen 
mi aserción , ántes mas bien la confirman; pues 
lo que únicamente persuaden e s , que sus princi
pales' y  mas peligrosos síntomas son de esta es
pecie , en lo que convengo; pero no quita el que 
el principio que produce estos espasmos sea p ú 
trido , y  que sus efectos sean disoluciones y  gan
grenas ; en lo que puntualmente conviene con 
las calenturas malignas, que por lo mismo en 
muchos Autores modernos son llamadas calen
turas Nerviosas, y  cuyos principales fenómenos 
penden de los espasmos, como puede verse ple
namente probado en la ya  citada obra de Ques- 
nay (2),  sin que por esto dexen de ser reputa
das justamente por pútridas, así en razón de 
su primitiva causa , como en razón de sus úl
timos efectos.

549 Son pues las enfermedades de vene
nos animales pútrido-espasmódicas, y en todo 
semejantes á las calenturas malignas: de que 
se infiere , que siendo la Quina uno de los mas 
acreditados antipútridos y  antiespasmódicos, co-

V  mo

(1 )  Disert. sobre la Rab. pag. 1 50. y  sig.
(2) TraiL des Fiev. part. a. cap, 7. p. 394. y sig.

en particular. 305



mo tiene probado la experiencia , merece ser 
empleada en ellas , y darle el pomposo título 
de Alexifármaca con mas justo derecho que lo 
han tenido hasta aquí el farrago de drogas in
útiles de que abundan las Farmacopeas, y con 
que han sido ilusos los pobres pacientes con dis
pendio de sus caudales y  vidas.

550 N o  por esto fio en su uso el todo de 
la curación, ni excluyo aquellos auxilios que 
ha descubierto el desvelo y  la aplicación de los 
grandes hombres que han trabajado en la ma
teria , como son la curación tópica tan recomen
dada por el citado L e - R o u x , y  comprobada con 
las mas decisivas experiencias: el Alkali volá
til , ó agua de L u z , usado primeramente por 
M . Jussieu , y  recomendado por Le-cam us,  Tis- 
s o t , Sage y  o tr o s : los baños y  uso externo del 
agua fria : los polvos da Cob \ y otros que pue
den combinarse con la Quina al prudente arbi
trio del Médico , con lo que se hara en estas 
enfermedades una curación metódica , en lugar 
de las aplicaciones empíricas con que han si

do tratadas por los mas.
5 5 1  En comprobacion de estas razones re

feriré una observación hecha por mí el año de 
83 , en la que tuvo feliz éxito el expresado me

to-
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todo. Una muger joven y  robusta , estando en 
su hacienda de c a m p o , se acostó buena á dor
mir ía siesta debaxo de un á r b o l , y la disper
tó una picada vehemente en la c a r a : se levan
tó desatinada corriendo á impulsos del do lor , y  
quando recapacitada quiso ella y  su marido bus
car el animal que le habia picado, no lo pudieron 
hallar. Desde luego tuvo síntomas muy graves, 
porque ademas de ía hinchazón é inflamación del 
carrillo, sintió una anxíedad suma, una postra
ción grande , dolor de cabeza , y  fuerte calen
tura , por cuya razón fué traida , no sin traba
jo á la C iu d a d , y  yo la vi desde aquella no
che. E l  círculo de la picada se habia puesto al
go lívido, y  la calentura se mantenía con un 
pulso bastante fuerte; por lo que hice que se 
sangrase del pie inmediatamente , y  le di en una 
bebida atemperante el Anodino líquido , y  el es
píritu volátil de Sal Ammoníaco. A  la mañana 
hallé remitida la calentura ; pero la anxiedad era 
Ía misma, y  ademas tenia un síntoma formi
dable, que era un verdadero Tétan os: no po
día abrir la boca, y  el cuerpo estaba rígido co
mo un palo: la mancha del carrillo habia desapa
recido casi del todo con un poco de Triaca y  
vinagre que ie habían aplicado, y el pulso se

V  2 man-
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mantenía con constancia , por lo que hice re
petir la sangría, y usé lavativas emolientes , con
tinuando con la misma medicina interna , has
ta que á la tarde observé que la calentura se 
exacerbó notablemente, con lo que me determiné 
al uso de la Quina, y le hice una opiata con ella* 
agregándole el Anodino, y el espíritu de Sal 
Ammoníaco , la que tomó en el mismo método 
que uso en las calenturas pútridas : los síntomas 
siguieron sin remisión hasta el día quarto, en que 
empezó á sudar , y  á afioxar algún tanto la con
vulsión : continuó el sudor y el alivio hasta el 
dia siete , en que terminó la calentura , y  la con
vulsión casi del todo se disipó. Todo este tiem
po tomó diariamente la Quina , se le echaron 
lavativas emolientes, y dió una unción de acey- 
te por todo el espinazo y  partes convulsas. Con
valeció perfectamente.

552 Esta observación da una idea bien exac
ta del método que juzgo mas oportuno para cu
rar estas enfermedades; pero me parece conve
niente hacer mención particular de los tres ve
nenos mas famosos, y  freqüentes que observa
mos en España , quales son el de la Tarántula 
la V íb ora , y  el Perro rabioso , para que las re
flexiones que de su curación puedan inferirse,

sir-
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sirvan de norma para los demas, que son infini
tos , y cada pais tiene los suyos propios , en los 
que se incluyen el Escorpion , la Escolopendra, 
la Salamandra, el Sapo , el Aspid , el Hemor- 
ro is , & c . , cuya discusión fuera aglomerar una 
erudición importuna en una obra práctica , y 
que solo debe contener conocimientos adapta
bles á ios casos que son obvios, dexando á la 
prudencia de los Médicos el hacer la aplicación 
de ellos en los demas.

D e  ¡a Tarántula.
553 L a  Tarántula es una especie de Ara

ña que se halla en los campos , cuyo nombre 
se deriva de la Ciudad de Tarento en la Pulla, 
y  cuya mordedura se reputa por la mas vene
nosa de todas las de su género , llegando algu
nas veces á causar la muerte con síntomas muy 
graves. Nuestra España las cria también; y en 
los rigores del Estío, que es quando su veneno 
está mas exaltado , no es raro ver los segado
res y  ganaderos mordidos de este rabioso in
secto. Su descripción y  figura se hallan en Ba- 
glivo y Mead , por lo que reputo superfino re
petirla.

5 5 4  L o  singular que se cuenta de su vene-
V  3 no
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no es, que el principal antídoto r y casi único re* 
medio que tiene es la música, porque al son ale
gre de esta , los pacientes baylan involuntaria
mente como arrebatados de un impulso físico5 
con cuyo bayle sudan y se libertan del venenos 
quedando sujetos a u n  igual paroxismo cada ano 
por el mismo tiempo , á ménos que por el mis
mo medio de la música no lo precavan , ó lo 
curen ya venido. Este prodigio de la natura-- 
leza está probado con la autoridad de graves 
Autores, tales como Ferdinando, Baglivo, Mead* 
G eofroy ,  y  recientemente con una observación 
hecha en el Hospital de M ad rid , que han anun
ciado las Gazetas ,  y demas papeles públicos.

5 55 A  pesar de estas autoridades y observa
ciones, no solo ha sido puesto en duda este preten
dido prodigio, sino totalmente reputado por fal o, 
y  esto por hombres verdaderamente sabios, que 
han ido de intento á averiguar la verdad , y han 
estado con este objeto en los lugares mismos don
de se supone producido. El  primero de estos 
fué el Abad N o l l e t , quien en su viage á Ita
l ia ,  hecho para examinar los prodigios eléctri
cos del Señor Bianchi, pasó despues á la Pu
lla con intento de apurar la verdad de este fe
nómeno, y concluye que todo es impostura y

ar-
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artificio de gentes vagamundas, que viven por 
este medio á expensas de la credulidad del Pú
blico. E l  Señor S e ra o , Secretario de la A c a d e 
mia de Ñapóles , es el segundo que sostiene el 
mismo aserto con igual nrmeza ; y últimamen
te el Doctor K oek ler ,  Sueco de nación, que ha
llándose en Calabria escribió su célebre M emo
ria sobre el Tarantismo, presentada á la Acade
mia de las Ciencias de Suecia , conviene en ne
gar como causa de la enfermedad que se cono
ce en aquel pais con este nombre, la morde
dura de la Arañ a, y sí la reputa una especie de 
delirio m elancólico ,ó  una especie de afección 
n e r v i o s a  ,  hija de la constitución de aquel tem* 
peramento. Este último dictámen han seguido 
Sauvages y Le-cam us,  con otros muchos mo
dernos , y no ménos lo comprueban las expe
riencias hechas en Roma con las Tarantulas Apu* 
lias , sin haber jamas observado los efectos que 
se le atribuyen de bayle y  música.

5 5 6  N o  es mi intento en la presente obra 
decidir esia famosa controversia, que á pesar de 
las razones de una y otra parte ,  queda aun pro
blemática, y solo el  tiempo y una crítica seve
ra podrá determinarla; solamente me limitaré i  
exponer mis observaciones, y deducir de ellas
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algunas reflexiones, y en fuerza de ellas estable
cer el método curativo mas eficaz , y  la parte 
que en él tiene la Q uin a, que es mi principa! 
objeto.

5 5 7  Los casos observados por mí de Ta- 
rantismo han sido cinco, los que referiré por el 
mismo orden que los he visto, y  haré una sin
cera y  exacta pintura de lo advertido en ellos, 
para de aquí inferir con la posible solidez las 
verdades de práctica mas útiles.

558 El primer caso observado por mí fué 
en mi patria Xerez de la Frontera, siendo Estu
diante Filósofo. Este era un Segador robusto y 
hombre de bien , en quien no habia la menor 
sospecha de ficción, ni quedó duda de haber si
do mordido de la Tarántula, porque él mismo 
mató el insecto , y  lo aplicó sobre la morde
dura , como remedio preconizado en el vulgo. 
Sus síntomas eran un abatimiento sumo, una con
goja inexplicable , un semblante demudado, li
videz en las uñas , y  manchas del mismo c o 
lor en el cuerpo : los demas síntomas no los 
advertí,  porque entonces no lo examiné como 
Médico, ni tampoco los remedios que se apli
caron internos: solo me llevó la curiosidad de 
observar ios efectos de la música. Esta era la
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de una guitarra, con la que se le tocaban va
rias sonatas alegres y triviales , como fandango, 
seguidillas , contradanzas y  otras, y  con ellas 
se lograba recrearlo, y despertarlo de una es
pecie de modorra en que se sumergía luego 
que cesaba el son del instrumento: nunca bay- 
ló.v ni hizo la mas leve demostración de querer-' 
lo executar , y  así permaneció por cinco ó seis- 
dias , hasta que poco á poco se desvanecieron 
los síntomas, y recobró enteramente , sin que 
yo supiese jamas que hubiera tenido retoque al
guno de su mal.

5 5 9  i El  segundo caso fue en la misma Ciu
dad , practicando yo la Medicina al lado de mi 
amado Maestro Don Manuel de Vilches. Este 
fue un joven Pastor, que durmiendo en el cam
po-fué mordido en un hombro, y  no quedó duda 
de la clase del insecto, porque lo vió y mató. Sus 
síntomas eran los mismos que los del anteceden
te pero mas graduados, á que se agregaba una 
debilidad en el pulso,  que á veces era deficien
cia: este estaba comunmente infebricitante; pe-* 
ro á veces se explicaba una invasión febril, que 
no era permanente , ni guardaba tipo: tenia do
lores en las articulaciones; y el segundo dia es
tuvo sincopizado, frió todo el cuerpo, con un

su-
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sudor diaforético, que lo postró en términos, que 
no le permitia ni aun moverse en la cama. Des-* 
pues de administrarle los Santos Sacramentos, 
mi Maestro resolvió por analogismo de sus sín
tomas con una calentura perniciosa sincopal y 
diaforética, tratarlo como t a l ; y  hubiera queri
do ponerlo en un baño de agua fria , por ser 
sumamente inclinado á este remedio en todo afec
to nervioso ; pero la suma debilidad del en
fermo lo impidió , y en su defecto se hizo lo 
siguiente: se le dió una toma de píldoras de 
Quina de una drachma , y se sacó desnudo de 
la cama y colocó en el suelo , se regó con 
agua fria acabada de sacar del pozo en el Es
tío , y  se le aplicaron paños de la misma en 
el pecho y espalda , los que se repetían lue
go que se empezaban á acalorar: al cabo c o 
mo de una hora de esta operacion cesó el su
dor , empezó á  revocarse el calor , manifestar
se el pulso, y respirar el enfermo con mas li
bertad , de modo que á las dos horas pudo in
corporarse y volver por su pie á la ca m a : ca« 
da quatro horas continuó una toma igual de pil
doras de Quina > y  á la tarde se le repitió el 
riego del agua, aunque por menos tiempo. En 
los siguientes dias solo tomó la Q u in a , y al quar-
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to estuvo plenamente restablecido. Todo el tiem
po de la curación se usó de la música con el 
mismo instrumento, y  en los mismos términos 
que en el caso anterior, y  los efectos fueron 
iguales : se recreaba mientras la o í a , sentia mas 
anxiedad quando dexaban de tocarle; pero na
da de bayle , ni jamas le repitió su accidente ; lo 
que me consta porque era su familia conocida, 
y mi Maestro su Médico perpetuo , y nunca le 
volvieron á avisar de tal cosa.

560 E l  tercer caso fué igualmente aliado 
de mi Maestro en el Estío siguiente al mencio
nado anteriormente. Sus síntomas fueron con
gojas , debilidad , dolores en las extremidades, 
modorra y  algunos accesos de calentura: la cu 
ración el uso de la Quina en la misma dosis y  
orden del antecedente, porque ese era el mé
todo que regularmente usaba entonces mi Maes
tro en la curación de las intermitentes; y á mas 
los baños de agua fria , con lo que curó per
fectamente. L a  música fué la misma, y su efec
to el recrearlo, aunque no tan sensiblemente co
mo en el anterior, por lo que no se insistió tam
poco tanto en su continuación. N o  me consta 
haya tenido recaída despues.

56 1  L a  quarta observación ha sido mia en
es-



esta Ciudad , y  fué un Serrano segador robus
tísimo , que siendo mordido en ei campo, quan- 
do fué traído ai pueblo llegó con los síntomas 
mas temibles, congoja, debilidad , mareos, v ó 
mitos , sudor frió, y casi deficiencia de pulsos. 
Habiendo leido las experiencias hechas última
mente con el agua de L u z ,  y Alkali volátil,  y  
sus buenos efectos, me resolví á probarlo ,, é in
mediatamente hice tomar al enfermo ocho go
tas de espíritu de Sal Ammbiiíaco succinado. en 
tres onzas de agua de Cardosanto, y mandé que 
le repitieran quatro gotas de dos en dos horas 
hasta la tarde en una infusión de flor de Saú
co:  sudó copiosamente, y  aquella noche se ha
lló muy recreado : los dos dias siguientes con
tinuó tomando la misma dosis tres veces al dia; 
y  pasado el tercero se halló perfectamente bue
no , y no ha vuelto á tener repetición. L a  mú
sica de guitarra se le aplicó, y  produxo un efec
to en todo semejante al de los casos anteriores.

562 L a  quinta y última fué al año siguien* 
te de la anterior en esta misma C iu d a d , y  el 
sugeto de ella otro Segador: sus síntomas casi 
los mismos que en el caso precedente , aunque 
no tan graduados: el insecto habia sido muer
to por el paciente , que lo encontró entre la ca-
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misa despues de la mordedura. En virtud de la 
observación antecedente le administré el mismo 
remedio, y  al dia siguiente le hallé tan resta
blecido , que por no perder su parte de destajo 
se volvió al campo , y  quando lo fui á ver ya 
se habia marchado, dexándome recomendadas mil 
expresiones de agradecimiento por su*pronto.re
cobro , y  no ha vuelto á tener recaida. L a  gui
tarra se le tocó el primer dia , y 110 le incomo
daba, aunque no manifestó hacerle notable im
presión.

563 De estos cinco casos, y  el referido en 
el párrafo 5 5 1 ,  que verisímilmente puede con
jeturarse fué de la misma especie, pues aun
que no se vió el insecto, como en nuestros cam
pos, no es freqüente haber otros venenosos mas 
que la Tarántula y  el Alacrán, cuyos efectos 
según Baglivo son muy semejantes 5.1 resulta de
mostrado que la música no es el único remedio 
de la mordedura de la Tarántula, ni tampoco 
ha producido el bayle , que como signo carac
terístico de este veneno se le atribuye, ni mé
nos se han observado las repeticiones que refie
ren los ya citados Médicos. z Será acaso porque* 
es todo impostura quanto han dicho los A uto
res ,  seducidos por la astucia de los bribones,

que
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que han tenido ínteres en fingirlo , como asegu
ra Nollet? Mucho me inclino á creerlo ; pero 
aun no lo reputo probado , porque se me res
ponderá que nuestras Tarántulas no tienen la 
actividad de las de Calabria : que la música que 
se ha probado no ha sido una música según ar
te , executada por Profesor , sino la de una gui
tarra mal rascada por uno ú otro aficionado, 
y  que esta ha producido el efecto de calmar y 
recrear á los enfermos, lo que indica que tal 
vez  manejada con arte hubiera tenido los efec
tos que se controvierten. A  la verdad estas refle
xiones hacen suspender mi juicio,  y d e x o á l o s  
lectores la libertad de que lo formen por sí mis
mos. Quando se trata de buscar la verdad, creo 
tan distantes de ella á los incautos que se de- 
xan alucinar del fraudulento artificio de los im
postores , como á los presuntuosos que rehúsan 
el asenso á los prodigios de la naturaleza, por
que no son conformes con las ideas que de esta 
ha formado su vano capricho. Dudar con pru
dencia, indagar con cautela , y  asentir con fun
damento, son el medio mas seguro de conseguir 
este precioso hallazgo.

5 ¿4 Resulta probado que los dos remedios 
mas eficaces son la Quina y las Alkalis, sin omi
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tir la curación tópica tan recomendada, y  pro
bada por L e - R o u x  en la ya citada disertación: 
obrando la primera como antiséptica , y los se
gundos como diaforéticos.

565 El  método será el siguiente: luego que 
sea mordido un sugeto , se le chupará la mor
dedura por sí mismo si está en sitio que pue
da hacerlo, ó por otra persona sin miedo del 
veneno , cuidando que la boca del que hace es
te oficio no esté herida ó l lagada: despues se 
frotará con algunas gotas del A l k a l i , que hu
biere de tomar interiormente, y  en defecto de 
este se puede usar del vinagre con la Triaca. En 
esta mordedura no es regularmente necesario 
recurrir á los auxilios mayores de que se habla
rá despues, aunque si la alteración de la parte 
fuere considerable , deberán emplearse del mis

mo modo.
5 6 6  Si los síntomas no fueren muy urgen

tes , creo bastará el uso del A l k a l i , y en tal ca
so se dará lo mas pronto que se pueda en una 
taza de infusión de Cardosanto, Amapolas, ó 
flor de Saúco,  ocho gotas de Alkali voláti l , agua 
de L u z ,  espíritu de sal A m m on íaco, ó espíri
tu de cuerno de Ciervo , según el que se pue
da tener con mas comodidad , advirtiendo que

en
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en quanto á su eficacia, aunque equivalentes unos 
á otros, se reputan preferentes por el mismo or
den que van indicados. A  las dos horas se repe
tirá otra taza de la infusión con quatro gotas, 
y  esta cantidad se continuará usando de quatro 
en quatro horas, hasta que la remisión de sín
tomas indique la terminación del m a l , en cuyo 
caso se dará solo una ó dos veces al dia hasta 
perfecta salud.

5 6 7  Mas si los síntomas fueren graves se 
debe recurrir sin dilación á la Quina , y  usar
la en la pócion antecedente, echando en ella una 
buena cucharada de la opiata número 3 , y  re
pitiéndola cada tres horas, de modo que se to
me igual porcion á la que regularmente se to
ma en una terciana de mal carácter. Prevengo 
que los espíritus no se receten con la opiata, si* 
nó en un vidrio separado y  bien tapado , para 
agregarlos al tiempo del uso por mano cauta, 
porque de lo contrario se desvanecen y  quedan 
de ninguna utilidad.

5 68  Los baños y  el uso externo del agua 
fria los juzgo oportunos solo quando algún sín
toma extraordinario los exijan , como en el ca
so segundo , en el que le vi producir un efecto 
admirable, y  esto queda á la discreción de un
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Médico juicioso, aunque ios baños nunca pueden 
perjudicar , porque son excelentes antiespasmó- 

dicos.
D e  la Víbora.

^69 L a  Víbora es una especie de Culebra, 
cuya mordedura es venenosa , y  si no es so
corrida pronta y  oportunamente , las mas veces 
ocasiona la muerte. En esto se distingue de las 
Culebras ordinarias, que no son venenosas , y  
pueden manejarse con toda seguridad; pero es 
forzoso tener cuidado de no confundirlas, por
que este error puede ser muy funesto. El ca
rácter principal que las diferencia es el de los 
órganos del veneno , que se hallan en las pri
meras , y  de que carecen las segundas. Estos 
son los colmillos corvos , huecos y  agujereados 
cerca de la punta, á cuyas raíces se halla la 
vexiguiila, que es el depósito del veneno , por 
cuyo medio se introduce este en la herida. T o 
das las Culebras que los tienen son de la clase 
de las V íboras: tales son la Víbora ordinaria nues
tra : la Culebra de Cascabel de la América : la 
Cobra de Capelo de la India , como la llaman 
los Portugueses , que quiere decir Culebra con 
Sombrero , por la eminencia que tiene en la ca
beza, y  otras muchas que pueden verse en los
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Autores de Historia N a t u r a l , y seria superfluo 
referir aquí.

570 Todas las mordeduras de estas son su
mamente venenosas, y sus curaciones semejan
tes,  por lo que establecida la de una especie, 
quedan indicadas las de las demas , y  así me li
mito á hablar de la nuestra; y  como yo no he 
tenido ocasion de observar ninguna, me valdré de 
lo. que de ella dice el Doctor Mead , uno de los 
Autores que con mas solidez han tratado la ma
teria,

5 71  Los síntomas que se siguen á la mor
dedura de la Víbora son un gran dolor en el 
lugar herido, con hinchazón, al principio colo
rada, y despues lívida, la qual se va extendien
do por grados á las partes vecinas; una gran 
debilidad , con un pulso acelerado, baxo , y mu
chas veces intermitente ; mucha fatiga en el es
tómago ; sudores fríos, vómitos biliosos y nau
seas; algunas veces dolores cerca del ombligo: 
comunmente corre un humor sanioso de la he
rida , y  se forman en la circunferencia de ella 
vexiguil las, como flictenas, que indican un ca
rácter gangrenoso; y  todo el color del cutis 
se tiñe de amarillo con una Ictericia tan pron
ta , que á veces sobreviene en ménos de una ho

ra.
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ra. Estos accidentes se gradúan y  conducen á la 
muerte por medio de una suma congoja , un 
sopor y un síncope , á no ser opottunamente 
socorrido el enfermo con los auxilios que se de
ducen de las doctrinas que dexo establecidas.

572 Empezando por la curación tópica se 
debe chupar la herida inmediatamente con las 
advertencias indicadas en el párrafo 565 , y á 
mas abundamiento se tomará la precaución de 
hacerlo teniendo en la boca un poco de acep
te tibio , con lo qual se precave la hinchazón 
de los labios , que suele sobrevenir, y  echándo
lo fuera despues de concluido : si no hubiere 
quien se resuelva á chupar la herida > se le pue
de aplicar una ventosa , que es equivalente: des
pues se frotará con algunas gotas del Alkali,  
y  se le aplicará encima un lienzo bien moja
do en un fuerte cocimiento de Quina mezclado 
con una tercera parte de vino alcanforado. Los 
buenos efectos que ha tenido la Quina aplica
da exteriormente en los carbuncos , heridas de 
armas de fuego , parótidas , & c.  son garantes 
de la oportunidad de esta aplicación , aunque 
no ha sido experimentada hasta ahora por al
guno que yo sepa. Estos lienzos se repetirán 
dos ó tres veces al dia , y  otras tantas se un-
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íará la parte hinchada con aceyte en que se 
hayan echado algunas gotas del Alkali.  Por lo 
común bastara esta curación local , pero en el 
caso que la malicia de la herida indique no ser 
suficiente , se recurrirá al método del párrafo 
5 8 2 ,  como dixe de la Tarántula.

573 Esta es la curación metódica de la par
te , pero 110 me parece inútil referir aquí los 
dos métodos empíricos de que se valen los Vi-  
boreros, que son los que las cogen,  quando son 
mordidos ; porque aunque prefiero la curación 
antecedente, pueden tener lugar alguna v e z ,  al 
ménos quando falten los medicamentos que pa
ra elía se requieren. E l  primero es el de nues
tros Españoles, y  no es mas que un cauterio 
actual aplicado con yesca: luego que se sienten 
mordidos , sin dilación encienden una gran pe
gadura de yesca,  y la aplican sobre la herida, 
sufriendo constantes el dolor de la quemadura, 
con lo que extirpando el veneno , precaven sus 
coihseqüencias. El segundo es de los Ingleses, y  
lo averiguó y comprobó el Señor Mead con va
rias experiencias hechas en los animales, y se 
reduce á frotar inmediatamente la herida con en- 
xundia fresca de la Víbora. Esto es fácil á los 
que las cogen, porque como las traen'consigo,
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prontamente abren una , y  sacándole las enxun- 
dias hacen la aplicación , y  se precaven.

5 7 4  En quanto á la curación interna, co
mo toda mordedura de estas es muy g r a v e , se 
debe recurrir desde luego á la Quina con ei Al-  
kali ,  según ei método del párrafo 5 6 7 ,  advir
tiendo que la primera dosis lleve ocho gotas, y  
las demas solo quatro, ó ménos, según la freqüen- 
cia con que se repitan, é insistir en él hasta com
pletar la curación. En lugar de la infusión dia
forética que allí indiqué, se puede usar en es
te caso de la de Celidonia , cuyo buen efecto 
en la Ictericia está probado con muchas expe* 
-riendas, por ser esta uno de los síntomas mas 
constantes de este mal.

5 75  Ei Doctor Mead recomienda el uso 
del emético al principio: yo mas me inclina
ría al de la sangría, en caso de ser pictórico el 
sugeto ; pero ni uno ni otro auxilio se practi
cará sin la dirección de un Médico prudente, y  
que con la experiencia decida su oportunidad.

D e  la Rabia.
5 7 6  L a  Rabia , aunque las mas veces es co

municada , siempre en su primer origen es es
pontanea , ya nazca en los mismos hombres, ó
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ya en los animales, especialmente en los de la 
especie canina, como perros , lobos y zorros. Por 
esto para conocer su verdadera naturaleza es 
menester atender á las causas que la producen, 
y á los síntomas que la acompañan. Atendidos 
con reflexión estos dos objetos , y desprendidos 
de toda hipótesis, se viene á concluir, que la 
Rabia es una calentura maligna nerviosa pú- 
trido-inflamatoria de un carácter particular, cu
yo  síntoma patognomónico es el horror al agua, 
y  de la clase de las contagiosas, principalmen
te por inoculación. Léanse con imparcialidad 
todos los Autores , aunque sean de sistemas di
ferentes , y  se verán convenir á que en la R a 
bia hay un acre que irrita, espasmos en los 
nervios que perturban la circulación, é inflama
ciones gangrenosas que acarrean una muerte 
casi inevitable; caractéres propios de la clase 
de calenturas á que se debe reducir.

5 7 7  L a  ineficacia délos métodos hasta aho
ra empleados para su curación se debe inferir 
del pronóstico que los mejores prácticos hacen 
de ella quando está confirmada. Boerhaave y  Le- 
Roux , dos de los que mejor han tratado esta 
materia, afirman con resolución, que no se ha 
curado un hidrófobo confirmado. ¿Quanto bien
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haría á la humanidad el que descubriera un mé
todo sencillo, y  seguro de lograrlo ? Creo ha
berío encontrado en el competente uso de la 
Quina , y siento no poderlo comprobar con ex
periencias por íaita de ocasiones en que prac
ticarlo. N o  he visto mas que un solo hidró
f o b o , y fué al principio de mi práctica, quan
do aun no pensaba que la Quina pudieia ser 
su remedio. Este puede no ser eficaz ; peio al 
ménos es mas fundado é inocente que los mu
chos hasta aquí practicados con ningún efecto, 
como el Mercurio , las Cantáridas , la Pimien
ta , los Escarabajos, Szc. y  ¿no es esta una ra
zón suficiente para usarlo con preferencia á los 
otros medios ineficaces , y  por tantas razones

sospechosos?
578 L a  Rabia se divide en espontanea é 

inoculada. L a  primera es la que se produce en 
el animal por un vicio interno de sus humo
res : y la segunda es la comunicada por medio 
de una herida , por la qual se introduce el ve
neno rabífico en la sangre del sano. La seme
janza que esta tiene con la artificial comunica
ción de las Viruelas , me ha hecho adaptarle es
te nombre , que me parece explicar con pro
piedad todas sus circunstancias. El veneno se
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introduce en la parte : en ella permanece por 
tiempo notable sin dar muestras de su existen
cia : en ella empieza á actuarse , y se anuncia 
con síntomas precursores, hasta que al fin des
envuelto manifiesta el completo de la enferme
dad en toda su malicia.

5 79  De aquí es que esta segunda tiene dos 
estados , el de contagio, y el de actuación, y por 
consiguiente admite dos curaciones, una profi
láctica , y  otra executiva ; en lugar que la pri
mera no es suceptible mas que de la última.

580 Antes de hablar de ellas es forzoso 
prevenir una advertencia , sin la qual se come
ten cada día mil errores, tratando como rabio
sos infinitos que no lo son 5 y de aquí ha veni
do el crédito de los innumerables remedios que 
cada uno decanía como específicos para este mal. 
Esta advertencia es, que no toda mordedura de 
perro produce Rabia , sí solo la de aquel que ya 
la tiene, y  en fuerza de ella muerde: lo que 
no entendiendo así el v u l g o , ha introducido la 
práctica infundada de matar inmediatamente el 
perro que ha mordido, haciéndolo si es posible 
por la misma persona mordida, ó en su presen
cia. Esta práctica es ridicula, y destituida de 
todo lundamento quando el animal muerde por
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casualidad, ó irritado por alguna causa exter
na: y es perjudicial quando muerde en duda de 
si rabia ó 110; porque de matarlo resulta la in- 
certidumbre del conocimiento del m a l , y es una 
crueldad exponer ai mordido á una curación vio* 
lenta sin necesidad; y  así lo que se debe hacer 
es encerrar el perro hasta asegurarse de su ver
dadero estado , y  solo matarlo quando conste 
positivamente que rabia, no porque esto acar
ree algún bien al herido , sino por evitar el ries  ̂
go de que muerda á los demas. Esta adverten
cia, que parecerá impertinente y  superfíua á los 
instruidos, está tan léjos de serlo respecto de los 
mas, que muchas personas que no se reputan 
por vulgo, tendrán no poca repugnancia en ad
mitirla y  conformarse á ella. M e  consta quan 
radicada está la creencia de que toda mordedu
ra de perro es nociva , y  que su principal pre
caución estriba en la muerte del animal.

581 L a  curación profiláctica debe estable
cerse luego que conste que el animal que mor
dió estaba rabioso , ó con duda de ello, que no 
puede evacuarse por no poderse observar á caun 
sa de haberlo muerto, ó haberse huido; en cu
y o  caso , quanto mas pronto se practique, será 
mejor y  mas seguro , empezando por la tópica,
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la qual si hay proporcion debe encargarse á un 
Cirujano el mas hábil que se halle , porque la 
gravedad del mal , y  la delicadeza de la opera
ción exigen la mano de un buen Profesor , quien 
para instruirse en el por menor de ella puede 
consultar la ya citada disertación de L e-R oux,  
en donde se trata extensamente este punto; aña
diendo solo lo que aquí decimos de la Quina: 
mas á falta de este la puede hacer qualquiera, 
observando lo que sumariamente indicaremos aquí.

582 Aunque la costumbre de los Saluda
dores de chupar las heridas parece persuadir 
esta práctica en este caso, como en los demas 
venenos, y  asegurar de todo riesgo ; con todo 
como hay observaciones de haber rabiado por 
haber chupado la baba de un perro rabioso (1), 
tengo por mas seguro omitir esta diligencia , tan
to mas,quanto la reputo superflua, executando
lo siguiente. i.° Sajar profundamente la herida 
en todos sus senos. 2.0 Lavarla con agua y  sal, 
6 con agua de xabon. 3.0 Fomentarla bien con 
un fuerte cocimiento de Quina , y  vino alcan
forado. 4.0 Cauterizarla con la manteca de Anti-

mo-

(x )  Cel. Aurel. Morb. Acut. lib. 3. cap. 9. pag. 219. Fab. 
Hildan. Obs. Chir. cent. 1. pag. 62.
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monio. 5.0 Aplicar en toda su circunferencia un 
emplasto vexigatorio. 6.° Cubrirla con compre
sas mojadas en el ya citado cocimiento de Q ui
na ; y 7 . 0 Conservar la supuración por los me
dios del arte , hasta pasados los quarenta dias.

583 A l  mismo tiempo que la tópica debe 
empezarse la curación interna, y  esta es en to
do semejante á la indicada en el párrafo 5 6 7 ,  
dando el primer dia una onza de la opiata con 
su correspondiente dosis de Alkali ,  y  los ocho 
siguientes media cada veinte y  quatro horas, con
tinuando despues hasta concluir la quarentena 
dando unaquartilla al dia en dos dosis, una por 
mañana, y  otra por tarde, todas con la agrega
ción del Alkali.

584 En ningún veneno están mas bien com
probados los baños que en este, y  así soy de 
sentir que se usen todo el tiempo de la qua
rentena. Ellos son un excelente antiespasmódi- 
c o ,  y como tales podrán precaver los prime
ros síntomas de la R a b ia , que por confesion de 
todos empieza por espasmos. Estos deben ser 
largos , y  mas frios que templados, con agua 
dulce ó salada, en lo que no creo haya notable 
diferencia para el efecto , como han creído algu
nos Médicos.

L a
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585 L a  disipación y  alegría , el moderado 
exercicio , la dieta antipútrida de sustancias mas 
vegetales que animales, acabarán de completar 
la precaución, y  casi me atrevo á asegurar, que 
ninguno de los que sigan con exactitud este ré
gimen se verá llegar al formidable estado de la 
hidrofobia.

5 86  Esta es la que pide le curación exe- 
cutiva, ya sea espontanea , ó ya sea comuni
cada , por no haber con tiempo aplicado los re
medios que acabo de referir. Sea de la natura
leza que fu e r e , los medios de su curación son 
los mismos, y  deben aplicarse con la mayor pron
titud y eficacia ; porque de su omision ó retar
do pende el éxito de ellos , y  así luego que apa
rezcan los primeros síntomas de la Rabia ac
tual , que omito exponer aquí por hallarse en 
los Autores que tratan de este mal , y andan 
en manos de todos : lo primero que se debe ha
cer es sangrar competentemente al enfermo, en 
la cantidad y  número de sangrias que indiquen 
sus fuerzas, según las reglas de los párrafos 372. 
y  siguientes; pues esta enfermedad es de la cla
se de aquellas , y militan en ella las mismas ra
zones en favor de la sangría , ademas de la au
toridad de Boerhaave , y  su discípulo Vanswie-

ten,
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t e n , que cita en comprobador* varios casos de 
su buen efecto.

58 7  Si la Rabia ha sido inoculada , debe 
con toda exactitud practicarse la curación lo
cal del párrafo 5 8 2. , y esto aunque no aparezca 
mayor alteración en las heridas , y  hayan esta
do sanas anteriormente , porque hay sobrada sos
pecha de que en ellas reside el veneno, y  des
de aquel punto como de centro esparce los ra
yos de su actividad é infección al todo de la 
máquina.

588 Sin perder tiempo alguno se debe em
pezar el uso de la Quina con el Alkali , y dar
la en dosis considerables, como he dicho en las 
Malignas y la Peste , porque en casos de la gra
vedad de estos no bastan las cantidades ordina
rias, y  es menor el peligro que puede resultar 
de algún exceso en la dosis, que el que se cor
re no atajando en tiempo un m a l , que es irre
sistible por el método común. Con este medi
camento se debe continuar hasta la terminación 
de los síntomas, y despues se dará dos veces 
al dia hasta el completo restablecimiento del 
paciente. L a  dieta y el régimen debe ser el mis
mo de las calenturas agudas, y aunque ya se 
haya confirmado la hidrofobia antes de empe

zar
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zar la curación , no por esto se debe desmayar, 
sino practicar con constancia el referido méto
do , aunque á la verdad en este estado no hay 
la seguridad que antes; pues quando una gan
grena ha destruido notablemente una entraña, 
no tiene lugar ningún remedio , y  este suele 
ser el riesgo de estos casos, como sucede en las 
perniciosas, sin que por esto dexe de ser la Q u i
na su verdadero específico quando llega á tiempo.

539 Aunque yo insisto principalmente sobre 
el uso combinado de la Quina y el A l k a l i , no me 
opongo á que se le agregue el Alcanfor, el Liquen,
11 otro de los que son antipútridos , y no tienen 
qualidades nocivas , como las cantáridas , esca
rabajos, y  preparaciones fuertes mercuriales, con 
que han pretendido los Autores no solo preca* 
v e r , sinó aun curar esta cruel enfermedad.

590 He guardado hasta aquí un profundo 
silencio sobre el Mercurio, porque á la verdad 
desconfío de su utilidad y  vistas las razones 
y  experiencias de L e-R o u x  , no. solo resulta inú
til , sinó nocivo. Con todo como otros prácti
cos de nota lo recomiendan en términos de de- 
xar el asunto problemático , yo aconsejaría á los 
Médicos en esta duda respecto á la probabili
dad de los dos métodos, usarlos ambos en dis-
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tintos sugetos , y  cotejar prolixamente sus efec
tos , para que la experiencia decida la qüestion. 
En caso de resultar útil el uso del Mercurio, 
puede combinarse con la Quina, cuyo agrega
do le dará doble eficacia á uno y  otro especí
fico , como resulta de las observaciones del pár
rafo 289 ; y esta combinación es fácil y  senci
lla , quando esté probada su utilidad. Mi ex
periencia no la confirma, pues el único hi
drófobo que he visto fue atacado del mal es
tando tomando unas píldoras que un Boticario 
le administraba para curarle algunos síntomas 
venereos que padecía, y  verisímilmente serian 
mercuriales; lo que no impidió la Rabia,  que re
sultó de una mordedura de un perro , que ha
bia despreciado el enfermo, aunque hubo la vul
gar precaución de matarlo, con lo que quedó 
tranquilo el sugeto , y  todos en la duda del es
tado de é l , hasta que la funesta experiencia ma
nifestó aunque tarde la verdad.

591  Quanto he dicho á favor del uso de 
la Quina en los venenos animales, pudiera e x 
tenderse quizá á los demas, así minerales como 
vegetales; pero la naturaleza y  modo de obrar 
de estos es tan abstruso , que no teniendo las 
luces y  conocimientos suficientes para hacer una
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justa aplicación de mis principios, en especial 
á los minerales, cuya operacion verisímilmen
te es mecánica ; dexo á la prudencia de los M é 
dicos el graduar hasta que punto le son adapta
bles. En quanto á los vegetales tengo mas fun
dadas esperanzas de su utilidad , y  lo comprue
ba la observación siguiente.

592. Entre los remedios no solo extrava
gantes , sino positivamente nocivos que han cor
rido con crédito en el vulgo para curar ter
cianas , ha sido uno el cocimiento de la Pepita 
de Covadonga , dado en cantidad de una taza á 
la entrada del frío. Esta Pepita no es otra cosa 
mas que una especie de Nuez Vómica , como 
acredita el uso diario que se hace de ella para 
matar perros y  gatos. Un chico de doce á tre
ce años padecia una terciana rebelde , aunque 
no muy considerable: su madre no se resolvía 
á curarla con la Quina , aterrada con el páni
co temor del sumo ardor de ella, y  seducida 
por las persuasiones de una amiga se determi
nó á darle el mencionado cocimiento; al quar- 
to deshora de tomado se le explicaron los sín
tomas mas grav es ; perdió el sentido enteramen
t e ,  cayó sin fuerzas, ni acción en sus miem
bros , la cara era hipocrática, el pulso deficiente,

y
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y  sufría repetidos accesos de convulsión, inter
polados con unos desmayos, que parecían que
rer acabar con él. N o  solo se amedrentaron sus 
gentes, sino que aun un Médico de nota, que 
lo vio en la fuerza del insulto , no halló otra 
cosa mas que disponerle que la Extrema-Unción 
en toda diligencia. Como á la media hora de ad
ministrada esta lo vi y o ,  y  lo hallé con los ex
presados síntomas, y  lleno de confianza animé 
á sus padres , y dispuse se le aplicaran dos ve
xigatorios á las pantorrillas, se le echara una 
lavativa estimulante, y  se empezase ádar la opia
ta de Quina , la que no pudiéndose admitir por 
la b o c a , se le echase en lavativas. En efecto 
todo se executó puntualmente , y  se logró que 
tragase aunque con trabajo la opiata : á la tarde 
y a  había recobrado los sentidos, y  el pulsóse ha
bía manifestado con calentura: solo tuvo alguno ú 
otro retoque de la convulsión, y á la mañana si
guiente se halló muy recreado. A  las veinte y qua
tro horas se retocó , pero muy ligeramente, de 
los mismos accidentes , que duraron hasta el in
mediato dia, en el que quedó limpio de calen
tura , aunque sumamente débil, y con una dure
za grande en el vientre. Hasta este dia h.ibia 
continuado la Quina , desde quando la suspen» 
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dió , y usó solo el agua de gram a, las lavativas 
de agua del mar diariamente, y una unción al 
acostarse en todo el vientre , con lo que con
valeció muy pronto , sin haber recaido hasta 
ahora.

593 D e  este caso se me dirá quizá que 
no fué mas que una Perniciosa, y  así se curó 
oportunamente con la Quina,  yo lo concedo; pe
ro también creo que esta malicia la ocasionó 
ó excitó la nociva qualidad del remedio , ó por 
decirlo mejor del veneno , y  así no solo obró la 
Quina como febrífuga , sinó como alexifármaca, 
disipando no solo la calentura , sinó los funes
tos efectos del mal administrado específico. En 
fin yo no refiero esta observación para que sir
va de regla, sinó solo para que anime , y  dé luz, 
para que repitiendo otras se pueda descubrir la 
verdad.

S E C C I O N  I X .

D e l uso de la Quina en las enfermedades inflama-*
toñas.

594 El contenido de esta Sección no es mas 
que una mas extensa explicación de la regla 4.a 
contenida en el párrafo 1 9 2 ,  tanto mas indis
pensable , quanto es uno de los casos mas gra

ves
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ves y  urgentes del uso de la Q u in a , y  es uno 
de los que mas han contribuido á desacreditar
la infundadamente, no solo con el v u lg o ,  sino 
aun con el común de los Médicos , porque vien
do desgraciarse muchos enfermos de los que la 
toman en esta clase de males , y  como por otra 
parte están imbuidos en que á todos ellos es 
nociva , sea en el estado que se fuere , atribuyen 
al remedio lo que es un efecto inevitable de la 
enfermedad, y  tal vez conseqüencia de la omi* 
sion de no haberla dado con anticipación en 
tiempo mas oportuno: sin hacerse cargo , que in
finitas veces la administramos sin esperanza al
guna , y  solo por desempeñar la obligación que 
tenemos en conciencia de satisfacer las indica
ciones , y  no abandonar los pacientes con inhu
manidad , contando demasiado sobre nuestros 
pronósticos, que á veces nos salen muy fallidos.

59 5 Quales sean enfermedades inflamato
rias legítimas, ademas de ser obvio en la M e 
dicina, queda dicho en el párrafo 182 , en don
de se expresan sus principales caractéres y sig
nos. En ellas se comprehenden las calenturas 
Ardientes legítimas, los verdaderos Frenesíes, 
Pulmonías, Pleuresías, Nefritis, & c .  &c.  Tam
bién queda expresado por la primera reg la , que
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en estas la Quina léjos de ser ú t i l , es dañosa y  
debe evitarse; pero esto se entiende en los prin
cipios y  aumentos de estos males, quando pre
valecen los signos de ardor é irritación ; pero 
no en las terminaciones , en las que por lo con
trario relucen los de debilidad y atonía, como 
voy á explicar.

59<5 Las enfermedades inflamatorias tienen 
tres terminaciones; la resolución , la supuración 
y  la gangrena. Las que se resuelven terminan 
en una crisis perfecta : las que se supuran de
generan en crónicas ; y las que se gangrenan 
acaban con la muerte , si no son socorridas con 
la mayor execucion. D e  las primeras no se tra
ta ,  porque no admiten ni necesitan la Quina , y  
se conocen en que sus síntomas son regulares, los 
signos de coccion vienen á sus respectivos tiem
pos,  y  los índices de las crisis las anuncian en 
sus correspondientes dias : todo lo qual observa
do por un Médico atento, no interrumpe la na
turaleza con un medicamento , que en tal caso 
seria importuno. D e las segundas se hablará en 
el capítulo siguiente, porque muchas de ellas 
requieren la Q uin a;  pero y a pasan á la cla
se de crónicas, y  así es aquel el propio l u 
gar de tratar de ellas. Restan solo las terce

ras,.
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ras, corno propias de esta Sección.
5 9 7  Que en estas no ha lugar la Quina 

en el estado de inflamación , lo concedo desde 
el principio; pero que en su terminación, sien
do una gangrena , no sea esta su mas podero
so remedio , si son capaces de alguno , no lo dis
putará ningún Médico , sinó es de aquellos que 
curan las enfermedades por los nombres, sin aten
ción á sus legítimas indicaciones. Esto resulta 
probado de todo el discurso de esta obra , y  
de todas las experiencias de los mejores Profe
sores que han tratado de gangrena. Toda la di
ficultad estriba en señalar el quando, ó punto 
fixo en que ha de empezar su u s o , para que sin 
perjudicar por anticipado , sea capaz de atajar un 
mal que corre con precipitación. En ningún ca
so creo que tiene mas lugar la advertencia de 
Hipócrates de que la ocasion es fugaz,  que en 
el presente. Declarada una gangrena en una par
te principal ¿ qué remedio es capaz de reparar 
este daño? L a  Quina no es entonces ineficaz, 
sinó insuficiente.

598 Este quándo no se puede fixar por el 
número de los d i a s ; porque no solo C2da enfer
medad tiene su número distinto, sinó que aun una 
misma varía según la diversidad de los sugetos,
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por lo que es forzoso atenerse á la observación 
de los síntomas, aunque esta regía no sea tan 
precisa y  exacta como yo quisiera para evitar 
errores. Todo bien reflexionado, y o  establezco 
como mas segu ro , que en las enfermedades in
flamatorias debe darse la Quina luego que re
miten los síntomas de inflamación, sin apare
cer signos de coccion , ni indicios de una futu
ra favorable crisis. L a  reunión de estas tres cir
cunstancias forman el carácter mas seguro del 
principio del tránsito de la naturaleza de su es
tado de eretismo al opuesto de postración.

599 En efecto , luego que en un enfermo 
de estas enfermedades se vea un pulso que se 
abate , y sin disminuir la freqiiencia , ,es mas pe
queño , y se. le nota alguna aunque obscura des
igualdad : al mismo tiempo una orina tenue sin 
sedimento , ó cruda con confusion : unos sudo
res que no vienen en los días índices , ni remi
ten notablemente los síntomas : una lengua no 
tan seca ni escabrosa como al principio, aunque 
mas sucia y desigual ; con la falta de aquellos 
peculiares indicantes de las crisis , que cada e n 
fermedad tiene los suyos, y no es dable expresar 
aquí por menor , sin.dilación debe recurrirse á la 
Quina , y darla en la dosis y  método mismo qu e
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en las calenturas pútridas; pues de ciaría en 
parca cantidad , ó en preparaciones ménos efi
caces , es frustrar sus efectos con descrédito, de 

su virtud.
600 A  pesar de estos indicios siempre ha

brá perpiexidades; pero para desvanecerlas, yo 
establezco otra máxima, que la tengo por no 
ménos segura, y es que en caso de duda mas 
vale pecar por anticipación que por demora. De 
lo primero solo puede resultar exacerbarse algo 
la enfermedad ; pero de lo segundo resulta no 
atajar un estrago , que una vez producido es sin 
remedio. Esto sucede quando esperamos para dar 
la Quina á ver los enfermos enteramente pos
trados , con las caras hipocráticas, los pulsos in
termitentes , las extremidades y  sudores fríos, los 
paradelirios y  otros semejantes. Estos no son in
dicios de una gangrena que se anuncia, sino de 
una mortificación confirmada y  sin remedio, en 
que ya es inútil todo recurso del arte.

601 Es verdad que todas estas máximas son 
mas para aconsejadas que para practicadas; por
que miéntras subsista la preocupación contra este 
remedio , y  110 se reúnan los dictámenes de los 
Profesores, siempre se obrará con timidez por 
miedo de la censura pública , y  desconfianza del
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dictamen propio; pero al fin el tiempo desva
necerá la ilusión , y la posteridad desengañada 
verá quiza con claridad lo que á nuestros ojos 
parece ahora tan obscuro , y recogerá los fru
tos de un trabajo que no presenta mas que es
pinas.

602 Quanto acaba de decirse de la Quina 
en las inflamatorias legítimas, se debe enten
der adaptable con mas exactitud á las bastardas 
ó N otas , como la Pulmonía bastarda, el dolor 
de Costado bastardo, & c.  En estas la inflama
ción no es de un carácter flogístico , y  así pi
den ménos evacuaciones de sangre, y  el prin
cipio de la aplicación de la Quina puede antici
parse sin exponerse á los riesgos de las antece
dentes , y sus efectos en ellas son tanto mas 
laudables , quanto recaen por lo regular en su- 
getos de unos sólidos débiles , y  una crisis de 
humores vápidos é inertes. Generalmente en to
das estas el mejor remedio que acompaña la ac
ción de la Quina, son los vexigatorios , con cu
ya combinación he logrado los mas felices efectos.

603 Nadie ignora que en esta clase de enfer
medades inflamatorias las hay malignas , esto es, 
que la inflamación desde eí principio del acometí-» 
miento trae un carácter gangrenoso ; por lo qual
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son de muy corta duración , y terminan general
mente en la muerte. Tal es la Angina maligna, la 
Pulmonía maligna, & c .  En estas debe recurriese 
á la Quina sin dilación , con arreglo á lo estable
cido en el párrafo 190; pues aunque estas enfer-» 
medades se coloquen en la clase de las inflama
torias por razón de sus nombres, y  las partes 
que ocupan ; por la de su naturaleza, que es lo 
principal para la curación, mas bien deben co
locarse en la clase de las que allí tratamos, y  
así dirigirse por aquellas reglas, modificadas sin 
embargo con respecto á las indicaciones toma
das de las partes ofendidas.

S E C C I O N  X.

B e l  uso de la Quina en las enfermedades agudas, 
producidas por retroceso.

604 En la Sección VI.  hablé del retroceso 
de las erupciones en las calenturas eruptivas, é 
indiqué los medios de su socorro en el párra
fo 5 2 3 ,  cuyas doctrinas son adaptables en to
do á la materia de la presente Sección , y  ex
cusaría escribiría , contentándome con remitirme 
á ella , si esta obra no se dirigiera á una clase 
de lectores, para quienes no está de mas.toda
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repetición que contribuya á la  mayor claridad de 
su contenido.

605 Aquí se trata de aquellas gravísimas 
enfermedades , que se siguen inmediatamente á 
la admisión en la sangre de las materias hete
rogéneas, que la naturaleza procura arrojar, ya  
natural, ya artificialmente, de que cada dia te
nemos repetidas experiencias, y están llenos los 
libros de la Historia Médica. Tales son las que 
se siguen á la pronta curación de fistolas, ó fuen
tes , que han durado algún tiempo; á la  deseca
ción de úlceras pútridas inveteradas; á la intem
pestiva curación de la Sarna , Hérpes , Arestín 
y  otros males cutáneos. Las hay crónicas y  agu
das: las primeras pertenecen al Capítulo siguien
te;  y  las últimas son de las que ahora se habla.

606 Las mas freqüentes son calenturas de 
mal carácter, dolores pertinaces en las entrañas, 
insultos apopléticos , ataques epilépticos , espe
cialmente en los niños de poca e d ad , y  convul
siones de toda especie. Todas estas enfermeda
des pertenecen á la clase de las pútridas , como 
manifiesta la naturaleza de la causa material que 
las produce. Las que son conseqiiencia de la reab
sorción de materias purulentas de úlceras,  fis
tolas, & c .  no admiten disputa en su carácter.
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D e  las que acaso dudará alguno es de las que 
son seqüela de otros acres , como el de la Sar
na , H erp es , & c . ; pero ademas de que las cau
sas y  signos de estos males los evidencian pútri
dos ; la prueba mas decisiva de que el mate
rial que las produce es de esta clase, se toma del 
contagio que en todas estas erupciones hay , y  
es como he dicho muchas veces el argumento 
mas fuerte de que una enfermedad pertenece á 
las pútridas.

607 De la naturaleza de estos males se de
duce la oportunidad del remedio de la Quina, 
así por antiséptica , como por tónica. Como an
tiséptica se opone á la infección pútrida, que 
contraen los humores con la mezcla de seme
jantes materias, ó á la inflamación gangrenosa, 
que amenaza á aquella entraña , en donde se de
positan. Como tónica corrobora los sólidos , y 
los fortifica para que puedan hacer un vigoroso 
sacudimiento del material que los hostiliza.

608 Por estas razones debe darse desde lue
go , como dixe en el párrafo 5 2 3 ,  con el mis
mo método que en las calenturas pútridas, y  
ayudar su acción con ei socorro de los vexiga
torios , remedio eficacísimo en estos casos , y las 
sangrías dirigidas por la prudencia de un Mé~
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dico, con respecto á la plenitud y fuerzas del su
geto. Con ella se pueden combinar los diaforé
ticos, diuréticos, ú otros remedios que inclinen 
la materia á la via que le fuere mas conferente.

6 09 Esta práctica acaba de confirmarse con 
dos experiencias hechas en la actualidad de es
tar escribiendo estG. Dos niños de tres meses, 
uno varón, y  otra hembra, perfectamente sanos 
y  robustos, hijos de padres bien constituidos, fue
ron contagiados de Sarna por un ama que em
pezó la lectacion de la n iña, ocultando que te
nia tal enfermedad: el arrojo fué copioso, y  se 
extendió desde el cuello hasta la cintura, des
trozando cruelmente las manos y sobacos con una 
picazón que los hacia padecer infinito: sus pa
dres los pusieron á mi cuidado con el deseo del 
alivio, y yo medroso de un retroceso, prohibí 
absolutamente todo apósito externo , y  les or
dené para atemperarlos y  prepararlos los baños 
de agua dulce tibia, y  al varón se le terciaba 
con leche : sufrieron sin novedad, y  aun con po-* 
sitivo consuelo todo el tiempo que estaban en él, 
diez ó doce baños, hasta que acaso con el frió de 
la estación al salir del agua se constiparon, porque 
120 hubo absolutamente otra causa externa á que 
atribuirlo. Eilo fué que con diferencia de quatro
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dias adolecieron los dos de unos mismos síntomas, 
empezaron por vomitar quanto mamaban , les 
sobrevino calentura , en el ingreso de la qual tu
vieron alferecía, el varón mucho mas fuerte que 
la niña; pero mas breve y disipada estanque- 
daban letárgicos, perdiendo el mamar, y desapa
reciendo al mismo tiempo todo el arrojo, dexan- 
do el cuerpo limpio y  terso. Todos desconfia
ron de sus vidas, y aun yo mismo hice un pro
nóstico muy dudoso.

6 10  A  la niña, que fué la primera , la dis
puse una bebida antiepiléptica cordial , y  espe
ré-al siguiente dia para ver las resultas, que 
fueron graduarse mas los accidentes, de modo 
que inmediatamente me resolví á darle la Qui
na , y le agregué á la bebida anterior dos drac- 
mas-del extracto ; pero como por la repetición 
de los vómitos temia no bastase , hice se le echa
ra en lavativas al mismo tiempo. El  efecto fué 
suspenderse la alferecía , y  la calentura tomar un 
orden de remitente , llegando casi á limpiar
se por la mañana ; pero aun en la remisión que
daba soporosa, por lo qual me resolví á aplicar- 
ledos vexigatorios á las pantorrillas, que en efec
to disiparon en dos dias el sopor : le hice ves
tir una camisa sucia antigua suya , y  continué
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coa la Q u in a , y  á esta hora está sin calentura- 
alferecía , ni sopor , y  empezando por varias par
tes á aparecer la Sarna., con la que la creo fue
ra de todo riesgo.

6 11  E l  varón como fue acometido des- 
p u e s , libró mejor, aunque la calentura y alfe
recía fué mayor ; porque advertido ya de la an
terior experiencia , le dispuse la Quina desde la 
primera visita, y al siguiente dia estuvieron re
mitidos todos los síntomas , continuando así sin 
auxilio de vexigatorios , ni lavativas, y mas bre* 
ve se ha repuesto , volviendo á aparecer la erup
ción , y  restituyéndose á su antiguo estado.

612. Estos dos casos bastan para dar idea 
de manejarse en otros, y de como se han de com
binar los demas auxilios, no por regla general, 
sino según la exigencia de los accidentes.

S E C C I O N  X I

D e l uso de la Quina en la Iscuria.

6 1 3  Esta Sección es como corolario de ía 
antecedente; porque la enfermedad de que se 
trata en ella , no viene á ser mas que un retro
ceso interno de ía materia excrementicia, que se 
depone por la orina. L a  Iscuria es la falta de es
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ta excreción , acompañada de los mas graves sín
tomas. Esta se divide en tres clases , que se di
ferencian por la diversidad de partes donde re
side el impedimento de esta evacuación. L a  pri
mera y  mas grave se llama Insecrecion, y  es 
quando absolutamente no se separa de la san
gre orina alguna, ya sea por discracia de los 
humores, ó ya por alguna perversión del paren- 
chima mismo de los riñones , que imposibilita la 
secreción. La  segunda es la Iscuria ren al , que 
media en gravedad entre las dos, y es quando 
los riñones separan orina , pero esta no pasa de 
la pelvis , ó ureteres , y  proviene de todas las 
causas que pueden cerrar este paso, como son 
piedras, grumos, inflamaciones > espasmos y  otros 
semejantes. La  tercera ménos peligrosa que las 
anteriores, es la de v e x ig a , y  es quando la de
tención se hace en la vexiga misma , y  sus cau
sas son iguales á las de la anterior, variando so
lo de lugar.

6 1 4  N o  es de mi intento tratar aquí de 
la diversidad de Iscurias, ni explicar las cura
ciones directas de todas, que deben dirigirse á 
sus causas, y  varían infinitamente, porque en es
te sentido no se usa la Quina , ni es del caso, á 
ménos que no sea en la inflamatoria, quando de
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genera en gangrena , y  de esto ya he hablado 
en la Sección novena. En los Autores pueden 
verse los medios que el arte dicta para comba
tir este mal.

6 1 5 Y o  la considero solo con respecto á 
uno de sus mayores fenómenos el mas conside
rable , y  de donde proviene principalmente to
da su gravedad , el qual es común á todas las 
especies. Este es la retención y reabsorción , que 
se hace de la orina en la masa de los humores; 
porque constando esta de partes excrementicias, 
alkalinas , y  ya semipútridas, no puede su mez
cla ménos de inducir en ios líquidos un septicis- 
uio universal.

6 1 6 Así lo acreditan sus síntomas , como 
son ios sudores fétidos , el gusto de orina en 
la boca , las náuseas y  vómitos , los sopores y  
paradelirios alternados, y en fin la pronta cor
rupción de los cadáveres despues de esta en
fermedad. D e  aquí viene la agudeza del mal; 
y  así convienen todos los Prácticos en su cor
ta duración, y ios mas no la extienden mas allá 
dei seteno , ó noveno dia, á ménos que el su
dor no supla la otra excreción ; pero ni aun así 
creen podrá durar mas allá del veinte en su ma
yor dilatación.

Su-
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6 1 7  Supuestas estas verdades, que son in
contestables en la Medicina , nadie puede du
dar de la eficacia de la Quina para contener un 
fenómeno, que llama mas la atención que la en
fermedad misma , que es su causa; y  así aunque 
se empiece por la curación de la Iscuria con 
respeto al principio material que la produce, y  
se continúe atacando este por los medios mas 
vigorosos del arte: luego que aparezcan los sig
nos indicados arriba, que son los indicios de la 
reabsorción, es forzoso recurrir á la Q u in a,  y  
darla en la opiata número 3 , en la cantidad lo 
ménos de una onza cada dia, y continuarla has
ta el restablecimiento del enfermo.

6 1 8  El  conocimiento de esta doctrina lo 
debo principalmente á una experiencia casual. 
Un pobre anciano , paralítico de muchos años, 
cayó en una Iscuria, que á primera vista juzgué 
provenir de una extensión de la paralisis á la 
v e x i g a ; pero que despues , reflexionando bien 
los síntomas , vine á conocer que era inflamato
ria. La  calentura fuerte , el dolor en el cuello 
de la ve xiga ,  y la dificultad de introducir la A l
galia no dexaban duda de su naturaleza. Las 
sangrías, las lavativas , los fomentos y cataplas
mas emolientes no atajaron el mal. L a  pobre-
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za y preclusion de los miembros del enfermo no 
le permitían el uso de baños, ni semicupios. El 
catéter siempre hallaba resistencia, y yo exhor
taba al Cirujano para que no forzase violenta
mente , porque en los casos inflamatorios la for
zada introducción exaspera la causa, y  acarrea 
mas pronto la gangrena. L a  inflamación gana
ba terreno cada dia , y  se extendió aun exte- 
riormente al pene y  el escroto , con lo que im
posibilitaba mas el auxilio quirúrgico. En este 
estado del enfermo se empezaron á aparecer al
gunos puntos gangrenosos en el prepucio , y  
en las partes de las bolsas que comprimian 
los muslos, á que contribuía no poco la gran
de acrimonia de algún estilicidio de orina que 
fluía. L a  avanzada edad del enfermo, el prin
cipio de la gangrena , los temblores de los 
tendones, y  los sopores que ya se manifestaban, 
me hicieron formar el pronóstico mas infausto; 
pero con todo para atajar la gangrena le em
pecé á dar la Q u in a , y á aplicársela en coci
miento con vino alcanforado. E l  efecto alentó 
mi esperanza , porque no solo la gangrena no 
fué á mas , sinó que los demas síntomas queda
ron en una especie de calma , á excepción de 
la extensión de la vexiga , que crecía diariamen

te
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te con la Incomodidad que era consiguiente á 
su dilatación. Dos dias permaneció en este es
tado sin hacer progresos el mal , lo que me de
terminó á intentar la punción de la v e x i g a , y  
alentando al Cirujano que vacilaba, se execu- 
tó en fin alta por encima del pubis, extrayén
dose una gran copia de orina ; pero hedionda, 
obscura de color de café,  y sumamente acre, 
pues escoriaba los sitios que tocaba. Estas qua
lidades de la orina me hicieron desconfiar nue
vamente, y  temer que la vexiga que la conte
nia se hallase en mal estado, Pero contra mi jui
cio el enfermo, con el uso interno y externo 
de la Quina continuado, sensiblemente fué me
jorando hasta su total curación. Evacuada la ori
n a ,  y  cedida la tirantez y  compresión de los v a 
sos j empezó á resolverse la inflamación exter
na : las manchas gangrenosas se disiparon ; y en 
dos puntos se separó la escara formada. L a  ori
na corrió desde el dia siguiente á la operacion, 
aunque de la misma calidad que la extraída , mas 
fué mudando de carácter cada dia : las tuerzas 
se recobraron, la calentura se desvaneció , y el 
restablecimiento fué perfecto en aquella parte; 
porque le asistí por algunos años despues en 
varias ocasiones para otros achaques, sin que so
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quejase de resulta alguna de este padecer.
6 1 9  N o  ménos se experimentáronlos bue

nos efectos de la Quina en otro caso, aunque 
desgraciado que ocurrio en una Señora de es
ta Ciudad , á quien se le administró de acuerdo 
con los mejores Profesores, no solo de esta, si
no de la de Cádiz ; pero como la Iscuria era re
nal,  y  su causa no bien conocida, frustró todos 
los auxilios del arte , y al fin murió víctima de 
la obstinada supresión : mas por medio de este 
poderoso medicamento se sostuvo la enferma 
considerable tiempo, y logró alivios tales , que 
varias veces nos hizo consentir en su recobro, 
el que verisímilmente hubiera conseguido si se 

■hubiera hallado medio de vencer la causa que 
motivaba la detención»

S E C C I O N  X I I .

D e l uso de ¡a Quina en la Apoplexía , y demas afec
ciones soporosas.

6 10  Todo el mundo sabe que la Apople- 
xía es una enfermedad que ataca el principio 
animal en su origen, produciendo una lesión de 
la acción de los sentidos y movimientos volun
tarios, mas ó ménos grande , según su vehemen
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cía,  de donde se deriva la división hipocrática 
de ella en fuerte y  d éb i l , que es muy importan
te para el pronóstico.

6 2 1  Sus causas son no solo diversas, sino 
muchas veces opuestas, de donde dimana que 
su curación no puede ser uniforme , sino varia, 
y  á veces encontrada. Quien quisiere ver pro- 
lixaa?nenteexplicada esta variedad de causas, con
sulte á Boerhaave (1) ,  y  hallará la mas comple
ta y ordenada coleccioti de ellas. Como no en 
todas tiene lugar la Quina, es forzoso estable
cer una división relativa al asunto que se trata, 
para proceder con claridad. Por esta distingo la 
Apoplexía en Orgánica y Humoral.

6 2 2  L a  Apoplexía Orgánica es la que pro
viene de un vicio de conformación en el cele
bro,  ó partes que influyen en él alterando la 
configuración de los sólidos. Tales son las frac
turas , ó intropulsiones del cráneo , los tumores, 
los pólipos , las fuertes ligaduras y otros. Toda 
esta clase de Apoplexías no pertenece á nues
tro asunto, porque en ellas no tiene lugar la Qui
na, y  las mas son del resorte de la Cirugía, por
que su principal socorro estriba en la opera-
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don manual, quando es posible.
6 23 L a  Apoplexía Humoral es la que di

mana de un vicio de los humores 5 pecando es* 
tos en cantidad, espesura , ó extravasación. Es
ta se subdivide oportunamente por los Médicos 
en Sanguínea y  Linfática. Sanguínea se llama 
quando los expresados vicios residen en la par
te roxa de nuestros humores, ó el contenido de 
venas y arterias. Linfática quando se hallan en 
la parte blanca , ó serosa de ellos, contenida en 
la variedad de vasos linfáticos de nuestro cuer
po. Estas dos especies son de las que voy á tra
tar, porque son las que admiten el uso de la Qui
na, aunque con distinción.

6 24 N o tengo presente haber leido Autor 
alguno que recomiende la Quina en la A p o 
plexía ; pero no por esto dexa de tener en ella 
la mas justa indicación , y  mas siendo un mal 
para quien hay tan pocos remedios eficaces. Ella 
no obra aquí por su qualidad antiséptica ;■ pero 
sí por la tónica y  corroborante, capaz de pres  ̂
tar á los sólidos la energía y acción que les fal
ta para resolver los estanques, ó hacer la reab
sorción de los derrames , que es todo el objeto 
de la curación. Que el tono de los sólidos pa
dezca en la Apoplexía una laxitud morbosa, ya

sea
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sea unas veces como causa, ya otras coma efec
to , nadie creo que lo d u d e , y lo convence su 
regular terminación en la perlesía, enfermedad 
notoriamente de atonía. La afinidad entre la na
turaleza de estos dos males es t a l , que solo se 
distinguen en su duración, y así podria llamar
se la A poplexía , una Perlesía aguda , y la Perle
sía, una Apoplexía crónica.

6 2 5  De aquí se deduce la oportunidad de 
este remedio : en el capítulo tercero se verán 
los buenos efectos que ha producido en las Per
lesías , que son otras tantas pruebas de su con
ducencia en la Apoplexía. Quantos medicamen
tos se usan en este mal , fuera de las evacuacio- 
n e s , se dirigen á excitar el tono de los sólidos: 
los errinos, los vexigatorios, los cáusticos, la 
calentura misma, intentada por muchos como re
medio, fundados en la observación de Hipócra
tes , 110 obran de otro modo que es aumentan
do el círculo, por el aumento de resorte que ex
citan en las fibras ; pero esto por unos medios 
violentos, que á veces no carecen de peligro, en 
lugar que la Quina lo hace de un modo mas 
suave y análogo á la naturaleza , como lo dexé 
explicado en el párrafo 120 y  siguientes.

6 2 6  N o  por esto es mi ánimo excluir de
Z  4 la

en particular. 359



la curación de la Apoplexía los demas remedios, 
y fiarla solo á este específico^ Por el contrario 
creo que no será suficiente , sino ayudada de 
los mas poderosos, y dada en sus tiempos según 
sus especies.

6 1 7 L a  Apoplexía sanguínea no la admi
te en los principios : entonces guarda un cier
to analogismo con las enfermedades inflamato
rias por la plenitud de vasos y dureza de los 
sólidos , por cuya razón debe socorrerse con las 
prontas , copiosas y repetidas sangrías, y demas 
auxilios suavemente laxantes y atemperantes , 
evitando el menor estímulo. Este método se de
be seguir en el principio y  aumento del mal; 
pero en el estado, quando han precedido estos 
socorros , y han sido infructuosos, ya muda de 
carácter la enfermedad , y  empieza á ser aná
loga con la linfática ; porque la plenitud se su
pone evacuada por las expresadas sangrías , y  
el tono de los sólidos decaído en otra tanta la
xitud, quanta fué la violenta tensión que ántes 
sufrieron : en este estado debe darse la Quina, 
auxiliada de los demas socorros , como expresa
ré en el párrafo siguiente.

628 L a  Apoplexía Linfática la pide des
de la primera invasión ; pero se debe ayudar del
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emético , quando hay acción para é l ,  de los pur
gantes drásticos, de las lavativas estimulantes, 
de los vexigatorios, & c.  Su dosis debe ser dos 
onzas cada dia , porque ademas de la gravedad 
del mal , que no obedece á pequeñas cantidades, 
es menester considerar lo poco que se retiene en 
fuerza de las evacuaciones que es forzoso excitar 
al mismo tiempo. L a  preparación en estos ca
sos me parece oportuna una de dos; ó la opiata 
de Masdevall,  ó mis píldoras del número 10. di
sueltas en algún líquido, quando no se puedan 
tragar en forma de píldoras. La  primera tiene 
ei agregado del Antimonio , poderoso remedio 
en estos lances; y las segundas el Mercurio, 
que ya dixe en el párrafo 289 quanta acti
vidad prestaba á la Quina , y por otra parte cons
ta ser el mas eficaz disol viente de la linfa.

6 2 9  El mayor número de Apoplexías no 
es de exactamente Linfáticas , ni Sanguinas, si
nó de mixtas , ó complicadas de las dos , por 
cuya razón se debe variar el método curativo 
con respecto á lo mas ó ménos que participan 
de la naturaleza de las expresadas. En estos ca
sos es quando las Apoplexías Linfáticas admi
ten algunas sangrías, y  estas convendrá prece

dan al uso de la Quina.
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6 30 Aunque salga de mi propósito, no quie
ro dexar de persuadir, que el mejor de los so
corros para todas las Apoplexías seria la ope
ración del Trépano. Esta operacion quirúrgica, 
tan recomendada en las Apoplexías sobreveni
das á las caídas, ó golpes en la cabeza, y ex
perimentada feliz en tantos casos, que pudieran 
citarse á millares en la Historia Médica ; está 
abandonada de modo en las Apoplexías de cau
sa interna, que no he podido en ningún enfer
mo conseguir que se presten á ella, ni los pa
rientes á permitirla, ni aun los mismos Ciruja
nos á executarla. Tranquilos todos con el infaus
to pronóstico de Hipócrates de que la fuerte 
Apoplexía es incurable, y  horrorizados pueril
mente con el pánico terror que se tiene á las 
operaciones del hierro , entregan á la muerte á 
muchos, que se hubieran salvado si una mano 
diestra Ies hubiera prestado auxilio. ¿En que ca
so mas oportuno que en este pudiera tener lu
gar el sabio y  prudente consejo de Celso , que 
mas vale experimenar un remedio dudoso que 
ninguno?

6 2 1  L a  única objecion con que rechazan 
tan poderoso recurso es la duda del derrame , y  
la ninguna certeza del lugar de la aplicación

pa-
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para encontrarlo. Pero yo pregunto ¿ si en los 
casos de contragolpes y caidas, en que todos lo 
aconsejan, se verifican ménos estas dificultades? 
Si así fuera, no se leyeran historias de enfermos, 
á quienes se han hecho cinco, ocho, y  aun diez 
aplicaciones del Trépano antes de hallar el der
rame , sin que por esto hayan quedado ménos 
bien curados. Ademas que en el dia se procede 
en la materia con mas luz que los antiguos des- 
pues que M. Saucerote escribió su Memoria so
bre los contragolpes , la que fué premiada en 
1 7 6 8  por la Academia de París. Esta obra que 
merece no solo ser leida, sino estudiada por todos 
los Profesores, indica despues de muchas expe
riencias hechas con animales vivos, los lugares 
del derrame, ó compresión por los síntomas del 

paciente.
6 3 2  Mas dado caso , que ni haya ni se en

cuentre derrame , ó que esté en sitio inaccesible, 
no por esto dexa de ser muy útil la operacion: 
ella acarrea ventajas que no se hallan en nin
guno otro socorro: lo primero por la incisión 
de los tegumentos proporciona una evacuación 
de vasos, que viniendo de las carótidas, no pue
de ménos de desahogar mucho los del celebro: 
lo segundo la separación del Pericráneo es un

es-
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estímulo el mas capaz de excitar la acción de 
las fibras de las Meninges , y demas membra
nas celebrales; y  lo tercero por la ulterior cu
ración se establece una supuración abundante, 
capaz de atraer de las partes internas mucho me
jor que ningún cáustico, ó vexigatorio. Todas 
estas utilidades la persuaden practicable aunque 
no se logre la directa de evacuar el humor ex
travasado , y  ellas bien reflexionadas determina
rán á los prácticos á usarla, luego que el tiem
po destruya la preocupación con que el vulgo 
se obstina en no admitirla.

6 33  Volviendo de esta digresión al asun
to,  digo que las mismas reglas que acabo de 
establecer para el uso de la Quina en la A p o 
plexía , son adaptables á las demas afecciones 
soporosas , como son el letargo , el ca ro , el co
ma , y  la Catalépsis; porque ó estas afecciones 
son sintomáticas , hijas de alguna calentura agu
da , que es lo mas freqüente ; y en tal caso se de
ben socorrer según el carácter de la enferme
dad primitiva, de donde dependen, conforme 
á lo enseñado en las primeras Secciones : 6 
son esenciales y  primitivas , en cuyo caso las tres 
primeras no son rigorosamente mas que prelu
dios, ó primeros grados de una A p o p le x ía ; y

así
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así su curación es rigorosamente la misma , y  
sujeta á las propias indicaciones.

6 34 L a  Catalepsis es una enfermedad muy 
rara ? y los Autores han escrito de ella con tan
ta variedad, que quando se presenta , apénas-pue
de uno sacar algo útil de su lección para la cu
ración. Con todo, el analogismo me hizo juzgar 
oportuna en ella la Q uin a , y la experiencia mas 
feliz me ha confirmado este dictamen en el úni
co caso de esta especie, que he tenido en mi 
práctica , y  voy á referir con extensión, porque 
tiene circunstancias no despreciables.

6 35 Un joven de 18 años, hijo de un pes
cador de esta C iu d a d , robusto y  bien consti
tuido hacia con su padre en su Barca el C o 
mercio de Berbería á principios del Verano pa
sado. Volviendo de Marruecos empezó á notar 
el padre en el hijo una tristeza irregular sin cau
sa manifiesta, y  alguna morosidad en obedecer 
lo que le mandaban; pero sin otra señal que lo 
hiciera reputar enfermo. Un dia que se descui
dó en hacer una faena de su obligación , le ri
ñó un compañero con voces desentonadas, y  se 
aterró de manera que se arrojó al M a r , donde 
hubiera perecido si su padre no hubiera sido 
buen nadador , y  tirándose inmediatamente al

agua

en particular. 365



agua no lo hubiera socorrido. Con este suceso 
se persuadieron á que estaba enfermo , y  lue
go que llegaron á Cádiz lo llevaron al Lazare
to, porque el rigor de la quarentena no le per
mitió traerlo á su c a s a , por el cuidado que ha
bia con motivo de la Peste de Levante.

6 3 6  El Médico de Sanidad luego que lle
gó le hizo dar dos sangrías del pie regulares, por 
cuyo medio se alivió de modo que los dias que 
permaneció en el Lazareto no tuvo síntoma al
guno que exigiera mas remedio. Pasado el tiem
po que se juzgó suficiente para asegurarse del 
riesgo de Peste , se le permitió á su padre traer
lo á esta, y  le aconsejó el mismo Médico que 
despues de purgado lo bañara; lo que 110 se prac
ticó porque los primeros dias despues de su ve- 
nida no tuvo novedad notable;pero á poco tiem
po fué acometido de un padecer extraño , para 
cuya curación fui llamado , y  sus síntomas eran

los siguientes.
6 3 7  El  no habia perdido el sentido ni el

conocimiento , pero estaba extático y  parado, de 
modo que permanecía en una misma situación, 
no solo las horas, pero aun los dias enteros sí 
lo dexaran : ya en pie como estatua: ya sentaao 
y  ya tendido : aun los pies y los brazos ¿os man-
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tenia en la postura que le daban, basta que la 
presencia de algún objeto extraordinario lo ha
cia mover, pero sin determinación ni acuerdo. 
Preguntado con instancia, quería hablar, pero 
no atinaba con las palabras, ó las dexaba á me
dio pronunciar. L a  vista de animales aun do
mésticos , como b u e y e s , caballos y perros lo 
aterraba extraordinariamente, y huía sin saber 
adonde. N o  pedia de comer ni beber; pero lo 
hacia quando le presentaban la comida, por su 
mano, con tal que á cada bocado le advirtiesen 
que comiera, aunque hubo dias que fué menes
ter ponerle los alimentos en la boca , y  excitar
lo para que los mascase y tragase : para las otras 
operaciones naturales de orinar y demas, era 
igualmente necesario amonestarle. El  pulso es
tuvo siempre infebricitante , y  mas bien tardo 
que acelerado , sin dureza , ni plenitud. L a  respi
ración Jibre ; solo en algunas ocasiones que se 
acongojaba sin causa , y  no indicaba padecer 
dolor alguno que le molestase. L a  orina era na- 

tural.
638 E l  segundo dia de este padecer fui yo 

llamado , y lo hice purgar al siguiente: la pur
ga obró moderadamente, y  despues empezó los 
baños de agua dulce. Tomó en este tiempo por
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refresco unas veces vinagradas, y otras cocimien
to de cebada y  escorzonera ; pero no tuvo ali
vio sensible en cinco ó seis dias de este régimen; 
por lo qual me resolví á hacerle una sangría de 
la Salvatela, que pareció despejarlo algún tan
to , pero al dia siguiente se halló del mismo mo
do. Continuó ios baños que tomaba con suma re
pugnancia , y  desde este dia quisiera yo haber 
empezado á usar la Q u in a ; pero la duda del 
éxito, y  el horror que se tiene á este remedio me 
retraxo de su aplicación, y  esperando otros tres 
dias , y  no hallando alivio , junto con la repug
nancia al baño , que era tal que aun su padre re
husaba ponerlo en é l , me determinó á probar el 
efecto de los vexigatorios, y le apliqué tres, dos 
en las pantorrillas, y el tercero en la nuca. E s
tos actuaron perfectamente , y  se estableció en 
ellos una laudable supuración ; pero todos los 
accidentes permanecieron en el mismo estado 
hasta pasados quatro dias, que repentinamente 
mudaron , pero del modo mas funesto.

6 3 9  Este dia yendo á ver al enfermo lo 
hallé en la c a m a , y  á la madre con el descon
suelo de que desde el dia anterior no lo habia 
podido hacer mover, ni habia tomado alimento 
alguno sólido, ni líquido ; habiendo observado

el
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el Sangrador mal color en las llagas de los ve- 
xigatorios : en efecto los hice descubrir, y los 
hallé lívidos todos tres,  y  de un aspecto gangre
noso. El semblante del paciente estaba suma
mente abatido y  desfigurado , el pulso era pe
queño é irregular , y  no podia sostenerse ni aun 
sentado. Para probar si la oposicion al alimen
to era capricho ó necesidad , hice traer un va
so de agua, y  forzándolo á tragarla, luego que 
la tuvo en la boca , le excitó tan fuertes espas
mos en la garganta , que le obligó á hacer las 
mas violentas contorsiones, y  cayéndole el agua 
en la traquea , estuvo como sofocado hasta que 
la arrojó con la, mayor violencia: no ménos di
ficultad tuvo á admitir una cucharada de sopas 
con que se probó , si lo sólido pasaría mejor que 
lo líquido. Y o  creí ver en este enfermo un prin
cipio de Hidrofobia, á lo que me incliné aun mas, 
viendo que entre los esfuerzos que su madre ha
cia para hacer estas pruebas, le mordió un de
do maltratándoselo considerablemente: para salir 
de esta duda le presenté varios líquidos, y  le hi
ce viento con un abanico, y advertí que no te
nia horror ni al agua , ni al viento, y que solo 
la dificultad estaba en la acción de tragarla.

640 En este estado hice del enfermo un jut-
Aa cío
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ció el mas infausto, y  en conseqüencia un pro
nóstico muy triste á sus padres, y tomando oca- 
sion del estado gangrenoso de los vexigatorios-,: 
les dixe que el único medio que había de, sal-, 
var á su hijo era la Quina. Avenidos á este par
tido, ordené dos onzas en opiata para .que >se Je 
dieran en las ocasiones que pudiera tragarla, y  
otras dos en polvo, para que se le echase una 
lavativa de media onza cada dos horas en una 
taza de caldo , á fin que: sirviese á un mismo 
tiempo dé remedio y alimento. Los solícitos pa* 
dres no perdieron tiempo en executarlo , y á la 
tarde quando vi al enfermo y a  le habían admi
nistrado tres lavativas , y no sin trabajo le ha-1 
bian hecho tragar alguna : el paciente estaba 
mas corroborado, y el pulso mas fuerte y  mas 
igual : dispuse que continuasen en la noche las 
lavativas, y mandé hacer de la opiata bolos ó em
panadillas con hostia , porque se notaba que tra
gaba mejor las cosas, quanto eran mas sólidas, 
y  volví temprano á la mañana siguiente á vi
sitarlo. N o  es explicable mi sorpresa quando 
lo hallé sentado en el patio de su casa comien
do por su mano con buena disposición un pla
to de arroz. Registrados los vexigatorios, se ha
llaron' de mejor c o lo r , y se curaron muy breve.

i\‘\ Con-
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Continuó tomando la Quina ya con alguna ad
vertencia , y á los tres días se halló bueno, sin 
quedarle mas achaque que algún miedo á los 
animales, y  olvidar las cosas con freqüencia.

6 4 1  En este alivio siguió tratando libremen
te con las gentes , hasta que reputado bueno por 
su padre, y  á solicitud del mismo enfermo, lo 
llevó á pescar á La barca , y habiendo sufrido un 
dia de sol fuerte , y mojádose á continuación, co
mo es indispensable en la faena de la pesca, 
recayó con los mismos síntomas del principio. 
Sus ¡padres se desconsolaron aun mas que ántes, 
creyendo que siempre que su hijo volviera al 
mar le sucedería lo mismo , aun quando se re
cobrase. Los aseguré de todo temor, y  sin otro 
rodeó recurrí á la Quina,  y  le hice tomar una 
onza en píldoras el primer dia, sin notar alivio 
sensible, lo que no dexó de desazonarme ; pe
ro no desmayé, y  reflexionando que la primera 
vez habia experimentado ios mayores alivios á 
continuación de las lavativas , le ordené estas, y  
á la quarta de medía onza cada una , el enfermo 
quedó bueno.

6 4 2  L e  hice guardar una exacta quaren- 
tena en los mismos términos que á los tercia
nientos, y toda ella y  aun algunos dias m a s , ha-
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hiendo ya vuelto á su acostumbrado exercicio de 
la pesca , le hice beber el agua de Quina á todo 
pasto , con lo que 110 ha vuelto á tener el mas 
leve accidente, y  sigue sano y robusto , como me 
lo ha asegurado en esta misma semana su pa
dre , pasados ya  siete meses.

643  Este ca so ,  atendidas sus circunstan
cias debe mirarse como una verdadera catalép* 
sis: el síntoma mas espectable fué la suspensión, 
y  permanencia del enfermo en una misma situa
ción : fué de un carácter agudo por la grave
dad de sus síntomas, y  no exceder de los qua- 
renta d ias , terminándose con la Quina no len
tamente como acostumbran las crónicas. Esta 
medicina obró en él con mas actividad admi
nistrada en lavativa, que tomada por la boca, 
lo que debe tenerse presente para observarlo en 
enfermos de esta clase. Por todas estas razones 
no debe confundirse con un delirio melancóli
co , que era el mal con quien pudiera equivo
carse , y  de esta experiencia se infiere la efica
cia de la Quina en ios demas afectos soporosos.

6 4 4  Babiendo hecho mención arriba del 
agua de la Quina, me parece justo explicar qué 
entiendo por t a l , y  se reduce á una tintura 
sacada por la simple infusión de ella en el agua

na-
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natural. Se hace de este modo: en una azumbre 
de agua natural se echa una onza de Quina gro
seramente triturada , y  se mantiene en ella vein
te y  quatro horas al temple de la estación, se 
cuela , y  esto es lo que llamo agua de Quina. El 
residuo sirve para segunda infusión con solo du
plicar el tiempo de ella ; y  aun puede hacerse 
tercera con triplicada duración , despues de la 
qual ya queda inútil.

S E C C I O N  X I I I .

D e l uso de la Quina en la convulsión.

6 4 5  N o  se trata en esta Sección de ía con
vulsión , que es síntoma de algunas calenturas, 
ni tampoco de aquellas que acompañan á la A l
ferecía, Histerismo y  otros males crónicos. To
das estas se curan corrigiendo la enfermedad 
de que dependen; y aunque la? mas se socor
ren con la Quina,  deben consultarse los luga
res en donde he hablado de ellas. Aquí solo ha
ré mención de la convulsión esencial , que por 
sí constituye una enfermedad de las mas crue
les y  agudas que conoce la Medicina , y de la 
que con mas variedad han hablado los Médicos, 
cuya teoría y  causas es aun un enigma, á pe-
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sar de los esfuerzos de los mejores ingenios, y  
cuya curación es poco ménos que empírica, y 
las mas veces frustra los esfuerzos del arte.

646’ Esta.enfermedad es una violenta é in-* 
voluntaria retracción de los músculos con le
sión de las acciones que dependen de ellos. Los 
modernos la han dividido en Clónica y  Tónica. 
L a  primera.es la que se explica con fuertes con
cusiones , ó violentos sacudimientos, y  se deri
va de un verbo griego, que significa agitar. La 
segunda es la que dexa las partes rígidas y sin 
movimiento , contraídas hácia el lado donde los 
músculos hacen mas fuerte atracción. N o  me de- 
tengo en indicar la otra distinción de ella en T é
tanos , & c.  porque ademas de ser trivial y co
nocida , no hace al caso para la práctica, por
que todas las especies han sido tratadas por un 
mismo método , y  así debe continuarse hasta que 
la observación haya acaso con el tiempo enseña
do lo contrario.

6 4 7  Esta Sección no la escribo para ense
nar en ella la curación de la convulsión ; estoy 
muy distante de poderlo h acer: ni ménos para 
referir observaciones favorables al uso de la Qui
na ; pero como mi propósito no es el elogio de 
este remedio , sitió la averiguación de la verdad,

me
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me hallo constituido en la obligación de escri
bir de ella no ménos lo favorable que lo adver
so , para que se haga un justo aprecio de su efi
cacia; y  se admita, ó deseche según el resulta
do de las experiencias.

648 Apénas hay remedio , ni arbitrio co
nocido , que no se haya probado contra esta en
fermedad , lo qué á mi ver prueba evidentemen
te la inutilidad ó insuficiencia de todos ellos, 
porque quando hay un medio conocido de cu
ración , no se tientan otros nuevos. En Antonio 
de Haen (1) se bailan recopilados todos, y no 
pocas pruebas de la ineficacia de ellos, por el 
mal éxito de los enfermos en que han sido apli
cados. En América, en donde esta enfermedad 
es endémica , y la conocen con el nombre de 
pasmo , que creo corrupción del de espasmo que 
le es propio , la reputan incurable, y en caso 
de prestarse á alguna curación es á la empírica, 
que hacen las gentes del pais.

6 4 9  N o  he sido mas feliz con mis enfer
mos : en mi práctica he asistido cinco casos de 
convulsión esencial confirmada, y todos se han 
perdido. H e probado en ellos quantos medios
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me ha sugerido la lección de los mejores Auto
res, y  he llamado á consulta los Médicos mas 
bien opinados del Pueblo , y  aun en uno de los 
casos vino de la Ciudad de Cádiz uno de sus 
mejores Profesores , executando con docilidad 
quanto me han aconsejado , y no por esto he lo
grado el intento.

650 L a  insuficiencia de los remedios co
munes , el buen éxito que tuvo la Quina en el 
Tétano referido en el párrafo 5 5 1 ,  producido por 
una picada venenosa, y  la autoridad de H aen(i) ,  
que despues de experimentar todos los demas 
medios, se decide por fin á su uso combinada 
con el Opio y  el C a s t o r , mas bien que una in
dicación justa tomada del conocimiento de la na
turaleza del mal y  de su causa, me han deter
minado á usarla en dos casos que he tenido pos
teriores á los ya mencionados; pero el éxito no 
ha correspondido á mis esperanzas.

6 5 1  El uno fué una Señora de este Pue
blo , á qnien se administró en cantidad suficien
te,  combinada con el Opio y  los antihistéricos, 
y  ademas los otros auxilios de sangría? , untu
ras, baños de agua tibia, fria, de leche y  de acey-

te,
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t e , sucesivos unos á otros, lavativas, & c.  y no 
obstante murió el seteno con la mas furiosa con

vulsión.
6 5 a  El  otro fue un hombre robusto, en 

quien para probar con mas libertad la acción 
de la Quina , no le apliqué mas que tres san
grías en el principio con proporcion á sus fuer
zas , unturas calientes repetidas de aceyte co
mún en toda la espina y  partes convulsas, la
vativas emolientes bien cargadas del mismo acey
te ,  y  desde el dia quarto que lo vi por la pri
mera vez , una opiata de Quina con el anodino 
líquido, de la que tomó el primer dia dos onzas, 
y  despues una cada dia hasta el fin del octavo 
en que murió.

6 5 3  Estas experiencias no favorecen el uso 
de la Quina en las convulsiones: con todo me 
quedó la duda de si fué tarde la administración 
de ella : en uno y otro caso no fui llamado has
ta el dia quarto , á cuyo tiempo ya la convul
sión había hecho los mas rápidos progresos. 
¿Quizá  dada en los principios hubiera tenido 
mejor éxito ; pero como la enfermedad no sea 
ni de las pútridas , ni de las atónicas, descon
fió ; aunque á esto responde Haen en el lugar 
citado > que ignoramos absolutamente el modo

ín-
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íntimo de obrar de esta substancia, y sabemos 
solo que es benéfica en los afectos.nerviosos, y  
que uno de los mas principales de estos es la 
convulsión. cr-v i:.  . *

6 5 4  Mi mira en referir mis observaciones 
no es resolver esta duda , sinó hacer una sim- 
cera relación de los hechos, para que sirvan de 
guia á los demas, y  quando la'repetición de 
experiencias hechas con madurez , y  juicio ha* 
yan decidido la verdad, estaré pronto á abra
zarla sea por el partido que se fuese.

6 55 Repito lo que he dicho muchas veces, 
y  es que se trata solo de la convulsión esen
cial y  primitiva : advertencia 110 importuna, por
que cada instante se ven en los Autores histo
rias de convulsiones curadas con gran facilidad; 
pero si se leen con reflexión las relaciones de 
e l las , se verá que han confundido las convul
siones sintomáticas con las esenciales , y  de aquí 
ha dependido la facilidad de la curación. Pu> 
diera amontonar muchos exemplares de esto; pe
ro basta citar el que refiere Haen (1) de sí mis
mo, contándolo como un Tétano esencial, no 
siendo mas que un síntoma de una Angina su-

pu-
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purada y  no reventada , y  así cedió luego que 
con la tróclea venció el Cirujano la resistencia 
de las q ü i x a d a s , por cuyo medié se Reventó 
el absceso , y cesó en conseqíienc'a la convul
sión que pendía de él. Si esto se lee en Haen, 
Autor de tanto juicio y discernimiento , ¿que 
no se hallará en otros dé -ménos nota y  tino 

médico ?
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